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El 16 de agosto de este 2006, la Academia Dominicana 
de la Historia celebrará el septuagésimo quinto aniversario 
de su establecimiento y por ese motivo este No 171 de Clio 
y el siguiente 172, correspondie; le1 
año, estarán dedicados a la conr n- 
dacional. 

En este ejemplar, il i contemdo 
cubre un amplio abanii storiográfi- 
cos que tratan desde el pnmer viaje colombino, a fmales del 
siglo XV, a la historia dominicana conten : a Trujillo, 
tocando de pasada las modernas tendenci; gráficas del 
americanismo. 
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el 12 de octubre de 1492 -del que la historia no recogió su 
nombre aborigen- y adoptó el de Diego Colón, primogénito 
del Almirante. Fue su traductor en las Antillas y gran amigo. 
En 1514, después del Repartimiento General de Rodríguez de 
Alburquerque, se perdió su rastro en La Española. 

El segundo ensayo, Los verdaderos restos de Colón están en 
Santo Domingo, de los académicos e investigadores Dr. Carlos 
Esteban Deive González y Lic. Manuel A. García Arévalo, fue 
presentado como ponencia en el Congreso Internacional Valla- 
dolid-Colón 2006: V Centenario de la muerte del Almirante, 
celebrado en dicha ciudad española a k a l e s  de mayo de 2006. 
En este trabajc )res rechazan la tesis española de que los 
restos de Colc lentran en Sevilla y demuestran que las 
osamentas guaraadas en Sevilla son de su hijo mayor Diego. 
Por otro lado, udoso qu dio seno del 
ADN aplicadi :positadc ibles debido 
al estado en que se encuentran. Sobre este polémico tema, la 
Junta Directiva hizo del conocimiento público un comunicado 
sobre la "Investigación genética de los supuestos restos de 
Colón que están en Sevilla", que se rep n la sección 
Docz~rnentos de la Academia. 

El tercer ensayo, del invebr~~auui ~a i id r iu  Dr. Manuel 
Vicente Hernández Gi también especiali: lis- 
toria dominicana y mii rrespondiente exti e la 
Academia Dominicana ae ia fiistoria, es Los esrua7os en la 
Universidad de Santo Domingo en el siglo XVIII a través del 
inventario desu archivo. Este trabajo es importante porque con 
la desaparición de los archivos de esa alta casa de estudios, los 
documentos de la SecciónAudiencia de Santo Domingo que, a 
consecuencias el Tratado de Basilea de 1795 fueron llevados a 
La Habana y se encuentran en el Archivo Nacional de Cuba, 
constituyen una excepcional fuente para investigar los acon- 
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tecimientos ocurridos a ñnales del siglo XVIIí. El estudio de 
1 esos fondos permitió al autor hacer una sucinta relación de los 

cursos, disciplinas, planes de estudios y alumnos que cursaban 
l carreras en la misma, así como analizar y exponer el por qué de 

l 
la oposición a que la Orden Dominica controlara los estudios 
universitarios en los años finales del Siglo de las Luces. 

El cuarto ensayo, La esclavituden la Espaiia Boba 1809- 

'1 1821, del Lic. Francisco Bernardo Regino Espinal, miembro 
colaborador de la Academia, es el resultado de una investiga- 
ción sobre el tema en los legajos de los fondos "Protocolos 
Notariales de Santo Domingo y del Archivo Real del Seibo" 
de fines del siglo XWI e inicios del XlX depositados en el 
Archivo General de la Nación. Estos fondos contienen tes- 
tamentos, codicilos, ventas, cesiones y otros actos jurídicos 1 relacionados con eslavos que se vendieron, traspasaron, 
manuinitieron, coartaron y les fueron cedidos bienes por sus 
amos. El trabajo es muy novedoso porque su autor rectimó a 
una importante fuente documental muy poco consultada por 
investigadores nacionales sobre un tema de capital importancia 
en nuestro pasado histórico: la esclavitud y sus características 
en la zona oriental de la colonia en la que predominó el hato 
ganadero coino principal -y en ocasiones única- actividad 
productiva; realidad económica que determinó que el esclavo 
vaquero recibiera un trato que, aunque esclavista, fue diferente 
al que se dio al que laboraba en plantaciones productoras de 
bienes destinados a un mercado inundial, 

El quinto ensayo, La huella hispánica en la sociedad do- 
minicana, es una ponencia que presentaron los académicos de 
número Dres. Roberto Cassá Beinaldo de Quirós y el autor de 
esta Presentación en el Taller Internacional la Huella Hispana 
en las Antillas, celebrado en Santiago de Cuba durante los días 
4 a 9 de julio de 1898. El mismo fue una versión resumida 



del presentado en el primer Taller realizado en esta ciudad 
de Santo Domingo en marzo de dicho año. Los autores se 
refieren a algunos de los mitos que todavía se mantienen en el 
país respecto al legado español en el proceso de la formación 
histórica del pueblo dominicano, particularmente en el racial. 
Con la presentación de un cuadro de la composición étnica 
de Santo Domingo de 1550 a 1860 demuestran que por más 
de 3 centurias la mayoría de la población (sobre el 82% del 
total) era mulata y negra. Y esto ocurrió antes de se iniciara 
la inmigración haitiana durante la Primera Ocupación Militar 
Norteamericana de 1916-1924; proceso inmigratorio que los 
racistas de nuestros días aseguran ha provocado, entre otros 
males, que la población dominicana haya perdido su blancura 
y "puros rasgos hispánicos" 

El sexto ensayo, Familiaridad, consanguinidad y fra- 
ternidad en el movimiento independentista, del académico 
correspondiente nacional Lic. Edwin Espina1 Hernández, es la 
conferencia que pronunció en la Academia Dominicana de la 
Historia la noche del 23 de febrero de 2006 para conmemorar 
el 162" aniversario del nacimiento de la República. El autor 
resalta los lazos familiares y de compadrazgo que existieron 
entre los integrantes del movimiento trinitario que, en su 
opinión, determinaron que participaran en el movimiento 
febrerista desde la formación de La Trinitaria, el 16 de julio 
de 1838. El trabajo, abundantemente documentado más con 
un criterio genealógico que de investigación social, ofrece 
listas que reflejan la familiaridad entre los firmantes del Acta 
Constitutiva del Estado Dominicano, el Mantfiesto del 16 de 
Enero de 1844, y los que estuvieron presentes en el Baluarte 
de El Conde el 27 de febrero para izar la bandera nacional y 
dar origen a la República Dominicana. 



El séptimo ensayo, Las tertulias puertoplateñas en el si- 
glo n, del miembro colaborador de la Academia Dr. Juan 
Francisco Payero Brisso, es una ponencia que presentó el 15 de 
octubre de 2005 en el Tri Seminario de Historia Local: Puerto 
Plata en el siglo XTXyprincipios del= El tema despertó la 
curiosidad de acadénicos y público de Santo Domingo que no 
pudo viajar a la ciudad atlántica y la Junta Directiva pidió al 
autor que la repitiera en la sede de la institución, lo que hizo 
la noche del 26 de junio de 2006. El trabajo es interesante y 
novedoso al mostrar que en Puerto Plata. por su importancia 
como principal puerto abierto al comercio internacional tuvo 
una cierta cultura cosmopolita y antes de febrero de 1844, 
se celebraban tertulias que incrementaron a partir del triunfo 
restaurador de 1865 con la inmimación alemana, l~olandesa, 
inglesa, cubana y puertorriqueña, entre otras. El asentamiento 
de exiliados políticos e intelectuales puertorriqueños como Eu- 
genio ~ w í a  de   os tos y ~ a m ó n  EmGerio ~e t&ces  y de cientos 
de independentistas cubanos bajo la protección ofrecida por el 
héroe restaurador y caudillo azul Gregorio Luperón, permitió 
la creación de sociedades culturales coino La Educadora, La 
Regeneradora, Fe en el Porveni?; Pie del Fuerte, Logia Unión 
Puertoplateña, etc. en las que se celebraban tertulias culturales 
con regular frecuencia. 

El octavo ensayo, Impacto económico del ingenio azu- 
carero en la sociedad dominicana, 1916-1930, del miembro 
colaborador de la Academia Dr. Arturo Martínez Moya, es una 
diseitación que dictó en la institución la noche del 15 de febrero 
de 2006. El autor realizó una amplia labor de investigación en 
los archivos de la Casa Vicini, particularmente los relativos 
al Ingenio Cristóbal Colón e Ingenio Angelina, revisando los 
libros de contabilidad, las actas de las asambleas de accionistas 
y de los consejos de adminisiración, los contratos y listas de 
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pagos semanales, lo que le permitió analizar: las costumbres de 
consumo de los trabajadores y de los directivos de los ingenios; 
lareoatriación de cavitales: la existencia de un mercado interno 
en los propios ingenios; y el papel secundario que jugaban el 
comercio y las industrias locales. Con los datos consultados y 
los resultados econoinétricos llegó a conclusiones que eviden- 
cian los fi~nestos efectos que produjo el ingenio azucarero en 
la sociedad dominicana y su influencia en el mantenimiento de 
una economía atrasada, de monocultivo latifundista, brutalmen- 
te explotadora del obrero y tan dependiente que severamente 
lesionaba la soberanía nacional. 

El noveno ensayo, Rafael Leónidas Trujillo y Muñoz 
Marín; una pugna caribeña, es una entrevista que el puer- 
torriqueño Lic. Ángel Collado Schwarz hizo en su programa 
radial Voz del Centro al Dr. Jorge Rodnguez Bemff, decano de 
la Facultad de Estudios Generales de la Universidad de Puer- 
to Rico, Recinto de Río Piedras, y al periodista dominicano 
Nelson del Castillo, residente en San Juan de Puerto Rico. La 
entrevista fue publicada en la obra Voces de la Cultura. Tes- 
timonios sobre Personajes, Cultura, Instituciones y Eventos 
Históricos de Pz~erto Rico y el Caribe, Vol. 1, ya que Trujillo, 
por ser el máximo representativo de la más larga y cruel tiranía 
caribeña, no podía ser excluido. Su enemistad con Luis Muñoz 
Marín por la acogida y asilo que ofreció a los exiliados antitni- 
jillistas alcanzó niveles casi patológicos, al igual que con los 
presidentes de Venenlela y Costa Rica, Rómtilo Betancourt y 
José Figueres. Este trabajo ofrece novedades poco conocidas 
y, con el consentimiento de su productor y entrevistador Lic. 
Collado Scliwarz, se reproduce con 10 notas al pie de página 
que el editor considera aclaran el texto de la entrevista. 

El décimo ensayo, Ejes vitales para una biografa de 
Emilio Rodi,íguez Den~orizi, del académico de número Dr. 



Presentación 

Américo Moreta Castillo, es una ponencia presentada en el 
panel Elogio de la obra historiográfica de Emilio Rodriguez 
Demorizi, organizado por la Academia Dominicana de la 
Historia el 27 de junio de 2006 en ocasión de conmemorarse 
el vigésimo aniversario de su fallecimiento. El autor inicia su 
trabajo con una semblanza del historiador elogiado; continúa 
señalando su vinculación con algunos historiadores, inteleciua- 
les y dirigentes políticos; sigue enumerando las instituciones 
a las que perteneció desempeñando importantes funciones: 
la Academia Dominicana de la Historia, que presidió por 3 1 
años; la Sociedad Dominicana de Geografía, de la fue su fun- 
dador y presidente; y la Fundación Rodríguez Demorizi, de la 
que igualmente fue fundador y principal directivo. Concluye 
apuntando las funciones públicas que desempeñó en diversos 
períodos del trujillato y del balaguerato; su apoyo al Gobierno 
Constitucionalista del coronel Caamaño; y con la clasificación 
temática de su obra Iiecha por el Iiistoriador y académico de 
número Dr. Frank Moya Pons. 

El undécimo ensayo, Importancia del contexto histórico en 
el desarrollo del arte dominicano, de la académica correspon- 
diente nacional Lic. Jeannette de los Ángeles Miller Rivas, es 
una conferencia que pronunció en la sede de la Academia la 
noche del lo de febrero de 2006. En lamisma, hace una apretada 
síntesis del desarrollo del arte nacional en todas sus manifesta- 
ciones a lo largo del proceso histórico del pueblo dominicano en 
el que ha procurado encontrar su identidad nacional; identidad 
por la qui siempre ha lucliado por conservarla y mantenerla 
libre y sin ataduras foráueas. En opinión de la autora, el arte 
dominicano ha superado todos los avatares de nuestra historia, 
incluso en los actuales momentos de globalización en los que 
se está intentando desnacionalizarlo. 



El duodécimo y último ensayo, Nuevas fendencias historio- 
gráficas del americanismo: la historia-plablenza, de la españo- 
la Dra. Teresa Cañedo-Argüeyes Fábrega, es una conferencia 
que pronunció en la sede de la Academia la noche del 11 de 
enero de 2006 para académicos y un grupo de profesionales 
que cursaba una maestría en Historia impartida por la Escuela 
de Historia y Antropología de la Universidad Autónoma de 
Santo Domingo. 

Le sigue la conocida sección compilada por el editor, Últi- 
maspublicaciones de historia dominicma, correspondiente al 
primer semestre del año 2006, y la igualmente clásica sección 
Noticias de la Academia, en la que se enumeran las 52 activi- 
dades que realizó la institución en el período: 24 conferencias; 
1 seminario; 7 paneles; 3 tertulias; 1 foro de libro; 5 puestas 
en circulación de publicaciones; 2 exposiciones-conferencias 
iconográficas; 1 jornada de actos en el Centenario de la muerte 
de Demetrio Rodríguez; 1 reconocimiento académico; 3 ho- 
menajes póstumos; y otras 4 actividades. Igualmente se dan a 
conocer dos documentos: el Acuerdo de cooperación entre la 
Fzfndación Global Democracia y Desarrollo y la Academia 
Do1?7inicana de la Historia, firmado el 4 de abril de 2006 por 
los licenciados Frederic Emam-Zadé (por FUNGLODE) y 
José Chez Checo (por la Academia Dominicana de la Histo- 
ria); y la Nota de prensa sobi-e la investigación genética de 
los strpuestos restos de Colón que están, en Sevilla, del 14 de 
abril de 2006. 

Concliiyeii este número de Clío las tradicionales secciones 
De los autores, Directorio de la Academia y Pzrblicaciones de 
la Acadetnia. 
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Colón, un aborigen que encontró Cristóbal Colón en la isla de 
Guanahani el mismo día delDescubrimiento, es decir, el 12 de 
octubre de 1492, y con el que entabló una sincera. fmctífera 
y dilatada amistad. 

Antes de comenzar el desarrollo ael 1s parece 
oportuno, por un lado, establecer claramente el inarco espacial 
y temporal del presente trabajo, y por el otro, definir el concepto 
de guatiao. 

Concretamente analizaremos la vida, verdaderamente 
excepcional, del indio Diego Colón, desde su encuentro con el 
Primer Almirante liasta 15 14 en que perdemos definitivamente 
todo rastro suyo en la doc 

pp. 7-16. I 1. Publicado en Iberoame~ic, 
mania, diciembre de 2004 

2. Doctor en Historia de América y miembro del grupo de investigación 
"Audaliicia y Arnénca: tierra y sociedad" de launiversidad de Sevilla. 
Mieinbro correspondiente extranjero de la Academia Dominicana de 
la Historia. 



En cuanto al concepto de guatiao, el afamado lingüista 
José Arrom, escribió que el vocablo guatiao equivalía al 
compadrazgo castellano, pues, "mediante el sacramento del 
bazltisnzo, padres y yadvir~os quedar2 zlnidos en indisoluble 
relación ..." (1974: 16). Por su parte, el filólogo Emiliano 
Tejera, definió el concepto como un "cambio de nombre entre 
dos personas, como prenda de amistas' (1951: 245). Y para 
corroborarlo citaba un texto del padre Las Casas en el que se 
decía lo siguiente: 

"A éste, como a señor principal y señalado, el capitán 
gener-al dio su nombre, trocbndolopor el sujjo, diciendo que se 
llamase desde adelante Juan de Esquivel, y que él se llamaría 
Cotz~baiio, como él. Este trueque de nombres en la lengua 
común de esta isla, se llamaba ser yo yfillano que trocamos 
los nombres, g~~ntiaos y asíse llamaba el uno al otro ... ". (Ob. 
cit. Tejera 1951: 245). 

Las palabras del padre Las Casas sol as, 
evidenciando que guatiaos eran aquellos caciques que aceptaban 
de tal grado a los españoles que, en señal de heimanamiento, 
tenninaba11 intercambiando sus nombres (István Szászdi 1999: 
15). 

Los españoles aprovecliaron la existencia de este término 
prehispánico para establecer lazos de hennanamiento con 
muchos indios, preferentemente con caciques. Pero, a juzgar por 
la documentación de que disponemos. el conceuto evolucionó. 
Desde un primer momento se introdujo una pequeña aunque 
significativa modificación, solamente comprensible en el marco 
de la Conquista, donde hubo un bando ganador y otro perdedor. 
Efectivamente, se mantuvo la primera paite del concepto y 
los indios guatiaos tomaron el nombre del español, hasta el 



Caciques guatiaos en los inicios de la colonización: el caso del indio Diego Colón ... 
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Pero, guatiaos o no, lo cierto e 
brindó un trato muy especial por parte de las autoridades 
españolas. De hecho, conocemos no pocos casos de caciques 
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3. De hecho en la pregunta octava de un interrogatorio sobre los indios 
Caribes de las Antillas Menores, se decía que junto a estos había otros 
"llan~ados guatiaos los cuales sor1 domésticos g mansos". "Probanza 
sobre la captura de indios Caribes, 17 de junio de 1519". AGI, Justicia 
47, N. 1, R. 3. Pocos años desl>ués, el padre Las Casas informaba que 
los indios de la isla Trinidad no eran caribes "sii?o guatiaos", aludiendo 
simplemente al carácter pacifico de estos aborígenes. AGI, Justicia 45, 
N. l .  

4. Tenemos información de im buen número de caciques y guatiaos que 
estuvieron en la Península a lo largo del siglo XVI entre ellos el de don 
Diego Colón, objeto de este estudio, donPedro Moctemma, Francisco 
Tenamaale, don Pedro de Henao y el también guatiao don Luis de 
Velasco, entre otros. (Mira Caballos, 2003). 



2. Primer encuentro del almirante con el indio Diego Colón 
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indígena, pues, todas las fuentes lo citan con el quí en 
Barcelona tras su bautizo, es decir, el de Diego Coló or 
al padrinazgo del hijo del Primer Almirante j 

Debía ser muy joven cuando Colón se i con él y lo 

icter del. 
o, una g r ~  

embarcó en la Santa María. Desde el prime, ,Ll,L,wto sintonizó 
bien con el car: e con quien entabló, como ya 
hemos afirmad1 d personal. Su gran capacidad 
de aprendizaje y el azar, pues sobrevivió a las mortíferas 
epidemias de los primeros años, le convirtieron en una pieza 
clave como guía por aguas antillanas y, posteriormente, como 
lengua o tradurL- 

De esta f o ~  iciaba, por parte de España, toda una 
política de utilizaclon de indígenas para conocer las rutas de 
las canoas en et Nuevo Mundo. Se trataba de unavieja práctica 
utilizada durante décadas por los portugueses a lo largo de su 
proceso de exvansión en el cuatrocientos. Así, pues, parece 
evidei Primer Almirante lo aprendió de los portugueses 
Y de s descubridores españoles, como Alonso de 
Ojeda. ,,  da que prestó este guatiao en la arribada del 

 te que el 
éste otro 
6 T o 

5. Ei padrino deviu sci t.1 niJu ueiliiniirdnre y no bu nemano que, en esos 
momentos, no se encontraba en España. 

6. Sobre la labor de los indios de Guanalianí como gtiias en aguas antilla- 
nas existe un magnífico, fundamentado y detallado trabajo de (Adam 
Szászdi 1995). Sobre la utilización de las rutas indígenas por ohos 
descubridores y en especial por Alonso de Ojeda puede verse el reciente 
trabajo de István Szászdi 2001. 
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Aimirante a la isla de Cuba está bien fi~ndamentada por Adam 
Szászdi, pues, los indios de Guanahaní, conocían perfectamente 
las aguas antillanas al practicar en canoa una naveg 
cabotaje (1995: 45). 

ación de 

3. Su primera estancia en España 

Como es bien sabido, Cristóbal Colón ai regreso de su 
primer viaje decidió traerse consigo a diez indios: Diego Colón, 
dos hijos del cacique Goacanagarí y otros siete indios de La 
Española que "de szi volzlntad quisieron ir a ver a Castilla ... 9,  

(Peguero 1975,I: 49). Los objetivc 
muy claros para el propio Almirant 

: estaban 

Primero, debían servir de presentes para los reyes, pues, 
de hecho, constituyeron, junto a los ((pnpagnyos ve7-des y 
coloi#ados», una de las principales atracciones del cortejo. Y 
en este sentido, narraba el cronista Antonio de Herrc 
su paso "salían gentespor los caminos a ver los ind 

:ra que a 

Segundo, tras su aprendizaje en Castilla, ~ O G L L ~ U  

utilizados como intérpretes en su siguiente expedición 
descubridora. 

Y tercero, pensó, con gran lucidez por cierto, que 
aculturando a los reyezuelos indígenas -en este caso caciques o 
hijos de ellos- y convirtiéndolos en fieles vasallos se favorecería 
el soinetimiento de los demás aborígenes. 

Sabemos muy poco sobre la travesía y la est; 
Castilla del guatiao Diego Colón y de los otros indios 

7. Herrera 1991,I: 309. No es difícil imaginar el interés inusitado que 1 
debió despertar Colón y su cortejo a lo largo del recorrido, en tierras 
sevillanas, cordobesas, inurcianas levantinas y catalanas. 



él venían. Al parecer, de los diez indios embarcados, uno debió 
morir en la travesía «enfemo de morbo)). A decir de Joseph 
Peguero, otros tres los dejó el Almirante enfermos en Sevilla, 
muriendo días después, pues de hecho al regreso de Colón 
de Barcelona ya eran difuntos (1975,I: 59). El resto de ellos, 
concretamente seis, acompañaron a Colón a la ciudad Condal 
con la intención de reunirse con los Reyes Católicos. 

La llegada a Barcelona debió suceder en abril de 1493 
pero la ceremonia de bautismo, probablemente oficiada por el 
Cardenal Pedro González de Mendoza. debió demorarse hasta 
finales de ese mismo mes iguiente ( a 
1998: 623). Y al parecer, lo por el m u 

~ i o s  del s 
) motivac 
"..""P, orl los Reyes en que los indio, ., ,,ecuadamente antes 

de recibir las aguas bautismales (Olaechea 1998: 627). 
No hay referencias documentales sobre dicho acontecimiento, 

aunque sí alusiones en fuentes secundarias, Femández de 
Oviedo identificó a dos de los bautizados, con los nombres de 
don Fernando de Aragón y don Juan de Ca~t i l la ,~ mientras que 
Las Casas señaló a un tercero, llamado efectivamente Diego 
Colón (Olaechea 1998: 624-625). 

No se han conservado estas primeras partidas de bautismo 
de los i 
que no! 
.. . 

ndios am 
r sirve pai 

ia narraci 
:r la soler 

ión de Fe 
nne pero 

ique sí ur mández de Oviedo 
.a entend~ tanibién pintoresca 

siruacion generada: 
" (...) y ellos de su propia voluntad y (a)consejados, 

pidieron el bazitismo; y los católicos reyes, por su clemencia, 
se lo mandaron dar; y juntamente con sus altezas, elserenisirno 

8. El indio don Juan se quedó en Barcelona porque el joven príncipe se 
encaprichó con él. No obstante, no nivo suerte y murió de una enfer- 
niedad poco tienipo despiies. 
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príncipe don Juan, su primogénito y heredero, fueron padrinos; 
j) a un indio que era el mús principal de ellos, llamaron don 
Fernando de Aragón, el cual era natural de esta isla española 
y pariente del rey o cacique Goacanagarí; y otro llamaron 
don Juan de castilla; y los demás se le dieron otros nombres, 
como ellos los pidieron o sus padrinos acordaron que se les 
diese conforme a la iglesia católica" (Femández de Oviedo 
1992,I: 

Segú 2s indios citados por Oviedo eran los 
dos hijos ael cacique croacanagarí (1975,I: 58) que de alguna 
forma, como indios principales, tuvieron el privilegio de ser los 
primeros en recibir las aguas bautismales. Evidentemente esta 
presencia regia, apadrinando incluso a los nuevos cristianos, 
así como el boato que seguramente p i ceremonia debió 
ser algo muy excepcional. 

Ya en la época se intuyó la importancia del acontecimiento, 
pues, no en vano, se trataba de los primeros habitantes del 
Nuevo Mundo que pisaban tienas euroaeas. Esos bautizos 
debieron simbolizar algo así como a de una 
nueva expansión tiar~dad.~ 

el punto de partid 

3 . . .. .. . - . Tras su bautizu, Lumcnzaron las rdICdb uc: aprcridizaje de 
Diego Colón que debieron ser eficaces, pues, el 26 de febrero 
de 1495 el Almirante escribía a Su Majestad lo siguiente: 

9. Muchos otros indios fueron bautizados a lo largo de la centuriadecimo- 
sexta, obviamente, si11 el boato de los primeros. Y de hecho aparecen 
registrados en los libros de bautismo de las parroquias como cualquier 
otro cristiano. Así consta en las primeras partidas de bautisino de indios 
en Guadalupe así como en otras muchas que encontramos en los libros 
de bautisino de muclias parroquias españolas. Así, por ejemplo, en 
Sevilla se bautizaron, entre 1526 y 1550, como otros cristianos más, 
cuarenta y cinco indios. (Franco 1978: 86-87; Mira 2000: 125.126). 



"c..) Y hablado que hubo con este indio que yo traigo, 
que es Diego Colón, uno de los que fueron a Castilla, el qz8- 
ya sabe hablar l nuestra ..) " (István Szászc 
1999 : 30). 

Probablemente movido por el interés, Cristóbal Colón 
decidió llevar en su Segundo Viaje descubridor a los cuatro 
indios s~ivervivientes de los diez que trajo consigo a la vuelta 
de su I embargo, salvo Diego Colón, que 
sorpr~ rsarrolló la enfermedad en la travesía, 
el estado de salud de los otros tres aborígenes eramuy precario. 
Estah ifermedad que, como es bien 
sabidc iola, desencadenando una de 

in infecta 
I ,  transmi 

Jiaje. Sil 
ente no di 

.dos de vi 
tieron en 

uen apre 
al Alrnir 
. .  - 

ruelas, ex 
la Espaf . . las primeras granaes epiaemias que a la postre terminaron con 

la población indígena de la isla.'' 
Así, pues, Diego Colón fue el único que sobrevivió y 

gracias a su b ia castellano sirvió 
de gran ayuda do Viaje. Y en este 

ndizaje c 
ante en $ , .  . ;u Segun , . . .  sentido, el cronista remanaez ae uvieao nos dejó constancia 

de la actividad de Diego Colón como intérprete: 
"E como el Almirante volvía consigo algunos de los indios 

que liahia llevado a España, entre ellos uno aue se llamaba 
Diego Colón, e Izabia nzejor que los otrc lido, y que 
hablaba ya medianamente la lengua nuestra ... ' (1992, 1: 
46-46). 

10. Hasta hace poco se pensaba qiie la gran epidemia desatada en La 
Española a raíz de la ambada de Colón en su segunda travesía era la 
influenza suina transmitida por la famosa cerda de la Gomera (Guerra 
1985: 325-347). Eshidios recientes parecen indicar que la epidemia 
rlci;itnda fiic eii rc,iliJnd la vinicla qiic'pundxan algiinos-de los ~as;ijcros 
oiie iba11 coi1 CoI6ii. c111rc :\los tres dc I D (  c u a l r ~  indios. (Cook 2003: 
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4. Su regi Español; 

La labor del guatiao de Guanahani comenzó nada más 
llegar la segunda expedición colombina a aguas caribeñas. 
Al parecer. fueron sus indicaciones las aue hicieron aue el 
Almirant 
orientó h 

L rumbo 
-io Rico I 
t" ,,,;a 

a la isla 
(Boriqué 
;-no1 rln 

A 

de Guad alupe. D 
terioime~ 

Tomo;,-" regreso ú, ., ...,lu,v,,,L ,u,, 

Szászdi 1995: 9). 
Recién llegados a La Española el Almirante lo utili: cb como 

intérprete ante el cacique Goacanagarí, para conocer las causas 
exactas de la muerte de los españoles. Una vez averiguado 
el episodio del Fuerte La Navidad, Colón decidió llevárselo 
consigo i orrido pa 
nuevarne de guía 
Pedro Mártir de Anglería describió la forma en la que, a 
través del indio Diego, el Al] 
aborígenes de la isla de Cub, 

:n su reci 
nte tanto 
. .  . 

Ir las isla 
como dr 

.. 

s del enti 
: traductc 
. .  . - 

Dmo, sin 
Ir. Precis 

iiéndole 
amente, 

: entró en contacto I con los 

- .  
"Mas el Almirante, que tenla cons~go a czerto Uzego 

Colón, educado entre los sziyos, joven tomado en la primera 
navegación de la isla vecina de Cuba, llamada Guanahani, 
sirviendo de intérprete Diego, cuyo idioma era casi semejante 
al de éstos, habló al que se había cercado más: depuesto el 
miedo, se aproximó el indígena ypersuadió a los demás aue 
se acercaran sin t emor y n 

a,. 1.. ..: 

o tuviera n miedo' 

Tras regresar UC; > U  viaje d e s c i i ~ ~ i ~ u ~ ,  UGUUIU quoualso 

en La Española y no volver a su isla natal. Pero, ¿por qué no 
volvió Diego Colón a su tierra de origen? Larespuesta es obvia, 
pues, como afirmó acertadamente Olaechea Labayen, la isla 
de Guanahaní, al ser clasificada entre las islas inútiles, no fue 



poblada por españoles y es probable que el citado indio no 
auisiera oerder el contacto con los cristianos (1998: 634). 

emás, el 
destino. 

Almiran 
Por ello, 

te tenía 1 
pactó coi 
m-"..", entre Diego Colón y la h~iiiiaiia i 

objetivo no era pequeño teniendo 1 

ie aquél, 
en cuenta 

. . 

llamada 
I que los c 

,- 

el guatiao 
:sposorios 
Cora. Y í 
:acicazgc 

lo heredaban los hijos de la hermana del cacique (lstván Szász~. 
1999: 30).11 Y los resultados no tardaron en llegar, pues, al 
morir Guarionex en el hundimiento de la flota de Francisco 
de Bobadilla, allá por julio de 1502, el cacicazgo debió recaer 
directa o indirectamente en Diego Colón.12 

Pero, pese a laposesión del cacicazgo, Diego Colón residió 
-no sabemos si permanentemente o grandes temporadas- en 
Santo Doiningo. Allí vivió, primero, en casa del Almirante, 
y post1 
Nicolá 

eriormen 
S de Ovc 
..C.-." 

te, en la del gobe 
indo en compañía 

rnador ds 
de su es 

paribrji r u v u  ULI hijo a quien bautizó igualmc;u~r; LUU GI I I U I U V ~ ~  

de Diego Colón. 

11. En este sentido escribió Pedro Mártir de Angleria lo siguiente: "Dejan 
heredero del reino alprin~ogénifo de la he~~ilana majioi: si lo h q ;  si 
170 al de la segunda; y si ésta no tiei?eprole, al de la tercera, porque 
hay certidumbre de que aqziéllo es prole r2acida de su sangre: pero a 
los Ayos de szis esposas los tienen por ilegítimos. Si no los hny de szrs 
hermanas, lo dejan a szis hemonos y n.falra de éstos, entonces a los 
hijos ... ".(Angleria 1989: 233; Cit. en Sziszdi 1991: 409). 

12. Debe ser incorrecto el dato que nos proporciona Las Casas al decir 
que Bartolomé Colón pidió a los españoles que estaban con Francisco 
Roldán que se fiiesen a los pueblos del cacique Diego Colón (Las Casas 
195 1,I: 454). No parece probable que Diego Colón, siendo natural de 
Giianahaní, fuera cacique en La Española antes del fallecimiento de 
Giiarionex. 
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5. Su segunda estancia en España 

stellanas, 
981: 15: 
i ,.a,.- +ni 

ujo del E 

e los tres 
-7 , .  

, en una f 
l ;  Lader~ 
.;nnrlr. nn 

usmo no] 
caciques 

Por referencias documentales sabemos que, el 25 de junio 
de 1503, tres caciques -cuyos nombres ignoramos- y un niño, 
hijo de uno de ellos. llamado Diego Colón, fueron enviados a 
tierras ca iota que partió de Santo Domingo 
(Marte 1 3 2002: 31). No está totalmente 
verificad6 ,,,,, L,,,,,LLu, ,,,cuenta que el guatiao Diego Colón 
tenía un 1. libre, es prácticamente seguro que 
era uno d ; embarcados rumbo a España. 

Sabei,,,, ...,y poco de las actividades de estos tres 
caciques en tierras peninsulares. De los tres caciques dos 
murieron en breve, víctimas de diversas enfermedades que 
los tuvieron postrados en cama durante meses. Pero el tercero 
de ellos sobrevivió y fue reembarcado a La Española. Y en 
este sentido, contamos con referencias documentales en las 
que se realizan varios descargos, en 1505, por los gastos que 
se hicieron en el último de los tres caciques que quedaba en 
Castilla que se "tor.no a enviar a la isla Española" (Ladero 
2002: 3 1). Un descargo posterior concretab más al 
decir lo siguiente: 

"A Juan Bennúdezpor e(j7ete de le un cacique que 
en su navío se envió a La Españolc ho vinje" -1.500 
inaravedís- (Ladero 2002: 10 1). 

Está claro, pues, que uno de los tres caciques regresó a 
Santo Domingo. En principio no sabemos quién pero, según 
todos los indicios, sospechamos que debió ser precisamente el 
guatiao de Guanahaní. Y tal hipótesis la sostenemos sobre la 
base de la existencia de un cacique Diego Colón en La Española 
al menos hasta 15 14. Además, si sólo uno sobrevivió es muy 
probable que fitera éste que llevaba años en contacto con los 

pasajes 6 

z este dic 

a mucho 



españoles, que había estado ya en España y que seguramente 
estaba más inmunizado biológicamente. 

En cambio, su hijo del mismo nombre que, como hemos 
afirmado, también arribó a la Península, quedó desde su 
llegada a Sevilla en manos de un tutor. Concretamente. fue 
encomendado al capellán Luis del Castillo nó 
un salario anual de 8.000 maravedís 

')por qzre tenga a su cargo de dar de 
Diego el Indio, hijo del cnciqzie qzre, di 

* comer 1 
?más de 

7 7 . .  

se le asig 

w . .-~. --. ~~. 
i ensenur a 
los tres, el 

gobernador envió a los ojcialespara que le nzczesen enseñar 
las cosas de nuestra santa fe" (Ladero 2002: 102). 

Los gastos de vestuario, se consideraban extraordinarios por 
lo que se abonaban aparte al capellán, eso sí, después de presentar 
el correspondiente justificante. De hecho, a Luis del Castillo se 
le pagaron, en descargo aparte, 3.750 maravedís por "vestir" al 
citado indio (Ladero 2002: 103). También el material escolar 
constituía un gasto extraordinario, pues, también encontramos 
desglosados distintas partidas en concepto de material escolar 
para el citado aborigen. 

Mientras vivió fue instruido tanto en gramática como, sobre 
todo, "en las cosas de la fe"." Se le compró ropa a la usanza 
castellana, es decir, zapatos, bonetes, camisas, etcétera, así 
como material de estudio como papel y unas escribanías. 
También encontramos un pago por "unas cartillas que se le 
compr-aron" para aprender a leer.'" 

13. "Respuesta a los oficiales de la Casa de la Contratación, Segovia, 11 
de agosto de 1505". AGI, lndiferente General 418, L. 1, fols. 1 7 1 ~ -  
172. "Cuentas del tesorero de Id Casa de la Contratación Sancho de 
Matienzo". AGI, Contratación 4674, L. 1, f. 483v. 

14. "Cuentas del tesorero de la Casa de la Contratación Matienzo, 1505". 
AGI, Contratación 4674, L. 1, f. 483v. 



Gaciquesguauaos en los inicios de la colonización: el caso del indio Diego Colón ... 

Muchas fueron las esperanzas que se debieron depositar 
en Diego Colón "el Mozo" para que a su vuelta a La Española 
colaborase en el proceso de aculturación de sus congéneres. 

Pero, por desgracia para el joven indio, las cosas no salieron 
según lo esperado. Durante su estancia en Castilla estuvo 
afectado por cierta enfermedad pues, en 1505, fue curado de 
"unapostema que le salió ... en la garganta"." Recibió en todo 
momento un buen trato, pues, no en vano la Corona pensaba 
obtener grandes servicios a su vuelta a La Española, según se 
deduce de una respuesta de Su Majestad a los oficiales de la 
Casa de la Contratación: 

"Lo que decís del indio, hijo de cacique, que habéis hecho 
relación, tened cuidado de lo continuar y que sea muy bien 
tratado así en lo espiritual como en lo tenzporal de manera que 
cuando plugiere a Dios que se h q a  de tornar a la Española vaya 
de acá mzry contento para que los indios tengan conocimiento 
como acá son tratados y de las cosas de la fe para que se 
de más ligeramente los atraer a ella".'6 

Sin embargo, su vida debió verse finalmente truncaaa al 
enfermar gravemente y morir en agosto de 1506. Durante su 
enfermedad estuvo en casa de un tal García Sánchez de la Plaza, 
vecino de Sevilla, que cobró 1.156 maravedís porque "tz~vo en 
cargo al dicho indio en su casa y lo lnantzlvo y sirvió desde 
quince de junio hasta nueve de agosto aue mz~rió" (Ladero 
2002: 116). 

15. "Descargo al cinijano de 485 maravedís por la cura que Iiizo al cacique 
Diego Colón, 26 de junio de 1505". AGI, Contratación 4674, L. 1, f. 
96v. 

16. "Respuesta a los oficiales de la Casa de la Coiitratación, Segovia 11 de 
agosto de 1505". AGI, Indifeiente General 418, L. 1, ff. l71v-172v. 



6. La etapa final de su vida en La Española 

En principio podría ser dificil creer que el cacique Diego 
Colón que encontrainos en un proyecto de libertad del 
Comendador Mayor, Nicolás de Ovando, en 1508, y más tarde 
aún en el repartimiento de 15 14, sea el mismo joven indio que 
encontrara Colón en Guanahaní en octubre de 1492. Y todo 
ello, porque la tasa de mortalidad del indio antillano en las 
primeras décadas de la colonización fue tan elevada que antes 
de mediar el siglo habían desaparecido prácticamente. 

Pero fisicamente es posible y Diego ( su fortaleza 
al superar sin problemas dos viajes a el contacto 
directo con los españoles y los problemas epidemiológicos. 
Ya hemos dicho que cuando Colón lo encontró debía ser un 
muchacho de corta edad, probablemente entre 12 y 15 años por 
lo que en 15 14 debía tener entre 34 y 37 años. Una edad que, 
pese a la elevada tasa de mortalidad y a la escasisima esperanza 
de vida entre los indios resulta del todo factible. Por otro lado, 
no podemos perder de vista las palabras de Bartolomé de las 
Casas quién dijo de él que lo conoció mucho y que "vivió en 
esta isla rnzrchos años, conversando con nosotros" (Olaechea 
1998: 634). 

Así, pues, sabemos que en 1508 I gobeinador 
frey Nicolás de Ovando lo utilizó en Du cArdrimento de 
libertad." Para ello seleccionó a los caciques más ladinos 
-o castellanizados- que encontró en la isla entre los que se 
encontraba, como no, Diego Colón. El Comendador Mayor 
buscaba indios castellanizados y obviamente nadie mejor que 
el guatiao de Colón. El fin explícito era el de averiguar si los 

17. Sobre la cuestión puede verse (Mira 1997: 110-1 12). 
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indios tenían capacidad para vivir en libertad como "labradores 
de Castilla". Y como no podía ser de otra forma, a Diego 
Colón, junto al cacique Alonso de Cáceres, se le dio asiento 
en el término de la ciudad de Santo Domingo. 

Ignoramos el tiempo exacto que estuvieron estos indios 
en libertad, aunque, según declaró Juan Mosquera en el 
interrogatorio de los Jerónimos, debieron ser seis años. El 
resultado, según afirmaron todos los encuestados, fue el 
fracaso total. Los indios libertados sólo se dedicaron a sus l 

"cohobas", "areytos" l 8  y "otras holgazanerias", descuidando 
sus haciendas y granjerias. El problema que subyacia b 
realidad la apuntó con cierta claridad el licenciado Set 

;as esta 
TaIlO: 

l 
"Lo qzre de la condición de los dichos indios se alcanzó es 

que no son codiciosos de honra, ni de riquezas y como estas 
dos cosas principalmente nzueven a los hombres a trabajar y 
adqzliri~:.. Cesará todo lo que para ella -se reJiere a la 1 I 

l necesario c..)" (Mira 1997: 110-1 11). l 
Tras el fracaso del experimento ovandino, el caciquc. -,u,w 

Colón debió permanecer en Santo Domingo, donde vivió al 
menos hasta 1514 en que lo encontramos documentado en 
el Repartimiento General de Alburqnerque. Concretamente 
aparecen dos caciques con el mismo nombre, uno en Santo 
Domingo con 29 indios, repartidos todos eiios a Francisco de 
Arbolanclia, y otro en Concepción de La Vega, sólo con 15 
indios, repartidos a Pero Lope de Mesa (Arranz 1991: 555 y 
561). 

18. Las cohobas eran sahumerios de polvos de tabaco que utilizaban para 
embriagarse, mientras que los areytos eran cantos y bailes típicos de 
los tainos (Tejera 195 1 : 24-27, 144-147). l 
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Pero ¿quiénes eran estos dos caciques del mismo nombre? 
Vayamos por partes: primero, debemos decir que ambos 
caciques eran la misma persona. En el texto del repartimiento 
está la clave al decir que los repartimientos de Concepción de 
la Vega se completaron con indios procedentes de caciques de 
Santo Domingo (Olaechea 1998: 635). Por ello, Juan Bautista 
Olaechea llegó a la conclusión de que algunos de los indios 
del cacique Diego Colón debieron destinarse a completar la 
dotación de mano de obra indígena de los vecinos de la villa 
de Concepción de La Vega Real. 

Y segundo, todos los indicios parecen apuntar a que el 
cacique de Santo Domingo debía ser el guatiao de Guanahaní. 
Olaechea Labayen niega está posibilidad, al decir que éste, al ser 
natural de Guanahaní, no podía ser cacique en Santo Domingo 
(1998: 635). Sin embargo, ya hemos comentado a lo largo de 
este trabajo que el citado guatiao se afincó deñnitivarnente en 
Santo Domingo, desposándose con la hermana del gran cacique 
Guarionex. Nada tenía de particular que ahora figurase como 
cacique en La Español 

Por otro lado, exis zgo 
estuviese en Santo Domingo, en tierras que iueron del cacique 
de Caicimu, Canoabo, y no en la provincia de Cayabo donde 
estaba radicado el cacicazgo de Guarionex (Vega 1980: 67). 
Sin embargo, tampoco este aspecto tiene nada de particular 
dado que, el río que pasa por la ciudad de Santo Domingo 
-el Ozama- era precisamente la frontera entre ambas 
demarcaciones territoriales. Er va, el guatiao Diego 
Colón, pese a ser natural de C í, fue cacique en La 
Española y perfectamente pudo adoptar un cacicazgo en tomo 
a la ciudad de Santo D donde re 



Caciques giiatiaos én los inicios de la culoni~ación: el msu delindio Diego Colón ... 

Lamentablemente, desde 1514 perdemos toda pista sobre 
él, pues, no lo encontramos entre los indios reducidos por 
los Jerónimos en 1519. En principio parece improbable que 
volviera a sobrevivir a la mortífera epideniia de viruelas que 
asoló Santo Domingo en 1519, matando a tres cuartas partes 
de la población indígena (Mira Caballos, 1997: 144). Más bien, 
nos parece que debió fallecer en esa gran epidemia, cuando 
debía estar en tomo a los 40 años de edad. 

En definitiva, en estas líneas hemos intentado reconstniir 
la vida de un protagonista singular en la historia del 
Descubrimiento, como es la del guatiao Diego Colón. Un indio 
que conoció la América preliispánica y la colonial, que vivió 
en la soledad de la selva tropical de Guanahaní, en la España 
de principios del quinientos y en el Santo Domingo colonial. 

Un personaje, pues, excepcional del que por desgracia, 
y pese a que conoció la lengua castellana, no han llegado 
testimonios personales escritos. ¿Qué ideas pasaron por la 
cabeza de este aborigen? Ni lo sabemos ahora ni probablemente 
lleguemos a saberlo nunca. 
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Los verdaderos restos de 
Colón están en Santo Domingo1 

Carlos Esteban Deive Go--"--~ 
Manuel A. Garcia F 

Desde hace 129 años, España y la República Dominicana 
se disputan apasionadamente el excepcional privilegio de 
conservar en sus respectivos suelos, como preciosas reliquias, 
los restos de Cristóbal Colón, el quinto centenario de cuyo 
fallecimiento, ocurrido el 20 de mayo de 1506 en esta ciudad 
de Valladolid conmemora hoy el mundo hisp 

El pleito, en ocasiones ruidoso y no exi ilutuos 
reproches, parece cobrar nueva actualidad con motivo de la 
señalada efeméride, pero es de esperar que esta vez discurra por 
cauces más sosegad& y despojado de sentimientos prejuiciados 
que ennada contribuyen al esclarecin la verdad. Tal es 

l .  Ponencia presentada en el Congreso Inten?acioi7al Vnllodolid-Colón 
2006: VCei7tma~io de la Mziwte delAlmirante, el 16 de mayo de 2006, 
a nombre del Faro a Colón, 1aAcademia Dominicana de la Historia y 
la Fundación Garcia Arévalo. La misma fue tambien presentada en el 
Faro a Colón de esta ciudad el 24 de mayo, dentro del programa de la 
Academia para conmemorar dicha efeméride. 

2. Historiador nacido en España, nacionalizado dominicano, miembro de 
numero de la Academia de Ciencias de la República Dominicana. 

3. Miembro de número de la Academia Dominicana de la Historia. 



el deseo que nos ha animado al aceptar y agradecer la invitación 
que nos formularan los organizadores de este evento. 

Como es de todos sabido, el cadáver de Colón quedó 
enterrado provisionalmente en el convento franciscano de 
Valladolid, donde permaneció hasta 1509, cuando suhijo Diego 
dispuso, antes de partir para Santo Domingo con su esposa 
María de Toledo para asumir el gobierno de Las Indias, que fuese 
depositado en la Cartuja de las Cuevas hasta su inhumación 
definitiva en el monasterio que había mandado a construir en 
La Española, segítn consta en su segundo testamento de 8 de 
septiembre de 1523. Vuelto a España en ese año, falleció 
Puebla de Montalbán en 1526 y sus criados llevaron el cuer 
a la Cartuja, siendo sepultado junto a su padre. 

Diego Colón no pudo cumplir su deseo de trasladar a Sar 
Domingo los restos del Descnbridor. Fue su viuda quien, lue - 

de sortear numerosos obstáciilos, llevó esos despojos y los de 
su marido a la isla, no para enterrarlos en el monasterio, sino 
en la catedral, a cuyo efecto logró la autorización real alegando 
que el Primer Almirante quiso yacer en Santo Dor~ingo.~ 

No existe constancia documental de que Cristóbal Colón 
hubiese manifestado tal cosa, pero su hijo Diego, en su citado 
segundo testamento, dice que su progenitor encargó que sus 
cenizas fueran inhuinadas en La Española, 

,, ... pues más acepta sepziltura no podía ni pudo elegir 
que e ortes . . . ?>i 

4. Extracto del Meinorial de Maria de Toledo. Arcnivo ueneral de Indias, 
Indiferente General 856. 

5.  Tejera, Emiliano. Los dos reslos de Cristóhol Colón, Apéndice IIi. 
Santo Domingo, Sociedad Dominicana de Bibliófilos, 1986. 
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Obtenidas las cédulas de concesión de la capilla mayor, 
María de Toledo, estante en España, extrajo de la Cartuja los 
restos de Colón y de su esposo y embarcó con ellos para la 
isla el 9 de septiembre de 1544 en la nao Nuestra Señora de 
los  valle^.^ 

Piueba de que ambos restos fueron sepultados en la dicha 
capilla es el testamento de la virreina de 27 de septiembre 
de 1548. En él solicitó que los suyos reposaran cerca de los 
sepulcros de Cristóbal y Diego Colón junto al presbiterio del 
altar mayor, 

6, ... p orque estemos juntos en la mzierte como nuestro Señor 
quiso oque estuviésemos en vida ... " ' 

Descansaba, pzies, el Primer Almirante en su última morada 
cuando, el 22 de julio de 1795, España cedió a Francia el 
dominio total de Santo Domingo, la que fuera su primera 
colonia en tierras americanas como parte de los acuerdos a que 
ambas naciones habían llegado en el Tratado de Basilea para 
concluir la guerra iniciada dos años atrás. 

Cinco meses más tarde, ( de las tal rnturas 
que les acarreó a los domini infame y derado 
cambio de soberanía, el tenieutt: g t : ~ ~ r a l  de la aririaud ebpañola, 
Gabriel de Aristizábal, quien se hallaba en la ciudad capital para 
trasportar a Cuba las familias que optasen por abandonar sus 
hogares, pidió al gobernador Joaquín García, v 

ltas desvi 
desconsi 

3. 

lo real, 

6. Rodríguez Deinonzi, Emilio. Relaciones históricas de Santo Domingo, 
Vol. n. Ciudad Tmjillo, Editora Montalvo, 1942, pp. 91-124. 1 

l 
7. Hamse, Henri. Chistophe Colomb, Vol. ií. París, Editions Le roux, 

1884, pp. 243-244, 



su autorización para conducir a La Habana los restos de Colón? 
Enterado del proyecto, el arzobispo Fray Fernando Portillo y 
Torres aleccionó al marino para que lo llevase a cabo. 

La cesión de Santo Domingo a Francia fue, en palabras de 
Menéndez Pelayo, un r -'- "- "oso e impolítico " mediantc -' 
cual los naturales de 1; ieron vendidos y traspasac 
como tin hato de bestia s de extrañar, por tanto, que 

LGLU uu1 

3 isla '3 
S".  Noe 

; e1 

los 
: el 

valido Manuel Godoy escribiese en sus memorias que ningún 
tratado costó a España menos sacrificio que el de Basilea, 
si es que puede considerarse sacrificio la entrega de Santo 
Domingo, "tierra ya de maldición ... y verdadero cáncer" cuya 
posesión, "era una carga y un peligro continuo", de modo, 
agregó, que: 

"lejos del  
que ofiecía ... ' 

tos los c, 

Olvidó Godoy que los hijos de esa tierra que injuriosamente 
calificó de maldita permanecieron durante casi tres siglos en 
denodada y permanente lucha contra los franceses e ingleses 
para mantenerla bajo el dominio de la corona español; 
preservar incólume su cultura, recibiendo a cambio, co 
triste recompensa, la orden de abandonar sus hogares y bien 
orden que les causó un inmenso dolor, cuantiosas pérdid 
separaciones, el éxodo de la clase intelectual y, para colr 
el traslado de lo que se creyó los restos de Cristóbal Coló 
La Habana. 

De manera inconsulta y emotiva, sin que mediarauna orc 
real y sin tener la previa aprobación de la Casa de Veragua, el 
prelado y el Teniente Ge la Real Armada llevaron a cabo 

ede 1795.2 4. G. L. Estado 
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la exhumación apresuradamente, pues estaba establecido que 
la entrega de la Isla debía ser en un mes después de publicarse 
las estipulaciones del Tratado. 

El 20 de diciembre, abrieron u] la situada en el 
presbiterio de la capilla mayor de la carearal, del lado del 1 
Evangelio, entre la pared principal y la peana del altar mayor. 
Según se lee en el acta levantada por el escribano José Francisco 
Hidalgo, la bóveda tenía el tamaño de una vara cúbica y en 
ella se encontraron 

"unas planchas como de tercia de largo, ae plomo, 
indicantes de haber habido caja de dicho metal, ypedazos de 
huesos como de canillas y otras partes de algún d$~nto."~ I 

A continuación, se recogió todo y se introdujo en una 
"arca de plomo dorada con su cerradura de plomo ... de 1 

largo y ancho de media vara y de alto como de más de una I 

cuarta. "'O 
Adviértase que el acta del escribano no dice quién era el 

difunto. Se limita a decir que, en el puerto, fue saludado con 
una salva de quince cañonazos, COI [esen a 
10s honores que se tributan a alguier tulo de 
Almirante. 

no si coi 
i que osti 

De atenemos al acta de Hidalgo, ¿podían Aristizábal y 
Portillo tener la más absoluta seguridad de que aquellos restos 
pertenecían a Cristóbal Colón? ¿Vieron en la bóveda o planchas 
algún epitafio, algún nombre, alguna señal que les permitiera 
saber con certeza que se trataba de él? Desde luego que no. 

l 
9. Cabildo de Santo Domingo a Garcia. 16 de diciembre de 1795, 

Zbidenz. 

10. Zbidenl. 



Ante tan desolador silencio, Hidalgo, fiel a su oficio, sólo 
dejó constancia de la existencia en la bóveda de los huesos de 
un anónimo difunto. En caso de que un testigo lo supiese, el 
escribano habría procedido de forma similar a como lo hizo 
Bemal González de Vallecillo, quien, al certificar el traslar'- 
de la osamenta de Colón desde Valladolid a Sevilla, consigi 
que Juan Antonio, mayordomo de Diego Colón, afirmó qi 
era la del "senhor almirante don Ch7,istÓbal.. ." " 

Los autores españoles que defienden la autenticidad I 
los restos exhumanos en 1795 se han basado en los siguient 
argumentos: 

1) No era necesario que Hidalgo señalase el nombre 1 

Colón, por lo que el acta no puede considerarse como fuenLb 
informativa de la veracidad de la exhumación y traslado de 
los restos a La Habana; 

2) La exhumación se realizó sin prisas y guardando todos 
los requisitos del caso; 

3) Los enterrarnientos en la capillamayor estaban vedados a 
persoi las que ni 

ierced es] 
"arlo  an 

9 fueran de estirpe regia ano ser que concurriera 
una m pecial, razón por la cual la bóveda abierta sólo 
podía Colón, cuyo sepelio se efectuó en ella en virtud 
de las cédulas de concesión; 

4) Aristizábal y Portillo conocían el sitio exacto, señalado 
por una tradición constante e invariable; 

5) La uina tenía una inscripción en versos latinos q 
indicaba que los restos eran del Descubridor. 

¿Qué decir a todo eso? Vayamos por partes 

1 1 .  Archivo de Protocolos de Sevilla. Oficio XV, libro 1, 1509 
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De acuerdo con José María Asensio, no se creyó oportuno 
asentar el nombre de Colón en el acta porque todos sabían 
dónde estaba la sepultura, lo que explica 

"el silencio de los testigos y lafalta de detalles referentes 
a la losa que cubriera la bóveda, posición de la caja, lugar 
que ocupara, etc."12 

Ciertamente, Hidalgo omitió esos datos, pero, en cambio, 
menciona el tamaño de la bóveda, su situación en elpresbiterio, 
las planchas de plomo, la clase de restos que se hallaron, el 
color, el material y dimensiones de la nueva urna, el tipo de 
cerradura, el ataúd en que se puso y la tela con que se forró. 

Consecuentemente, si, como entiende Asensio, las 
particularidades que cita estaban de más, Hidalgo debió 
prescindir asimismo de todas las que incluye en el acta. Lo 
único que no pudo anotar, porque no lo había, fue el nombre 
de Colón. ¿Lo hubiera el escribano pasado por alto de estar 
grabado en algún lugar? Sinceramente lo diidamos. 

La exhumación de 1795 fue a todas luces un acto 
precipitado. Es falso que Aristizábal y Portillo dispusieran, 
como asevera Cuartero y Huerta, de un año y tres meses, 
desde el 24 de octubre de 1794, cuando el diiqiie de Veragua, 
Mariano Colón y Toledo Larreátegui, se quej 
en que estaba la sepultura de su ilustre ante] 
20 de diciembre de 1795, para cerciorarse de ia iocaiizacion 
exacta de ellaI3. En 1794 aún no había ocurrido la cesión de 

ió del ab: 
uasado, 1. . .  < 

iasta el 
. ., 

12. Asensio, Joaqiiin Marino. Los restos de Cristóbal Coldn estún en La 
Habana. Sevilla. Imprenta y Librería Española y Extrajera. 1889, 
p. 93. 

13. Cuartero y Huerta, B. La prueba plena. Instituto Gonzalo Femández 
de Oviedo. Madrid, 1963, pp. 11 1-1 12. 



la colonia a Francia ni nadie había soñado con trasladar lo: 
restos de Colón a La Habana. 

No son los dominicanos los que, como supone Cuarte 
y Huerta, critican el apresuramiento con que se realizó 
apertura de la bóveda de 1795, sino el arzobispo Portillo. bn  
su carta a Godoy, del 9 de mayo del año siguiente, le expresó 
amargamente su disgusto por habérsele impedido, hasta la 
víspera del embarque de los restos, disponer de 

"aquellas 24 horas que empleé ... para hacer túrnu, 
estudiar sermón, convidar a todas las comunidades y cuerp 
eclesiásticos..."'". 

Más aún, en el acta de Hidalgo, al final, hay una nota seg 
la cual en el expediente no se incluyó la cuenta de los gas1 
"a catrsa de la celeridad del tiemp~."'~ 

ro, 
O S  

Respecto a que los enterrarnientos en el presbiterio de 
capilla mayor estaban prohibidos a personas ajenas a la realeza, 
y por tanto, no había por qué mencionar el nombre de Colón en 
el acta, jacaso ignoraba López Prieto, quien eso afirma,'"ue 
allí también yacían su hijo Diego y su nieto Luis? Colmeiro 
añadió los del Adelantado Bartolomé pero erró, pues 
fue sepultado en el convento de los franciscanos. 

Pasemos ahora a la tradición "viva y perenne". Lóp 
Prieto cree que los signos exteriores existentes sobre la lápi 
de Colón fueron borrados en 11 orden del arzobispo 655 por 

"a, " e 7  14. Portillo a Godoy. 9 de marzo de Ilvo. A.W.I., Estado 13. 

15. En Incháustegui Cabral, Joaquin Marino. Docun7ento.s para estudio, 
Vol. 1. Buenos Aires, 1957,1, pp. 116-1 17. 

16. Inforn~esobre los restos de Colón. Madrid, 1879, p. 37. 

17. Colmeiro. Los verdaderos re.rr0.s de Cri.rtóba1 Colón. Madrid, 1879, 
p. 18. 
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Guadalupe y Téllez para evitar su profanación en vista del 
inminente ataque inglés a la ciudad de Santo Domingo que 
Cromwell había aprobado con el propósito de arrebatar a 
España parte de los territorios ult~arnarinos.'~ El ataque terminó 
en un estrepitoso fi-acaso. 

¿Es esto cierto? En su Relación sumaria del estado 
presente de la isla Española, escrita en 1650, el racionero de 
la catedral, Luis Jerónimo de Alcocer, dice: 

"Detrás de la rexa de la capilla mayo r... en lo baxo, 
tienen szr entierro los almirantes de las Indias ... pero como 
no asisten en esta ciudad ni an labrado sepultura suntuosa, 
sino que en el suelo, en una sepultura humilde sin losa, están 
enterrados. "19 

Para redactar su Relación, Alcocer escudriñó cuantos 
documentos tuvo a su alcance, interrogó a personas ancianas, 
veraces y de comprobada sapiencia y moralidad y vio todo lo 
que de notable y digno de r .al. No 
obstante, sólo pudo resefíar c ban en 
la capilla mayor, según se decla. 

nención 
lue los re 

había en 
stos de C 

la cate& 
olón esta 

)os Rodr - , *. 
Además, copió los epitafios de los obisl igo de 

Bastidas y Alejandro Geraldini, el de Diego Laoailero, un 
prohombre de la colonia, y los del padre y mac imero. 
¿Le hubiera pasado inadvertido al acucio? ,igo el 
del Descubridor de haber estado esculpido t,, ,, ,Y~ulcro? 
Guadalupe y Téllez mal podía mandar que se borrase lo que 
no existía. 

Ire del pr 
;o canón 
.m c,, e-,. 

En 1549, el arzobispo Alonso de Fuenmayor testificó que 
la sepultura de Colón era 

18. Informe ... p. 21. 

19. Rodrígiiez Deinorizi. Relacioi?es ... 1, p. 228 



"inzs, venerada y respetada en nuestra santa iglesia, er 
capilla mayor". 

No dudamos de que así fuera, pero de esa h e  no se puede 
colegir, como lo hace López Prieto, que el sepulcro estaba 
situado "al lado del ambón delEvange1i0."~~ El arzobispo sólo 
hablaba de la capilla, sin señalar un lugar específico. Otro 
prelado, Escalante Turcios, en una representación enviada 
al rey, de 1677, recordó que los restos del Primer Almira 
reposaban "a la diestra del altar."2' Nada más. 

Otro documento esgrimido a favor de la tesis español¿ 
el sínodo diocesano celebrado en Santo Domingo a finales 
1683 bajo la dirección del arzobispo Femández de N a v m  
En él se lee que los despojos de Colón se conservaban en, 

"una caxa de plomo en elpresbiterio, al lado de lapeana 
altar mayol: con los de su hennano don Luis Colón, que es 
al otro, según ión de lo> 

El sínodo Colmei 1 es para . . 
i antiguo. 
ro la fue - - 

uba acerc 
:' De ser 
.-e m.. 

noticias comunicaaas al Gobiemo ospanoi por ias auroriaa 
de Santo Domingo y C :a de la exhumación y trasl; 
de los restos en 1795.i así, muy flaco servicio ofi 
el distinguido académ~~u a uu causa. El texto no designi 
sitio preciso c :da. Se re igura al 1, 
de la peana, ( a Luis C mé y olc 
a Diego. 
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20. I~ fomle  ..., p. 37. 

21. Il1ídem. 

22. Editado en Madrid, sin fecha, en la imprenta de Manuel Femánd 
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23. Colineiro. Los iterdoder-os restos ..., nota, p. 61 



Los verdaderos restos de Colón están en Santo Domingo 

Que el presbiterio de la catedral carecía de señales externas 
denotativas del sepulcro del Descubridor lo conñesa Pedro 
de Carvajal y Cobos, ex gobernador de Santo Domingo, en 
1673, apropósito del pleito concerniente a las armas heráldicas 
colocadas en las paredes de la capilla mayor: 

"...no hay bultos de los cuerpos allí sepultados, con que 
totalmente se han quedado sin ninguna menzoria ". 24 

La tradición "viva yperenne" es tan confusa y vaga que da 
pena. Fuenmayor sitúa los restos en la capilla; Alcocer debajo 
del presbiterio; Escalante y Turcios al lado del Evangelio; el 
sínodo junto a la peana; y Carvajal y Cobos no tiene ni idea 
de ellos. 

Anunciada Colón y Carvajal y Guadalupe Chocano 
Higueras, dos notables historiadoras españolas, añrman que 
en la urna de Colón de 1795 había grabada una inscripción 
en versos latinos, la cual constituye la prueba fundamental y 
definitiva de que Aristizábal y Poitillo conocían el lugar exacto 
de la sep~iltura,2~ coincidiendo así con Cuartero y Huerta, quien 
también asegura lo mismo. 

Esos versos empiezan: Hic locus abscondz pvaeclara 
membra Coloni.. . 
Castellanos compuc 
Si Colmeir0 duda de la veracidad del epitafio, nosotros lo 
negamos rotundamente. 

y formar 
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24. Ukera, fray Cipnano de. Los restos de Colón en Santo Domingo. Santo 
Domingo, Academia Donunicana de la Historia, 1977, p. 114. 

25. Cristóbal Colón. Incógnitas de la mserle. 1506-1902. Prinleras almi- 
rantes de las Indias. Madrid, C.S.LC., 1992. 



erte de la 
ibe. 

nayor y I 

oria. 
r 

'> i 

ias 

Castellanos escribió sus Elegías de Varones Ilustres en 
plena ancianidad, cuando adolecía de una pésima memoria v 
por no haber tomado apuntes de lo que vio y oyó, sus notic 
sobre América están plagadas de errores." 

Los versos dedicados a Colón son un invento suyo, lo 
mismo que los epitafios de Rodrigo de Arana, quien murió 
ahogado junto con su hermano Diego en el ataque del cacique 
Caonabo al Fu , y  de Bobadilla, desaparecido 
en el Mar Can 

Quien mencionó por primeravez el epitdo de Castellanos 
fue Colón de Toledo y Larreátegui en carta al arzobispo Portillo 
de 25 de febrero de 1794. En ella le anunció que tenia noticia 
de "la caja de plomo en que están los huesos del Almirante y 
de los versos latinos que lo indican,"27 noticia que leyó en el 
Diccionario de la América de Alcedo, dando por cierto que 
figuraba en la capilla r que todo: o Domingo 
sabían "como cosa not 

El escritor francés horeau ae haint-lviery, autor ae ia 01 

Descripción de laparte española de Santo Domingo, publicada 
en 1796, dedicó varias páginas a averiguar, sin éxito, dónde se 
encontraban los restos de Colón. Sobre el particular dijo r..- 
el epitafio, según Alcedo puesto en el sepulcro, ya no exis 
si alguna vez lo hubo, agregando que su recuerdo se ha 

bra 

26. Jiménez de la Espada, E. Juan de Castellanos y su historia del nuevo 
Reino de G~anuda. Madrid, 1886, p. 154. 

27. Cuartero y Huerta. Ob. cit., Apéndice V, pp. 234-235. 

28. Colón y Chocano. Ob. cit., TI, Apéndice XXXIV. 
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perdido en la colonia española.29 Moreau de Saint-Méry inició 
su indagación en 1783. 

Luego de asegurar que los versos latinos estaban en la urna 
de Colón, las citadas historiadoras nos sorprenden cuando, más 
adelante, expresaron: 

"...cierto o no que en la caja de los restos de Colón 
estuvieran grabados los versos latinos, heron un dato que sin 
duda alguna condicionó la exhumación de 1795. "30 

¿Se hallaban o no se hallaban en l a m a ?  En caso afirmativo, 
los restos eran del Descubridor; de lo contrario no. Más, si 
admiten la posibilidad de que no estuvieran, ¿cómo podía 
condicionar algo que no existe dicha exhumación?Aunque no 
compartimos sus conclusiones, nos complace señalar que de 
todos cuantos del lado español han intervenido en el debate 
sobre la sepultura del Almirante, Colón y Chocano han sido 
quienes lo han hecho con mesura, respeto y sin caer en diatribas 
y falsas acusaciones, conducta que los honra. 

Descartada la tradición por imprecisa y los versos latinos 
por imaginarios, cabe preguntar ¿por quéAristizába1 y Portillo 
eligieron la bóveda donde había "algUn dzfunto "? La respuesta 
nos la da Moreau de Saint-Méry. Como queda dicho, el escritor 
kancés deseaba investigar en qué lugar se hallaban los restos 
de Colón. 

A ese fin, se dirigió en 1783 a José Solano y Bote, ex 
gobernador de Santo Domingo y en ese entonces comandante 
de una escuadra española surta en una ciudad de la colonia 

29. Editada en español por la Sociedad Dominicana de Bibliófilos. Santo 
Domingo, 1976, pp. 148-149. 

30. C~istóbal Colón. Incógnitas ... Apéndice XXXIV. 



francesa, en solicitud de ayuda. A su vez, Solano se la pidió a 
su sucesor, Isidro Peralta, quien le remitió tres certificaciones 
firmadas por José Núñez de Cáceres, Manuel Sánchez y Pedro 
de Gálvez, decano, chantre y maestrescuela, respectivamente, 
de la catedral. 

Los tres afirmaron, prácticamente con idénticas palabr 
que, habiendo sido destruido el santuario el 30 de enero 
1783, se procedió a repararlo, tropezándose con un cofre 
de piedra, o sea, una bóveda, liueco, de forma cúbica y de 
aproximadamente una vara de altura, con una urna de plomo 
un poco deteriorada, que contenía unos huesos humanos. 

Años antes, se halló otra, añadieron, en iguales circunstancias 
y, según la tradición y un capitulo del sínodo de 1683, el del 
lado del Evangelio se creía que encerraba los huesos de 
Cristóbal Colón y el de la Epístola los de su hermano Bartolomé 
o Diego Colón. Las certificaciones están fechadas los días 20 
y 26 de abril." 

Al comentar esos dos hallazgos, Colmeiro se congratuló 
de que los mismos confirmaran la tradición "viva y constante" 
que indicaba el sitio exacto de los restos de Colón y conducía 
a las de su hermano Bartolomé." La cédula de concesión 
de la capilla mayor a Luis Colón, de 2 de junio de 1539, lo 
facultaba tan sólo a enterrar a "szr abuelo, padres, hermanos 
y szrs herederos y sucesores en szl casa y rnayora~go,"~~ poi ' 
que excluía a su tío. 

31. Moreau de Saint-Méry. Ob. cit., pp. 145-147 

32. Colmeiro. Los verdaderos restos. 

33. A.G.L, S D. 868, libro 1. 
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Que nadie se lleve a engaño. La bóveda de 1795 es la 
misma que la de 1783. Las dos estaban localizadas al lado del 
Evangelio. Núñez de Cáceres, Sánchez y Gálvez describieron la 
de 1783 como de forma cúbica y de una vara de altura. El acta 
de Hidalgo expresó que la de 1795 tenía una vara cúbica. La 
urna de 1783 estaba algo deteriorada. La de 1795, únicamente 
conservaba las planchas de una caja de plomo. 

En ninguna de ellas habia inscripciones. Los canónigos 
vieron varios huesos, que, según el gobernador Peralta, 
se hallaban en su mayor parte reducidos a cenizas, si bien 
reconoció los del antebrazo. El escribano de 1795 escribió 
"pedazos de hueso como de canillas". Antebrazo y canilla son 
voces sinónimas. ¿Se desea una mayor coincidencia? 

Los sacerdotes que certificaron los fortuitos hallazgos de 
1783 fallecieron antes de 1795, pero los demás que atendían 
la catedral, siete en total, aún vivían en ese segundo año, de 
manera que fueron ellos quienes informaron a Aristizábal y 
a Portillo el sitio donde debían excavar. El arzobispo habia 
tomado posesión de su sede en 1789 y, como 
lo enteraron del descubiimiento de 1783. 

poner, 

1 ,  Las historiadoras españolas no aceptan que ia ooveaa ae 
fsta se 
iastián 
,,, -1 

1783 es la abierta doce años después, ya que 
encontraba, de acuerdo con el plano del coi 
Rodríguez de la Fuente, enviado a Santo DULLLLU~U ~ U I  CI 

capitán general de Cuba para que le informara sobre los restos 
de 1877, fuera del presbiterio viejo, junto a la puerta de entrada 
de la sala capitular. 

En realidad, lo que dice el oficial es que los restos de 
Cristóbal Colón se depositaron junto al ambón, o sea, el púlpito 
del Evangelio, y los de su hijo Diego al lado, "quefire la fosa 



uien res 
del desci 
--A- - 

que se abrió en 1 795."34 Por consiguiente, la bóveda de e 
año no era la de Cristóbal Colón, sino la de su primogénito 

Emiliano Tejera, q idía en la ciudad de San 
Domingo, fue coetáneo lbnmiento de 1877 y estud 
concienzudamente, cuaurab veces quiso, el presbiterio UG 

la catedral, sostuvo que la bóveda de 1795 se hallaba en el 
primitivo, mientras Rodríguez de la Fuente reconoció que su 
dibujo no era todo lo fidedigno que debiera ser. 

Las décadas siguientes a 1795 estuvieron marcadas en 
historia dominicana por una dramática y aciaga sucesión 
acontecimientos. A la Invasión de Toussaint Louverture, un 
ex esclavo de la colonia francesa, a la Parte Oriental de la Isla 
en 180 1, se sumaron su dominio por Francia de 1804 a 1 8Q0 
el regreso a su antigua metrópoli hasta 182 1, la incorporacii 
forzosa a Haití, la fundación de la República Dominica 
en 1844, cuatro invasiones haitianas, Anexión a Espa 
de 1861 a 1865 y numerosos golpes de Estado, dictaduras 
guerras civiles. 

Inmersos en todos estos perturbadores sucesos, lo: 
dominicanos se habían desatendido por completo de 12 
exhumación de 1795, en la creencia de que los restos de  coló^ 
habían sido llevados a La Habana. Tan convencidos estaban 
que las autoridades iniciaron en 1812 vanas gestiones para 
reclamar que fuesen devueltos a Santo Domingo, cuandc 
por propia voluntad de los dominicanos, tras derrotar a lo: 
franceses, lograron reincorporar la antigua colonia a la tuteli 
de España. Una orden del Ministerio de Gracia y Justicia c 
Gobierno Español de 3 de junio, aprobó la restitución, la ci 

34. Informe oficial. En Tejera. Ob. cit., Apéndice, p. 269. 
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contó con el aval del Duque de Veragua, mas 'sas e 
ignoradas circunstancias no se llevó a cabo. 

En 1877, el delegado apostólico Roque Cocchía y el padre 
Francisco Xavier Billini decidieronrealizar unas reparaciones en 
el presbiterio de la catedral. El 14 de mayo apareció una bóveda 
pegada a la pared del lado de la Epístola con una urna cuya 
inscripción decía que los restos pertenecían a Luis Colón. 

Como se sabía que en la capilla mayor habían sido 
enterrados los de Diego y de su madre María de Toledo, se 
prosiguieron los trabajos y el 8 de septiembre se ha116 una 
sepultura no abovedada frente a la puerta que conducía a 
la sala capitular, de la que se extrajeron otros restos y unos 
galones militares, comprobándose que eran los del general Juan 
Sánchez Ramírez, el héroe que reinte; spaña 
en 1809 tras luchar contra los kancesi 

El día 9 de mayo, bajo el dosel ~A~,UL, ,UL,  uuo~ubrió 
otra bóveda, pero vacía, de modo que ti lue de 
ella se habían sacado los supuestos res :alón. 
El 10 se hoyó en el espacio coinprenaiao entre esa ooveda y 
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La caja se selló y dejó e - hasta el 2 de 
enero de 1878, cuando, a inst: lcademia de la 
Historia y en presencia, entre oras personaliuades, del cónsul 
español José Manuel de Echevemi, se procedió a realizar un 
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experticio más minucioso de la caja, observándose una lámina 
de plata, suelta, con un texto que decía: 

"U. ap. te de los rtos delpmer Alt. Cristoval Colón Des.": 
sea, "Ultima parte de los restos del Primer Almirante Cristov 
Colon Descubridor:" 

El cónsul Echeverrí telegrafió a España para dar 
cuenta del hallazgo, expresando que los restos eran del 
Descubridor mientras los existentes en La Habana se creía 
que correspondían a su hijo Diego. Ante la insólita noticia, 
Antonio Cánovas del Castillo, presidente del Consejo de 
Ministros, mantuvo la legitimidad de la exhumación de 1795 
hasta que la Real Academia de la Historia, "única autoridad 
con las caliJicaciones necesarias para invalidar o sancionar" 
el suceso de 1877 diera su veredicto, tildando de paso a los 
protagonistas del hecho de haber sucumbido a 

"una alucinación padecida por la doble cegzlera del 
entusiasmo y de su críticapobreza, para no juzgarlos victimas 
de una triste mixtificación". 

Como vemos, la inusual y gratuita aseveración de 
Cánovas adjudicaba a laAcademia el monopolio de la verdad, 
desestimando apriori cualquier otra conclusión que no tuviese 
su beneplácito. Por lo demás, es cierto que el entusiasmo 
desatado tras la revelación fue grande y que la pobreza era 
real, pero no tan atosigante que les nubla ite hasta 
punto de sufrir de una obtusa ilusión. 

que le in- 

ra la mer 

- - : - L : L  -. La segunda medida de Cánovas cou>lailu en dirigir: 
al capitán general de Cuba, Joaquín Jovellar, para que 
recabase toda una serie de datos atinentes al caso, y destituyó 
fulminantemente al cónsul Echeverrí, encargando al coron-l 
Rodríguez de la Fuente anto el origen de 
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acaecido como la verdad que en esencia existiese. Insatisfecho 
con el dictamen de su subordinado, Jovellar despachó a Santo 
Domingo al periodista Antonio López Prieto con la misma 
encomienda. 

Naturalmente, López Prieto negó en redondo la autenticidad . - 

de los restos de Colón, insinuó que se trataba de una superchería 
tachó de italianos interesados en el falso descubrimiento 

a Cocchía, al padre Billini y al cónsul Cambiaso. Antes, 
había publicado en La Habana varios artículos contrarios al 
acontecimiento, que repitió en su informe al capitán general. 
Cocchía era, si, italiano, pero el padre Billini y Cambiaso 
nacieron en Santo Domingo. Acusar al sacerdote de fraudulento 
era desconocer su trayectoria vital, cuajada de nobleza, 
abnegación y altruismo; de tal suerte que el pueblo dominicano 
aún lo venera. 

¿Se debe conceder crédito a López Prieto? El miembro de 
la Academia de la Historia de Cuba, Antonio L. Valverde, al 
refutar la afirmación del periodista de que el nicho contentivo 
de los restos trasportados a La Habana nunca fue abierto antes 
de 1898, cuando se reinhumaron en Sevilla, dijo de él que era 
<' poco escrupz~loso" en la búsqueda de antecedentes y que no 
se tomaba la molestia de investigar por su cuenta.'* Por su 
parte, el americanista Manuel Giménez Fernández lo califica 
de "imaginativoprotoacademicista" dotado de una 

" . znverecunda invención adobada con divagaciones seudo 
cientificas. " 36 

35. Tejera. Ob. cit., pp. 52-53. 

36. "Los restos de Colón en Sevilla". Anzrmio de Esizrdios Alne~icanos, X ,  
Sevilla, 1954. 



El pedido de Cánovas a la Real Academia de la Historia 
no se cumplió, como hubiera sido de rigor, con el envío a 
Santo Domingo de uno o dos de sus miembros para realizar 
indagaciones sobre el terreno, sino que la docta corporación 
nombró a Manuel Colmeiro con esa comisión. Bien acomoda?- 
en su sillón, el académico invocó "el auxilio de las lua 
ajenas" e impugnó el hallazgo, motejándolo de fraudulento 

¿Que "lzlces ajenas" eran esas? López Prieto, por supuesto, 
y Juan Ignacio de Armas, un cubano que había favorecido el 
movimiento independentista de su país iniciado en 1868 por 
Carlos Manuel Céspedes en su Ingenio Demajagua, moti~ 
por el cual tuvo que exiliarse. Establecido en Caracas, Arm 
aprovechó la ocurrencia del descubrimiento de 1877 pa,, 
obtener el perdón de las autoridades españolas, a cuyo fin 
publicó en La Opinión Nacional de Caracas dos trabajos que 
luego reunió en un folleto. 

¿En qué se fundan López Pnet 
los restos de 1877 de falsos? 

Er lugar, ac 
letras gavauas en la Unla, uilas cii QaiaLiclcs g u n ~ u s  y u11 

en cursivas, son inusitadas, inverosímiles e impropias de la 
época en que las cenizas del Descubridor fueron sepultadas en 
la catedral. De haber efectuado un recorrido por los templos 
dominicanos, hubieran advertido que las letras góticas alternan 
con las romanas en los sepulcros de Rodrigo de Bastidas, que 
data de 1540, del contador Álvaro Caballero, fallecido en 1571, 
y del noble Tristan de Leguisamón, muerto en 1596. Acerca 
de las cursivas, nos referiremos a ellas más adelante. 

listintas 
-A,.< 

conceptu 
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Lo que no atinamos a entender es por qué, si las letras 
góticas cayeron en desuso en 1520, le convenían a Cristóbal 
Colón y Toledo, quien, s e g ú n h a s ,  era el difunto de 1877 por 
no haber alcanzado el título de Almirante, haber pasado a mejor 
vida antes que su hermano Luis y ser esclarecido varón.37 

¿En virtud de qué ley o reglamento le corresponden a 
una persona las letras góticas en su sepultura por el simple 
e irrelevante hecho de no haber sido Almirante y morirse en 
vida de su hermano? El epíteto de esclarecido se otorga a quien 
por sus obras es merecedor de él y, que sepamos, el nieto del 
Descubridor no se destacó por sus hazañas o actuaciones. 

Residió casi toda su vida en el alcázar de su familia en 
Santo Domingo muy tranquilo y regalado, muriendo en 1571 
en un navío cerca de las costas de Pei-tí. Además, si las letras 
góticas dejaron de usarse, como d i c e h a s ,  a partir de 1520, 
no deberían estar grabadas en una urna cincuenta y un años 
después. 

Ilustre y esclarecido fue Cristóbal Colón. El alcaide Miguel 
Ballester, en carta de 1498, lo llamó "ilustre y muy magníJico 
señor;" Las Casas, "ilustre y grande;" y Castellanos, en su 
elegía primera, escribió: 

" Y así creemos ser esclarecido/y en las tierras de Génova 
nacido." 

Debaten los adversarios la autenticidad de los restos de 
1877 arguyendo que la palabra América inscrita en la urna es 
un notorio anacronismo, ya que tanto en España como en el 
Nuevo Mundo la corriente era Indias. ¿Tienen razón? Pedro 

37. Colmeira. Los verdaderos restos ..., p. 54. 
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Magallo la emplea en su Compendio de Física publicado en 
Salamanca en 1520. 

Está en una de las cédulas reales de 1602 relativas a una 
representación enviada desde Fi l ip ina~.~~ En los registros de 
la Universidad salamantina figuró matriculado en 1662 un 
estudiante nativo de Santa Fe, "en las Indias de 
Una carta de Alonso de Cárdenas, embajador en Londres, 
previno al Rey en 1654 sobre la flotainglesa que se encaminab 
"a la América".4o 

De 1669 es el informe de Alonso Femández de Lorca a Jua 
Velasco acerca de la partida de varios navíos franceses "'a la 
vuelta de América.'"' El memorial de Semillán Campuzano, 
redactado en Santo Domingo en 1682, repitió cuatro veces la 
v ~ z . ~ X o s  ejemplos podrían multiplicarse, pero como muestra 
bastan los citados. Por qué América figura en la urna de Colón, 
lo diremos más adelante 

López Prieto y Colmt , f ,  

conuve, por estar escrito, dicen, según las reglas de la ,..,,,,.ia 
moden Xpval y j; iera consentido que oa. Colón 

.ase esa g 
i firmaba. 

gan del ni 

xmás hub 
Reconoc ralla, ase se altei guraron. ieron, sin embargo, 

los dos aurores que algunas veces se empleó Cristóval en los 
siglos XVI y XVII. ¿A santo de qué, entonces, no pudo ser 
una de ellas la que aparece en la urna de 1877? La lápida de 

38. Disposicione: 
1930. 

l'e las l e y  as. Madrit 

39. Uírera. Ob. cit., p. 221. 

40. Archivo General de Simi do 2529. 
41. Uirera. Ibídenz, p. 222. 

42. Rodríguez Demorizi, E. Relaciones hi,srdr.icas .. 11, pp. 281,282,287, 
288. 
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Hemando Colón, de 1539, expresa que fue "hijo del valeroso 
y memorable señor D. Cristóval Colón," con uve. 

Se a sombrahas ,  y con él Colmeiro, de la lámina de plata 
entre los huesos del Descubridor, así como de inscripciones 
a mano en los dos lados de una plancha, pues, razonan que, 
aunque en los mencionados siglos se solía depositar una qiie 
otra en los ataúdes, lo normal era que se pusiera fi~era de los 
sepulcros para que la gente la leyera. Si tal práctica era habitual 
en otras partes, no vemos por qué motivo Santo Domingo tenía 
que constituir una excepción. 

Colmeiro abomina de las abreviaturas, las cuales, según él, 
no pueden ser juzgadas de buena ley por no hallarse autorizadas 
en el tiempo al que se atribuyen, o sea, la centuria decirnosexta. 
¿Condenaría también las que están en las lápidas y pisos de 
la catedral de Santo Domingo y que son de la misma época? 
He aquí algunas: S. (señor), S. 1. (San Juan, D. (domini), M 
(merced), Rmo. (reverendísimo), Po. (Pedro), Sta. (santa). 
¿Difieren sustancialmente estas abreviaturas de las que tiene 
la urna de Colón? 

La letra en cursivas en una urna que se supone de 1544 es 
obviamente sospechosa. Tejera cuenta aue oasó largos ratos 
intentando averiguar si la de Mana 
de Toledo trajo de Sevilla o 1 1 años 
después. ¿Qué decir a esto? 

El 2 de agosto de 1667 ,~  ,nado 
remitió una carta a la reini ninos 
siguientes: 

"Elnño de 1664, por novieinbre, ir el reparo 
iglesia ... se descz~brieron dos nichos, uuoncrt: en una culu ue 
plomo estaban los huesos de dos progenitores del duque, sin 
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que tuviéramos noticia antes de que los había, con lo que los 
dexamos en,foma más decente en el misrno sitio..."43 

¿Quienes eran los progenitores del duque? En el 
interrogatorio que éste promovió en tomo a los escudos de 
m a s  de los Colón pintados en las paredes laterales de la 
capilla mayor y que la corona ordenó quitar por contravenir 
la cédula de 1537, uno de los testigos, el canónigo Melgarejo 
Ponce de León, expresó: 

"... se hallaron en el suelo, habiendo desenvuelto los 
ladrillos arrimados a lapared, una caja de plomo que estaba 
al lado del Evangelio, en la cual leyó este testigo que decía 
estos son los huesos del Almirante Cristóbal Colón, que falleció 
año de y no se acuerda de los números, y al lado de la Epístola 
se halló otFa cajita que no tenia róttrlo, con huesos de dzjünto, 
que oyó decir en aquella ocasión que eran de la virreina ... " 

La declaración del testigo es de una importancia 
extraordinaria. Por primera y única vez un residente en Santo 
Domingo identscó los restos de Colón por el texto de la 
urna. 

¿En qué consistió el adecentamiento? Colón de Carvajal 
y Chocano entendieron que se desecaron los huesos y luego 
se cubiieron las bóvedas con lápidas funerarias. Es de sentir 
que Cuevas Maldonado no haya sido más explícito en su carta, 
pero seguramente mandó cambiar la urna del Descubridor por 
otra nueva, pues de no haber ocurrido así carecena de sentido 
poner, como dijo un segundo testigo, el chantre Francisco 
García Bustamante, "señales encima" de ella. Y como la de 
la Epístola no tenía inscripción alguna y nadie podía afirmar 

43 Duquesa de Berwick y Alba. Atrtógrafos de Crisróhal Colóny Papele~ 
de An?éi?co. Madrid, 1892, p. 189. 



Los verdaderos restos de Colón estáo en Santo Domgo  

de quién eran los restos aún cuando Ponce de León oyó que 
pertenecían a María de Toledo, se prefirió, ante la duda, dejarlos 
sin ella. 

Del recelo que atenazaba a Tejera participó también el 
secretario general de la Sociedad Ligur de Historia Patria, 
L.B. Belgrano. En la relación que en 1879 presentó a la Junta 
Plenaria de esta entidad, indicó que la caja hallada dos años 
antes no parecía "haber sido hecha ni conforme a las exigencias 
de un largo viaje ni a la solemnidade importancia de que debía 
rodearse la traslación de las cenizas de Colón," por lo cual 
creyó que fue construida posteriormente en la ciudad de Santo 
Domingo en ocasión de algún aconte~imiento."~ 

No les falló la intuición a Tejera y Belgrano. Los 
paleógrafos italianos Gloria, Carini y Paoli, quienes examinaron 
cuidadosamente la urna descubierta en 1877, coincidieron en 
afirmar que las letras cursivas databan de la segunda mitad 
del siglo XVII. La ón que se impone, por tanto, es 
que Cuevas Maldon tuyó la urna primitiva, quizás en 
malas condiciones, por otra, en 1664, año que coirespondió 
exactamente a la segunda mitad de dicho siglo. 

Ponce de León nos reveló asimismo el sitio, esta vez exacto, 
de la bóveda donde estaban sepultados los restos de Cristóbal 
Colón, cuando afirmó que se quitaron los ladrillos arrimados 
a la pared del lado del Evangelio. Efectivamente, la bóveda 
se encontraba, y se encuentra todavía, pegada a la pared, en 
el punto más a la derecha del Evangelio y separada por un 
muro de 16 centímetros de espesor de la abierta en 1795, que 

44. La relación, publicada en Génova en 1879, fue traducida al español y 
reeditada en Santo Domingo ese mismo año. 



el acta de Hidalgo colocó entre la pared principal y la pe2 
del altar mayor. 

La bóveda del lado de la Epístola no custodiaba, comi 
creyó el canónigo, los despojos de la virreina, sino los de S 

hijo Luis. ¿Dónde, entonces, se enterraron los de Diego Coló 
y Toledo? Queda claro que fue en la de 1795. En el presbiteri 
viejo de la catedral sólo había, y aún hoy se pueden ver, tre 
bóvedas, ni una más, ni una menos. 

¿Cometieron los autores del descubrimiento de 1877 
fraude? Para tratar de demostrarlo, Coimeiro apeló a More 
de Saint-Méry, a cuya pluma le indilga este párrafo: 

"Fuera de lapeana del altar mayor: a derecha e izquierdc 
reposan en dos urnas de plomo los huesos de Cristóbal Co; ' 
y los de don Luis, su hermano." 

¿Qué infiere Coimeiro de él? La urna de Luis Coli 

ion 

5n, 
aseveró, se sacó "no casualmente, sino deliberadamente". 
otra, la de su hermano Cristóbal Colón y Toledo, "salió 
silencio del punto conocido en que se hallaba" y se busc 
en vano por haber sido consumida "en el laboratorio de t 
evidente transfiisión de personalidas'. Una mano devota 
transportó al presbiterio, debajo del sitio ocupado por la s1 
episcopal, 'elmismo tal vez que hasta 1795 los res 
del Descubridor: '45 

Por lo pronto, en ninguna de las líneas que Moreau 
Saint-Méry dedicó al Descubridor nombró a los nietos, coi 
tampoco los nombraronNúñez de Cáceres, Sánchez y Gálv 
amén de que el francés no escribió el párrafo citado. 
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45. Colmeiro. Los verdaderos restos ..., p. 35. 

60 



Los verdaderos restos de Colón están en Santo Domingo 

Las certificaciones de los tres eclesiásticos no dicen 
Cristóbal Colón, así a secas, sino "el Almirante Cristóbal 
Colón". Esto, por un lado. Por otro, ¿qué necesidad tenían 
los protagonistas del supuesto fraude de extraer primero 
"deliberadamente" los restos de Luis? /,Acaso desempeñaron - 
algún papel fundamental en el pretendido engaño? 

¿No era sdciente con trocar las urnas del Descubridor 
por las de su nieto? La urna de Cristóbal Colón y Toledo no 
la llevó una mano devota a la bóveda de 1795, como sugiere 
Colmeiro, ya que, de haber sido la de él, hubiera estado en la 
bóveda de 1877, pegada según se dijo a la pared del lado del 
Evangelio. 

La tradición tan esgrimida por Colmeiro no mencionó a 
Cristóbal Colón y Toledo, mutismo éste que sólo sigmfica una 
cosa: a nadie, en Santo Domingo, le habia pasado por la cabeza 
la posibilidad de que ese personaje pudiese estar sepultado en 
la capilla mayor. 

De querer perpetrar un fraude, habia que excavar el piso 
del presbiterio, remover el pavimento, tirar el cascajo fuera 
de la catedral y volver a ponerlo todo igual. Ese piso estaba 
revestido de losas muy viejas, muchas de ellas cuarteadas por 
el tiempo y las pisadas de los clérigos y fieles 
hubiesen roto al intentar levantarlas. 

Se precisaba, por tanto, reponerlas con otras de la misma 
antigüedad. Había, además, que hoyar en dos lugares distintos: 
uno donde se encontiaba la urna de Colón y Toledo y otro en 
la bóveda de 1795 ó 1877, trabajo que no se realizó en un día, 
sobre todo si hubo que dejarlos exactamente como antes de 
cavar en ellos. 



¿Serían los obreros tan discretos que se cuidarían de no 
irse de la lengua? ¿No advertirían los vecinos de la catedral o 
los que transitaban cerca de ella el trajín que allí existía? La 
apertura de la urna de 1877 fue presenciada por las autoridades 
civiles, eclesiásticas y militares, el cuerpo consular y numerosos 
curiosos. Era imposible que ninguno no hubiese notado algún 
indicio de que allí se había hurgado previamente, a menos que 
todos, incluyendo Echevem, se hubiesen confabulado con los 
autores del sedicente Caude. 

Los dominicanos han transitado un largo camino sembrado 
de dramáticas vicisitudes. No obstante, en ningún moment< 
han dejado de honrar, desde el día memorable en qul 
surgieron del seno de su tierra, los augustos restos del gra, 
hombre que tanto amó a La Española, la isla que, según dijo 
en su testamento, Dios le dio milagrosamente. Acatando los 
deseos de su padre, Diego Colón dispuso que las cenizas de' 
Descubridor descansasen para siempre en Santo Domingo. 

Allí están, en un suntuoso mausoleo digno de él. Si 1 
desidia de quienes debían mantener viva su memoria olvidó 
rendirle tiibuto de respeto y admiración, el faro de luz que surca 
el cielo de la República Dominicana recuerda al mundo que sus 
hombres y mujeres, hijos de España y de su gloriosa historia, 
por cuya perpetuación lucharon contra ingleses, franceses, 
haitianos y norteamericanos, siempre lo reverenciarán. 



Los estudios de la Universidad de Santo Domingo 
en el siglo XVlll a través del inventario de su archivo1 
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La historia de la Universidad de Santo Tomás de Aquino 
de la ciudad de Santo Domingo ha sido polémica desde su 
controvertida bula de ere~ción.~ Sin embargo, la destrucción 
de su archivo ha sido un serio Ante 
tal desaparición, la existencia .io de 
éste realizado por la Real Auaiencia ae banro u o i m g o  en 
1782 a requerimiento de su Rector, conservado en los fondos 
de esa Audiencia depositados en el Archivo Nacional de Cuba, 
se convierte en un testimonio de primer orden p~ 
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de 17 1 8, lo que es bien demostrativo de 
Y de la pésima gestión interna hasta es 

tra recon: 
a Univer 

2 

ida decad 
ito. 

rtruir, 
sidad 
IS son 
encia 

1. Ensayo inédito redactado para su publicación en Clio. 

2. Investigador y profesor de la Uiiiversidad La Laguna, Orakava, Tene- 
rife, Islas Canarias, España, miembro correspondiente extranjero de la 
Academia Dominicana de la Historia. 

3. Un estado de la cuestión sobre el tema en Pedro Alonso Marañón "Los 
estudios superiores en Santo Domingo durante el periodo colonial. Bi- 
bliografia critica y estado de la cuestión". Estudios de I<isioria social 
y económica de América (EHSEA). NO11 (1994), pp. 65-108. 



Los intentos de control del archivo por parte del rector secula~ 

El 5 de agosto de 1777 el Rector de la Universidad de Santo 
Domingo, el cura del Sagrario de la Catedral Nicolás Antonio 
Valenmela, estimó que el archivc iiversidad debía es 
en su sala para "dotarlo y veforr spilfavvo con que 
corrido" y no en el interior de la clausura dominicana, fuera ( L .  

control del c la~stro .~ Al afrontar tal decisión estaba abriend 
una llaga de incalculables consecuencias en la contradictori 
vida de una Universidad que presumía ser la Primada ' 

tar 
ha 
riel 

América, pero sobre la que su existencia efectiy 
misma Bula de erección, eran todo conjeturas. S 
refrendado en su ejecución por la Audiencia, formaba pad 
de una ofensiva contra el monopolio dominico en ella. Un 
actitud crítica que contaba con la anuencia del Prelado de 1 
diócesis, Isidoro Rodríguez Lorenzo. 
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Fray Cipriano de Utrera5 reseña la 
existencia de launiversidad dominica de L ~ U W  iu i i iau  +de 
caracterizar cc Es 
precisamente icia 
de las constituciones de la de San Jerónimo de La Habana, 
erigida en 1728, apenas una década antes, no contando con las 
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suyas propias, que se decían inspiradas en las de Alcalá, hasta 

4. Archivo Nacional de anto Domingo 
(A.S.D.). Legajo No 61 

5.  Cipriano de Utrera. Universidades de Santiago de la Paz y de Santo 
Tomns deAgzrino,v Seminario Concilia~de la Ciz~dadde Sai~to Don~ingo 
de la isla E.~patiola. Santo Domingo, 1932. 



Los estudios de la Universidad de Santo Domingo en el siglo XWII ... 

g i ~  xvn 
dato del 

2dre Reg 
archivo. 
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el Real Decreto de 26 de mayo de 1747 que las a ~ r u e b a . ~  Esa 
sorprendente dilación viene a demostrar, como avala el desglose 
de sus fondos documentales, que su funcionamiento efectivo 
como tal, al margen de la validez o no de su cc ila de 
erección, fuera de sus estudios puramente con\,,,,,,,,, tuvo 
escasa continuidad hasta el si U.' 

En cumplimiento del man Rector, e nardo 
del Monte y Francisco Antonio Aybar pasaron a la celda del 
secretario de la Universidad fiay Martín de Manzanares para 
proceder al inventario, pero éste s' opuso abiertamente. Le 
replicaron que en esa acción "no había otra causa sino la 
volz~ntad del c1austr.o y szr cabeza, el Rector:" Le solicitaron 
certificación de esa negativa, pero lo contradijo por entender 
que no tenia tal comisión y que "elpc ente estaba en 
posesión del derecho de visitar dicho " Estaba claro 
que el objetivo de los religiosos era ailarar con todo tipo de 
excusas el procedimiento para que, como reseña Valenzuela, 
"expirase el Rectorado de $era y vuelvan a quedar las cosas 
del mismo modo que siempre han estado". Para contrarrestarlo 
recurrió ante la Audiencia para que ordenara tal visita de los 
archivos y su colocación en la sala de la Universidad y no 
en la clausura, como hasta e 

6. Cipriano de Utrera. Ob. cit. p. 445. Véase sobre esa ~uriiruvcrsia Pe- 
dro Alonsa Marañón. "La Universidad de Santo Domingo, decana de 
América y su filiación constitucional liispaiiica". EHSEANU13 (1 996), 
PP. 593-614. 

7. Emilio Rodríguez Deniorizi en su Cronología de la Real y Portt~ficia 
Unii~ersidad de Santo Domingo, 1538-1970, Universidad Autónoma 
de Santo Doiningo. Santo Domingo, 1987 se esfuerza en deinostrar esa 
continuidad cronológica, pero todas las referencias docuinentales sólo 
Iiablan de vaguedades y de 111eros estudios de Teologia y Filosofia que 
no superan la esfera conventual. 



agosto de 1777 criticó tal situación. Entendió que procedía de 
la creencia de los dominicos que "toda la Universidad debe 
estar sujeto a szí voz" y que "el gobierno 1 es 
una mera Presidencia de cursos de oposl de 
conferir grados de Bachille~"~ 
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El fiscal de la Audiencia dicta : se sacara testimoi 
del acta del claustro de 17 de 1777 que aprobó 
dictamen de trasladar el archivo para su inventario a la sala 
universitaria. En ella se ordenó que "el tesorero se haga cargo 
de todos los efectos y utensilios de la Universidad' y que "todos 
los efectos se le entreguen con razón individzral d 

de llave, la cual habrá de guardar en szt poder" 
nadie, ni disponer de cosa alguna "sino es sobrt ,,,,,, ,,, 
Rector" Se indicó también la obligatonei visita an 
del archivo en los meses de julio y agost 
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Valemela señaló que durante el año ae su rectorado ...- 
su de de la literatura y mayor instrucción 
de la la." Sin embargo, contra esas ansias 
se le y,,.,,,L. y,L .,S religiosos todo tipo de obstáculo? 
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mismos compiladores io preveian, por io que se remirieron 
a conformarse con las de Alcalá, "pero con el aditamento 
de en lo posible" con lo que "quedó abierta la puerta a la 
inobservancia." De esa forma se explica: 

"el deplorable estado en que se halla, asipor el defecto de 
constituciones, comopor el qzrebrantamiento de las pocas que 
hay y perniciosisirnos abusos intr,oducid despotismo 

8. A.N.C. Il~idem. 

9. A.N.C. Ibideril. 



Los estudios de la Universidad de Santo Domingo en el siglo XVIII ... 

con que se manejan los cancelarios y regulares del Orden de 
Predicadores." 

Uno de los más graves atentados era el incumplimiento de 
3. Constitución 6" del título 13 que obligaba al secretario al 
~epósito en la sala universitaria de su archivo. El cancelario se 

había resistido por entender ctor no tenía jurisdicción 
y que sus llaves debían estar 1s de éste y del secretario, 
ambos perpetuamente miembros de la orden. Solicitó a la 
Audiencia que e1 SI no se res sus órdenes y le 
obedeciese. Pero el : dilató y vó a la práctica, I pleito sí ." . 
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a pesar del auto de 16 ae agosto de 1 I I i que ordenaba la 
ejecución de lo pedido por el cura del Sagrario.'' 

Ante su incumplimiento, el 25 de enero de 1780 reitero su 
solicitud de visita ( proveído 
de 11 de diciembr ito no se 
ha "evacuado" ni "se  ejeczttara corno corresponae si oara 
ello no se toma el medio de nombi-ar un señor minis 
tome a su cargo tan importante diligencia". Para 
encargó su ejecución al oidor Luis Chávez v Mendozd, ~ u l i  
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10. A.N.C. Ihídem. 

11. Chávez, nacido en Fuente de Cantos (Badaioz). formado en las Univer- 
si~lades dc Valladolid y Salanianca, ~;rifisór d i ~ l e r ~ c l i o  Nac~iralis !.de 
Gcntcs de los Ilsalsj I:snidios dc Saii Isidro, Sic cl prototipo dcl ntti- 
ci~iiiario iluitiado. Ilaliin ,ido nombrado CJidor c 1 2 1  Audiencia de Santo 
Domingo en 1777. Se trasladó a la de México en 1787 y a la de Santa Fe 
eii 1793. En 1797 fue noinbrado Regente de la de Puerto Príncipe. Fue 
visitador de indios en las provincias venezolanas de Nueva Andalucía y 
Nueva Barcelona, sobre las que redactó ni1 célebre informe publicado 
por César Pérez Ramírez. Doctn17entos para la historia colonial de 
Vei7eztiela. Illstihlto Panamericano de Geografía e Historia. Caracas, 
1946. Marlc A. Burkl~older y D.S. Cliandler. Biographical Dicfionaq> 
ofAzrdiencia Minis1ei.s i17 the Ainericas, 1687-1821. Grenwood Press. 
Wespoit, 1982, p. 95. 
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el acompañamiento de Nicolás Valemela. Al mismo debía 
de informarse: 

"del gobierno interno de la Universidad en todos los 
puntos y particulares relativos a las funciones, ejercicios 
literarios, asistencia a las cátedras, número y calidad de lr-  
que actualmente están, asistencia de discipulos y catedrático 
colocación degradas, existencia de caudales, su distribució, 
cuenta y razón de su d< onducen 
la reforma de los abus 
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fuera sólo un, escripció fondos, sino también 

12. A.N.C. Ibiclem. 

13. A.N.C. ll~ídern. 
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una exhaustiva relación de los estudios en él contenidos, es 
lo que lo convierte en un testimonio de nrimer orden nara el 
conocimiento del de 
de Santo Tomás. 

En larelación del mvenrario aparecen en elonmer anaamiu 

udios de la Univei 

del mueble-archivo 105 ejemplares im los estatutos.14 
En el tercero se encontraron 7 legajos ae pretensiones de  
estudiantes para su admisión en la Universidad y una provisión 
de la Audiencia sobre el bachillerato del presbítero originario 
de Santiago de los Caballeros Tomás Ouiñones. Seguidamente, 
se hallaron en un legajo los rr :studiantes que 
solicitaban grados con los prc o, una copia de 
las diferencias entre los doctvl,, ,,.,,,, , delmonte sobre 

presos de . . 

:S de los i 
el claustr 
r;nro 7 ,  r 

decanato de marzo de 1781,3 certificaciones ( .amón 
Franco, bachiller de la Universidad, sobre el ; U C ~ S O  

como ministro de ceremonias del Rector, con ia respuesta de 
éste y del claustro, expedientes promovidos ante el Rector 
por José Mora sobre admisión al grado de bachiller y su 
repulsa en diversos por el E -o por 
Francisco Bravo, Ju: sco Raml <ayos 
pretendiendo: 

Lector y 
os y Fran 

"la matricula en Cánones, repetida por el,  
Universidad, sin embargo de lo cual se le tol6 
del perjuicio, siempre que no justificase la lim 
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14. De este impreso no lia llegado hasta nuestros dias ningún ejemplar. 
Sólo se conserva la edición de 1801 de la imprenta de Andrés José 
Blocquerst, impresor de la Comisión del Gobierno francés y traslados 
manuscritos del original conservados en el Archivo General de Indias, 
Audiencia de Santo Domingo, 999 y 312. El análisis comparativo entre 
atnbos textos demuestra palpableinente que las constituciones no fueron 
reformadas. a pesar de las postulados reformistas de Valenzuela. 



Le siguen solicitudes de grado de Bachiller de: Pe 
Saviñón; Joaquín José Suárez; Francisco Ramón Jover; José 
Canales; Bernardo Correa Cruzado; Juan de Dios Mancebo; y 
José Ramírez. En Filosofía: José Ramón Franco; y Miguel José 
Sanz. EnDerecho Civil: Domingo delMonte y Ar 
En Derecho Canónico: Diego Ponte; Pedro Cele: 
Tiburcio José Sterling; y Francisco Grateró. En Teoiogia: J 
de L cho Canónico: Nicolás Padrón; Mal 
Mejc nio Navarrete. En Teología: José Jo 

abastida. En Deres 
?ay Anto - r .  

itonio Mr 
itino Dut . . -  

José craiiegos; Jose Polanco; fray Vicente de Acosta; 
Antonio Ramírez; Francisco Antonio de la Celina; y Pf 
Jiménez. En Filosofía: Juan Luis Antúnez; Pedro Chir 
Ignacio Castellanos; José del Monte; y José Rodrígi 
También se encontraba una del Dr. de Juan Manuel C a i ~  
y otra de Maestro en Artes de fray Francisco Peña.IS 

15. n.1u.L. ~oidem. Una parte importante de los estudiantes y profe! 

inel 
ver; 
" - uay 
:dro 
ino; 

eran mieinbros de la eliic doiiiiiiicaiin, aunque ~ I I E L I I I O ' ~ .  COIIIO los Ji 
eran 111ius d: tiii oidor<Ic la 4lidiencia. orieinano de \'nlenci'i. I .~on, . 
Domingo y José Joaquín del Monte eran miembros de una signifi 
familia de Santiago de los Caballeros, de la que procedia tambi~ 
historiador Del Monte y Tejada y el célebre escritor cubano, nr 
en el exilio marabino Domingo del Monte. Barbiere era un abo 
hijo de un médico francés domiciliado en el país. Granados, de la 
capitalina, era Provisor del Obispado y emigró a La Habana. DL 
mismo origen era José Ramón, quien se exilió también en la Perla de las 
Antillas. Juan deLabastida eranativo y fue Administrador deHacienda. 
Antonio Sáncliez Valvcrde fue Racionero de las Catedrales de Santo 
Domingo y Guadalajara y fue un prolifico escritor, autor de la célel 
Idea del volor. de la Espnñola. Venecia Saiitelices erahijo de un cinta1 
arraigado en Santo Domingo. Bernardo Correa Cnizado, de orif 
sancarleño, murió exiliado en La Habana en 1815. Naturales de Sal 
Domingo eran también Nicolás Padrón, Francisco Grateró, Francir 
de FIoyos, Pedro Saviñón y Tiburcio José Esterling. No obstante, hc 
también significados representantes de las élites venezolana, cuban 
incluso puertorriqueña. De esta ultima era Juan Antonio Mejías. Cul 
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Pero también son ilustrativos de diferentes aspectos de la 
vida interna de la Universidad: el expediente promovido por el 
Rector Ignacio Granados sobre la multa a varios catedráticos 
por no haber asistido a la apertura de las cátedras el 14 de 
septiembre y haber admitido a la continuación de las clases 
a estudiantes sin matricula; la representación del Rector a la 
Audiencia sobre los motivos existentes para proceder contra 
el Dr. Bamere el 25 de marzo de 1781 sobre su disputa como 
decano en el grado de José Espinosa; las cuentas de Tesorería 
de la Universidad dadas por José de Soto correspondientes 
a 1781, en las que sobraban a favor de ésta, pendiente de 
los réditos de un tributo, 281 pesos y 5 reales y medios; un 
expediente promovido por Pedro Barriere sobre la exenci6n de 
milicias a los estudiantes y su apelación; otro de pretensiones 
del catedrático de Leyes negadas por el claustro; el desacato 
del estudiante Antonio de la Cruz a su catedrático y que se 
impartiese el auxilio del Presidente; una certificación de 
una Real Cédula en que se dio patente de capitán a Tiburcio 
Almonte;" 4 ejemplares de conclusiones de los años 77 y 78 
del maestro de sentencias; una petición del D n Mas 

nos eran Juan de Dios Mancebo, que ejerció como Justicia Mayor en 
Aragua, Juan Manuel Carvajal y Pedro Celestino Duarte. De Cumaná 
era Diego de Ponte. También se encontraban entre los yenezolanos dos 
notables intelectuales: Navarrete y Miguel José Sanz. Este último tras 
estudiar en Caracas, obtuvo en la de Santo Domingo el doctorado en 
Derecho, redactor del Sernanar?~ de Caracas, célebre jurista, fue uno 
de los ideólogos de la independencia venezolana. El franciscano Fray 
Juan Antonio Navarrete, natural de Guama (Yaracuy), doctorado en 
Teologia, fue autor de Arca de leti.asy tealro univei.sal y de una vasta 
obra de saber enciclopédico lamentablemente perdida en la Guerra de 
Independencia venezolana. 

16. De la élite de Santiago de los Caballeros, hijo de Francisco Almonte y 
Pichardo y María Bravo. 



y Rubí1' pidiendo que se le pagara el papel sellado gastado 
en una representación en la que se confirmó el grado de José 
Aybar; una petición de Vicente Faura18 a la Universidad para 
que los estudiantes que entrarían en el año fuesen examinados 
de latín por los doctores nombrados por el claustro; o la 
escritura de tributo que María de gó 
a la Universidad por 400 pesos.2 

la Merct 
O 

. .. . . 

:d Queve ,doI9 otor 

.. . 
Un ejemplo notorio de la irregulandad de los procedimientos 

y el grado de descuido y falta de orden y meticulosidad en el 
archivo de los estudios se muestra en las certificaciones de los 
estudi irio fray 1 danzanares os otorgi 

rvadas en 
idas por i 
un cuade 

3 .  

rl secreta 
mo. En e 

al rnarge 

Manuel 1 
conse. llas se ex] ucbas veces 
sin firma, 10s estuaios cursaaos entre 1773 y 1 I 13. Entre ellas 
aparece la matrícula de 5 estudiantes que pasaron de Filosofía 
a Teología el 15 de septiembre de 1775, la del 77 sin firma ni 
rúbrica, la de septiembre de 1776 de Filosofía nombrando 7 
estudiantes inscritos en aquel año sin firma ni rúbrica. Más 
adelante en la hoja número 7 aparece la de 14 de septiembre, 
siendo catedrático de Chones el Dr. Vicente Vizcaino y de 
Leyes de Prima el Dr. Pedro Barriere y de Institiita el Dr. 
Félix Ferrer.l1 Empieza por Jacinto Santana con la nota que 
se graduó. El número 3 n '>parece denotar los cuipsos 

17. Era alcalde ordinario de Santo Domingo. 

18. Natural de Santo Domingo. Era Doctor en Derecho ehijo del nattlral de 
Onhuela Antonio Faura. Carlos Larrazábal Blanco. Falnilias dominica- 
nas. Tomo 111. Academia Dominicana de la Historia. Santo Don~ingo, 
1975, p. 150. 

19. Monja de Regina. 

20. A.N.C. Ibidem. 

21. Procedía de Santiago de : Cuba. 

ponen, m - . -m- 
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3 llevaba". De esa forma continúa con las demás materias 
notas, desglosándose los años de 72 sin estar firmada la 

del 71. 
Los estudios de los años siguientes continúan sin rúbricas ni 

h a  hasta 1782. Le siguen vaxios folios en blanco, entre el 17 y 
el 25. En él se dice que el 17 de septiembre de 1755 se abrieron 
los esti~dios de vísperas, siendo catedrático el Dr. Pedro del 
Monte. Concl~iyó dicha materia con la nota de presentarse 
a oposición a la cátedra de Prima el citado anterioimente. A 
continuación se desglosan las notas de los que habían hecho 
oposición hasta el año 72, unas firmadas por él y el secretario 
y otras por éste sólo. En el folio 27 se desarrolla el curso de 
Filosofía de 1760 del Maestro Cristóbal Chirinoz2 con los 
nombres y notas de los estudiantes y su asistencia o ausencia. 
Siguen la matricula de Artes de 1762, de Cánones y Leyes de 
1769 sin firma ni rúbrica y de Teología de los años 76,77 y 78 
sin firma. Continúan 18 folios más en blanco, al cabo de los 
cuales se hallan al revés escritas las notas de los cursos ganados 
desde 6 de septiembre de 1779 hasta 4 de marzo de 1782 

"sin foliahrra ni otraparticipación que la de hallarse unos 
asientos con lajirma entera y otros con la rúbrica, sin que en 
ninguno aparecejirma de los consistentes. 'jZ3 

El siguiente libro de capital interés es el dc 
10s estudiantes desde el Rectorado de fray Tade, uuLuvLAu. 

: matrícu 
,'7 A- P.2.v 

Pero es también contradictorio en su contenido, pues dice que 
recoge los cursos de Cánones y Derecho desde el año de 1737. 

22. Catedriitico de la Universidad, era originario de Coro (Venemela). 
Falleció el 29 de enero de 1761 ni Santo Domingo. Carlos Larrazábal 
Blanco. Ob. cit., Tomo 11, p. 282. 

23. A.N.C. Ibidern. 



Sin embargo, más tarde aborda la matrícula de los gramáticas 
de 1756 y a su vuelta 3 asientos de cursos ganados "sin otra 
particzllaridad que hallarse enmendados con distinta letra los 
2 estudiantes que jziraron su coasistencia". A continuación, 
con la interposición de una hoja en blanco, sigue la de un 
cursante de 13 de abril de 1749, con la circunstancia de haliarse 
interpolado uno de 1756. Le sigue la matrícula de Fiiosofia 
de 1771 a un estudiante. Seguidamente se encuentran los 
cursos desde el año de 1737. Comienza por la matricula de 
los estudiantes que cursaron desde 27 de mayo de 1737 con 
el Dr. Antonio de la Concha, dominicano, que regentaba la 
Prima de Cánones. 

La firma el Regente, que era también Rector, el catedrát 
y el secretario. Sin embargo, en las de 1738 y 1739 sólo 1 
las h a s  del Rector, Regente y secretario, sin encontra 
matrícula alguna hasta el año de 1750, la que firma sólc 
secretario. Lo mismo sucede con las de 1752 y 1753 por( 
omitió la de 175 1. Salta después al curso de 1758 y sin emba 
asienta 3 que entraron a cursar en junio de 1755. El padre £ra 
Tomás M ~ r i l l a s ~ ~  no firma ni rubrica. Siguen las materias d 
1759 y 1760, rubricadas y firmadas por el secretario y comiem 
la del 61, donde pone que "sólo se abrieron las clases." 

'ay 
rse 

Filosofía, impartida por el doctor Quevedo, aparece coi 
estudiantes y todo rayado. La disciplina de Leyes, impartidapc 
el doctor Lara comprende desde el 29 de enero de 1763 con 1~ 
materias del Cánones y Leyes de 1766 avalada por el secretar¡ 
Manuel Manzanares, que firma también las del 1767, con "la 

24. Dominicano. Ejerció como cura de Bani en 1773. 

74 
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blanco h 
las, comc 

---- 

asta el fi 
1 de la 27 
~ - a - "  -1 

irticulnridad de hallarse enmendados algunos números en 
s años de cursos que tenían los estzldimtes". 

La materia siguiente es nuevamente Filosofía, recogiéndose 
S estudios desde 1776 hasta 1781 sin firma, excepto el año 
'78. El libro continíia en iuelto, 
ltando varias hojas arrancac as que 
g e n  desde el folio 46 V esrdii asclilduab ai i ~ v c s .  ~ z s e ñ a n  
s estudiantes que tuvieron codibetur en 1772 y 1773 en las 
cultades de Leyes y Cánones. En el folio 47 se incluyen 

los estudios del año 37 de Filosofía con la firma del Rector, 
Regente, catedrático y secretario. Entre ellos se encuentra 
"entren~eglonado" el presbítero Manuel Rodríquez. Prosiguen 
tales estudios en 1737 y 1738 con es L particularidad 
y la de hallarse borrados 2 renglo~,, aLlz ~iota de ello. A 
continuación, los de 1739 y 1740, con 10 líneas borradas 
sin nota de ello. Los del 43 no tienen inás firma que la del 
secretario. Se llega hasta el 49. 

A pesar de los vacíos se puede seguir los avatares de la 
vida universitaria, con la ausencia de clases en años precisos. 
Así se anota que desde 174' ,ubo cátedra de 
1" de Leyes. En ese último studios, siendo 
catedrático el doctor y capitan jose crun~ai.-~ En ese punto 
el secretario Manuel Manzanares explicita que no se sentó 

2 hasta 1 753 no 11 
ron los e - *. 7 

25. José Gumdi y Rivero de la Concha, de la elite capitalina. Su abuelo, 
José Rivero de la Conclia fue secretario de Cámara de la Real Audiencia. 
Carlos Larrazibal Blanco. Ob. cit., Tomo 111, pp. 446-447. 

75 
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la materia del 55 por no haber acudido los estudiantes a las 
certiñcaciones ni echarlas.z6 

El folio 54 continúa con los e 
E1 29 de abril de 1755 se especi 
Marín a oír leyes (rayado). El día 6 de octubre abno los estud 
el catedrático Gurudi. Concluyeron el 7 de marzo de 1757 
que se matriculó en la Facultad de Leyes Domingo del Puf 
de FI : 1 de se] de 1762 
otra se recog ~atriculac 

~tiembre 
;en los n 
Io DiiOrii* en CaLAYUba ,,, U, 1763 y G, . ,,,~,it. Una 

dice al margen sin forma ni rúbrica que en un papel suelto se 
hallaron las materias de Leyes y Cánones del año de 1759 de 

sin 
ios 
*t., 

letra del secretario Manzanares, contó con 5 estudiantes. Sil 
la matrícula de 1763 de Leyes, Teología y Filosofía 
por el secretario Padre mora le^.^' Refiere que el 1 de marzc 
1764 entró a sustituir en la cátedra de Cánones de Vísperas di 

F e  
ada 
1 de 

Dr. Pedro Barriere. En ese año se asentó en esa materia a Jos 
de Soto. Las de 1764 y 1765 de Cánones y las de Leyes de '- 
mismos cursos reflejan también las matrículas de 4 estudiar 
en la de Filosofía del Convento en la de la Universidad 
firma ni rúbrica. La de Gramática de 17' iguiente, 
ser testimoniada. 

En ese apartado se informa de la evolución del archi 

IU5 

ites 
sin 
sin 

x r n  

Parece ser que en 1749 se compró su armario. Tras su visita 
parte del Vicecancelario fiay Francisco de la Cruz, debido 
ausencia del padre Cancelario fray Nicolás Núfiez, en compañ 

26. A.N.C. Ibidem. 
27. Se refiere al maestro fray Lorenzo Morales, que ejerció como cura 

interino de San Juan de la Maguana liacia 1777. 
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de los doctores Leyba y Figuer0a,2~ se ordenó su adquisición 
con un costo de 6 pesos, siendo firmado sin fecha ni año, con 
la particularidad que en nota al margen se anota 49, lo que 
indica que sería en él la visita. En los estudios de 1753 por el 
padre Arencibia se hace constar el cuidado que se debía tener 
"de saczldiv los papeles pava libvarlos de la polilla". En 1757 
se repite el misino encargo. Una nota especifica que durante 
el subpriorato del padre Manzanares mandó el Cancelario 
dominicano fray Antonio Calderón que se pasarse el archivo a 
manos de fray Eusebio Morales, secretario de la Universidad. 
Le sigue otro auto de la visita del archivo por el Regente fray 
Francisco de la Cruz en 1765. 

Los folios que iban desde el 58 hasta el 81 se encontraban 
en blanco. En éste se insertan dos autos del padre Cancelario 
&ay Juan de Fromesta y fray José Bello.29 En uno se inanda 
que, por no caber los papeles en el estudio donde estaban, se 
pusieran en otro para que no se picasen de polilla y comején. 
En el otro se archiva una Cédula de Su Majestad. Por detrás, 
un auto de 27 de agosto de 1749 del padre lector Cruz como 
Cancelario dispone que se constituyese archivo para poner 
10s papeles porque no lo había firmado el padre Cancelario y 
secretario. Más adelante otros dos autos de visita decretan que 
10s documentos que se realizasen en cada año se protocolizaran 

28. Lorenzo Figueroa, sacerdote y maestro, fallecido en 1773. 

29. Fromesta pertenecía a la elite capitalina. Un pariente suyo Iiabía sido 
relator de la Audiencia. Bello era hijo de dos inmigrantes canarios, 
Manuel Bello y Beatriz Flores. Había nacido en 1714. Un Iiennano 
SUyo,Antonio, f i~e canónigo. Carlos Larrazábal Blanco. Ob. cit., Tomo 
1, P. 262. 
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y rotularan, teniendo especial cuidado en las matrículas 
cursos de los años 62 y 65. 

Las siguientes páginas pem 
estudios de Derecho en la Unive 
la materia de Cánones del año J L  ~ U A a u a  iclyaa 

continuación S  en 15 de 
expresar el añi ión algur 
raya comienza ia ae Lanones ae I IOL, la de Gramática ae L 1 

sin autorización y la del 78 con ella. A continuaciói 
sin autorizar las de 1780 y 1781. En la del 80 se 
que en 1779 no se matriculó estudiante alguno. A continuación 
se recoge que en 1777 fue catedrático el dominicano Isidro de 
la Paz. Tras varias páginas en blanco se especifica que el 15 de 
septiembre de 1763 se abrieron las clases icularon 
estudiantes bajo su magisterio. Pero en 1 1 se refle 
las matrículas de 1759,58, 57 55 y 53 coi1 uua iiota en la ( 
se dice que en 1754 no acudió estudiante alguno. Le siguen 
de 52, 51, 50,49,48,47,46,45,44,43,42. Acaba el librc 
inscripción a los ejercicios literarios y juramento de concu 
con la nota de haber io concl públicas 
licenciado José de Arre en la Fac Dereclio 
que denota "que por d7cna noja empezó er LIDTO, no obsta 

y se matr 
ese puntc 
.- -" 

usiones 
:ultad de 
, 7 . 7  

octubre 
la. Tras 1 .. 7 ,- 

estar escrito por varias parte^."^^ 
En el mismo andamio se encontró un cuaderno en pt 

foliado en el que se h le Medic allaba es nateria c 

los 
:ce 

A . r l  

sin 
ina 
7-7,- 
' 10  8 

ían 
:tar 

los 
jan 
lue 
las 
1 la 
rsn 

30. Natural de Santo Domingo, hijo del burgal6s Tomás de Arredondo, 
cabo general de artillería y de M.aria Gunnán y Rojas. Su hennano 
Francisco, tambien abogado, enlazó con los Picliardo, de la elite san- 
tiagtiera. La tnisina carrera ejerció Tomis, que fnlleció en El Seibo 
Carlos Lai~azábal Blanco. Ob. cit., Tomo 1, pp. 174-17 

31. A.N.C. Ihiden~. 
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de los años 1743, 44, 46, 50, 51, 52 y 53 rubricada por el 
secretario. Faltaban los que intermedian. Este hecho es de 
gran importancia, porque muestra los años en que se impartió 
estudios de esta disciplina. Con posterioridad a esta fecha no se 
impartieron, como acaeció en 1779 ''porque no hqr catedváticos 
que las lean." 32 También contenía las de Teología de 1755 y 
56, pero salta después al 73. Le sigue la de Gramática del 62 y 
la de Leyes y Cánones del 65 sin autorizar. Tras varios folios 
en blanco aparecen las de Filosofía del 71 y 72 sin autorizar 
y las de Artes del 62, 63 y 64. En medio de ellas figuran las 
presentaciones de las oposiciones a todas las facultades desde 
e1 63 al 76. 

El estado caótico de los asientos de los estudios se puede 
apreciar en la colocación de las materias del año 73 tanto del 
Convento como de launiversidad sin precisar en que facultad y 
sin autorizar. Después salta al 75 y sigue hasta el 77 en Filosofía 
sin autorizar. Da paso a las conferencias de Cánones, Leyes y 
Filosofía desde el año 54 hasta el 67 y después a la Gramática 
de 1772, 1773 y 76 sin autorizar, siendo necesario voltear 
el libro para leer la materia de Filosofía del 72 sin autorizar. 
Nuevos renglones dan noticia de la matrícula en Gramática de 
dos estudiantes sin especificar año y de estudios de Cánones 
Y Leyes sin incluir fecha. La matricula de Filosofía de 1753, 
55 y 56 y de otro año sin precisión se complementa con la del 
71. Finalizan el cuaderno 6 estudiantes a los que se concedió 
licencia de manteístas y los cursos ganados en la clase de 
Instituta Civil desde 1742. 

Otro cuaderno del  nis sino volumen contiene el asiento de la 
Promoción al grado de Bachiller de los cursantes en todas las I 

32. Archivo General de Indias (A.G.I.) Santo Domingo, 985 



CLÍO 171 

Facultades. El primero tiene fecha de 10 de septiembre de 17 
y concluye el último el 24 de julio de 1761. Este es el pnn 
dato cronológico de tal concesión conservado en el archil 
lo que es bien demostrativo de que sólo a partir de esas fecl 
comienzan a funcionar con cierta operatividad los estud 
universitarios. El grado del padre Nicolás Colón apareció 
un renglón. Tras ellos se colocaron los de los licenciados 
Lengua Latina desde 17 18 hasta 1739. Éste es el 
más antiguo de los custodiados en el archivo, lo 

25 
ier 

tus 
en 
en 
1to 
ien 

expresivo de lo apuntado con anterioridad. 
El resto de los documentos imio se encontrab 

sin coser ni foliar. Eran: un ex1 para las oposicior 
de la cátedra de la de Cánones del afio 76; certiñcaciones 
de compulsas de 3 estudiantes; presentaciones de grados de 
Bachiller de fray Vicente Acosta; del franciscano fray Pedro 
Quintana; de Ramón Sánchez; ( Iernández Prieto; 
Pedro Ximénez en Filosofía; d Chirino; de Ignac 
Castellanos; de Juan Luis Anti~~,,,, u, José Rodríguez y 

íe Juan E 
e Pedro 
nn". A n  1 

Doctor de José Del Monte; y las oposiciones a la cátec 
de Instituta de Andrés Sánchez V a l ~ e r d e ~ ~  y del Dr. Antoi 
Venecia Santelises. En medio de ellos: las disputas ( 

capitalino Andrés Natera con José Polanco sobre preferenl 
de grado; el informe de limpieza de sangre de Manuel Antoi 

u, 
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lio 
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33. Capitalino, hijo del agrimensorJuan SánchezValverde y Clara Oca 
Herniano de Antonio, el célebre Iiistoriador, sobre él hasta ahora ape 
se tenían referencias. Es un ejemplo inás de las estrategias f a d i t i  
que colocaron a Andrés en la carrera jurídica y a Pedro y al citado 
Antonio a la carrera eclesiástica. Carlos Larrazábal Blanco. Ob. cit., 
Tomo VIII, pp. 43-44. 

iña. 
nas 
res, 
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de Levanto34 hecho en el convento de Nuestra Señora de la 
Merced; el de vita el movibus de Luis José Hurtado; un auto 
del Supremo Gobierno dirigido al claus que no hiciera 
novedades sin consultarle; una fianza le Soto como 
tesorero; y un escrito de Andrés Labastida como secretario de 
la Universidad de los ex jesuitas. 

Tras esos papeles sueltos se encontró un legajo sin orden 
ni foilnalidad, a excepción de 8 expedientes de cuentas que se 
unieron a otros legajos de la misma naturaleza. Todo lo demás 
eran certificaciones de grados y de oposiciones de cátedras "con 
la m9)or conjusión e inovdinación". Seguidame] ite se ha1 

.ea1 Cédu 
-."..";a"a 

un expediente que contenía el testimonio de laR ila de 
6 de mayo de 1747 en que se dirimieron las Unlv.11aiuaues de 
Goijón y Santo Tomás y el libro de los acuerdc ustro 
desde el 2 de octubre de 1739, siendo Regent or el 
padre fray José Tadeo de Cárdenas. Eran 186 y llegaba hasta 
el folio 103 en que se recogía el de 8 de mayo del año del 
inventario firmado por fray Antonio Ramírez v frav Manuel 
Morales como secretario. 

El libro comienza con un auto prov iayor 
que se celebró con presencia del asistente real vr. von Juan 
Félix Garcia Chicano, Oidor de la Audiencia,'j de aceptación 
de los estatutos de la Universidad de La Habana con varias 
particularidades de la determinación del Vicep Real. 
A coutinuación se encontró el libro de cargo y U ~ L U  de la 

laustro II - - 

atronato 
, ., AOt" 

rda mayor, 
A 1 

rillano, ma . A"".;":.", 
34. Capitalino, hijo del soldado se\ Fran- 

cisco Vicente Levanto y de Iá uuiriiuiruiiu uuiiuiuu. zarlos 
Larrazábal Blanco. Ob. cit., Tomo N p. 201. 

35 Madrileño, elerció coino tal entre 1727 y 1743, año en que se retiró. 



Universidad, hecho a pedimento del Tesorero José Morales, 
cura de la Santa Iglesia Catedral y maestro de Filosofía en 
virtud del mandato del claustro de 1755. Comprende las cua  
desde 1739 hasta 1756 en testimonio y en originales desde 1' 
a 1781. El libro de registro de los graduados de bachillerc 
licenciados tiene su inicio en 1766. 

En el último andamio se encontraron sin orden pretensio 
de grados y oposiciones a cátedra, mezclados con algu 
Reales Cédulas, quince en total, que iban desde 1730 a 1' 
y 6 Reales Provisiones desde el 1760 al 1781. Con to 
éstas últimas se formó un legajito rotulado "Real Cédul 
Autos del Superior Tribunal perteneciente a la Universids 
Juntc 
erecc 

a él se 1 
:ión, copi 
-L--- -. 

lallaban : 
iada del a 
..-. A--L:-- 

3 con la c 

te un testimonio d 
ue existía en la Un 

inventa] 
la lista d 

ersidad c 

le la Buls 
iversidac 
- LaHauaria, y u11 ~ ~ ~ r i ~ r i u r i i u  UG ia Real Cédula de la aurvoac 

por su Majest 
expulsos. 

: durante 
L por Ad 
- -  i 

itas 
757 ." -, 

nas I 

768 
a-.. 8 
UQS 

Como complemento del -io se ordenó a los 
catedráticos la formación de ui e los estudiantes que 
concurrieron a su clas~ el año lectivo 1781-82. En la 
de Instituta, impartids rián C a m p ~ z a n o , ~ ~  lo hacían: 
Gregorio Morel; F r a i i ~ i b ~ u  Arredondo; Joaquín Suárez; 
Francisco, Antonio y Gregorio ;; Joaquín Rodríguez; 

36. Originario de Coro (Venezuela), nacido en 1754. Nieto de Gregor 
Seiiiillán Campuzano, abogado de la Real Audiencia, hijo del regid 
Juan José Campiizano. Fue Rector de la Universidad y einigrado a Cut 
donde fue Asesor General de la Superiiitendencia del Ejército y 1 
Hacienda de La Habana. Carlos Larrazibal Blanco. Ob. cit., Tom 
p. 63. 

Real 
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1 
Los estudios dela Universidad de Santo Domingo en el siglo XVIII ... 

Ramón Franco; José Ramírez; Felipe Camarena y Marcos 
Ximénez. En la de Vísperas, dada por el propietario de Derecho 
Canónigo Francisco Ximénez de Morillas, lo hacían: Gregorio 
Morel; Manuel González; Joaquín Suárez; Francisco, Antonio 
y Gregorio de Hoyos; Marcos Ximénez y José Ramírez. En 
la de Teología de Prima, a cargo de fray Antonio Ramírez, 
cursaban: el bachiller Pedro Polanco presbítero; José R d e z ;  
José Franco; Pedro Valera; Gregorio de Hoyos; José Marques; 
y los frailes Ignacio Carabajal; Gregorio Aguilar; Rafael 
Senarruza; Antonio Pérez; Vicente González; y Manuel y 
Diego Céspedes. 

En la de Escritura de fray José de Dios Betancouri y en 
la de Vísperas de fray Francisco Grateró la realizaron los 
mislnos estudiantes que la anterior. En la de Filosofía, bajo la 
dirección de fray Ignacio Galainena, estudiaron: fray Francisco 
Riesgo; Francisco Saviñón; Antonio y José Moscoso; José 
Rodriguez; Tomás Bello; José Tabarc I fray 
Manuel Morales. 

En la de Gramática, regel Pedro C: stían: 
Antonio y Manuel Marques;. iy; Pablo ;José 
Joaquín de León; Luis Solano; Francisco y José de Soto; José 
Ortiz; Francisco de Bobadilla; Manuel Saviñón; Manuel Sosa; 
Bartolorné Segura; Manuel Montaño; Manuel Loye; Julián 
de Castro; Francisco Ortega; Juan 1 José Cadenas; 
José Florentin; Francisco Osorio; Sil\,,,, ,,mírez; Baitolo 

Zevallos; José Gregorio Ramírez; Jos ago de Siervo; 

itada por 
luan Garí 

iio Gil; J 

ibello asi 
Ramírez 



José Lousel; Jerónimo de Herrera; José Mesa; Juan García; 
José del Pozo; José Niiñez; José Hinojosa; Salvador Santos; 
José Cabrera; Santiago Sánchez; Pedro Sotelo; Francisco 
Cuello; Carlos Hernández; Francisco Bemal; Juan de León; 
José Espinosa; Pedro de León; Francisco Antonio Aybar; 
Nicolás Ca~rión.~" 

os Caballei 
: Camaren 
íabana en 
r m ; m . o A n  

37. Gegrorio Morel era de la elite de Santiago de I ros. Francisco 
hnedondo regidor de Santo Doiningo, Felit a era pirroco 
de Sabana de la Mar cuando se exilió a La E 1796. Manuel 
Gonzilez, curade IosIngenios entre 1785-90. L1.1.61YYY, f i~e  Canónigo 
de Santiago de Cuba. Retornó a Santo Domingo, donde fiie Tesorero 
y Maestreescuela de su Cabildo Catedralicio. Ximénez de Morillas, 
capitalino. Pedro Valera, cura de la Catedral, emigrado a La Habana, 
fiie durante la España Bobakobispo de Santo Doiningo. Fray Vicente 
GonzálezUrra, dominico, fue cura deBani desde 1812 Iiasta su inuei 
José Tabares fue cura de los Ingenios en 18 13-1 6. Manuel Márqu 
natural de Blinica. f i ~ e  cura de Saii Carlos. Aboeado. se exilió en 
Habana, donde fue prebendado y más tarde de cantó Domingo. L 
Solano fue cura dc Bayagiian;i y ¿aiionigo. Fr,incisco ~avifióncrn dt 
clire cai>italina de orireii c~nario. Jiiliiin dc Castro era Iiiio del rceic 
capitalho José ~ e m á i d e z  de Castro. José Manuel ~ouse l l  era liik 
canario Pedro Lousel Montero, militar y adininistrador de hospi 
Jerónimo de Herrera, presbítero capitalino. José Nilñez de Cáce~ 
capitalino, fue el célebre presidente de la "Independencia Efimera' 

uis 
: la 
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La esclavitud en la 
España Boba, 1809-1821' 

Francisco Bernardo Regino Espina12 

1. Introducción 

Esta conferencia, para apropiarme del decir de dos autores 
latinoamericanos (Ciro CardoSo y Héctor Pérez Brignoli): es 
"un esjüerzo de síntesis y un ensayo de interpretación", útil l 

para aquellos "que compartan con nosotros la idea de que 
la historia, al decir de Marc Bloch, es a la vez "ciencia del 
presente y ciencia del pasado", y que mi pretensión sobre 
el tema es "ofrecer los elementos fundamentales para que 
pueda formular sus propios problemas y elaborar sus propias 
respuestas ". (Las conclusiones de esta conferencia las van a 
hacer ustedes y no yo). Es un recuento de algunos tópicos que 
abordé en la investigación para obtener el Diploma de Estudios 
Avanzados (DEA) como parte del Doctorado en Humanidades 
de la Universidad de S e ~ i l l a . ~  

1. Conferencia pronunciada la noche del miércoles 8 de marzo de 2006 
en la Academia Dominicana de la Historia. 

2. Miembro colaborador de la Academia Dominicana de la Historia. 
3. Cardoso, Ciro F. S. y Pérez Brignoli. Historia econó7nica de América 

Lati~~a. Torno I: Sistemas agrarios e historia colonial. 4=. ed. Crítica1 
Historia. Director Joseph Fontana. Barcelona, Critica, 1987, p. 7. 

4. Regino Espinal, Francisco Bemardo. ' Z a  esclmiiiuden la España Boba. 
1809-1821 ". (Investigación para optar por el Diploma de Estudios 
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De Manuel Moreno Fraginals5 aprendí con claridad q~ 
el prólogo se escribe al terminar la obra no al emvezarla. 
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culpables de lo que consta que pudo ser mejorado, y son 
responsables tanto del éxito como del fracaso. En la labor 
de investigación no he estado solo. Mis maestros de la 
Universidad de Sevilla, los autores de los libros consultados, 
mis compañeros de doctorado, comparten conmigo el éxito o 
el fracaso logrado en el tema abordado. El discutible éxito 1 

alcanza el investigador de temas históricos no le pertenece 
corresponde a la familia de la que forma parte, a la que le 
sustraído el tiempo y el ingreso que representa, para gozarse en 
la búsqueda de m pasado que quiere conocer para interpretarlo 
y entender el presente. 

El tema de la esclavitud me apasiona como a un colegial 
enamorado que escribe versos por primera vez con la ilusión 
de que son únicos y que nadie ha sentido lo que él sie-+- 
Tengo al decir de uno de mis esclarecidos profesores, el 
Antonio Acosta Rodríguez, "elsindrome delnrinierizo ", y CM 
sensación parece inagotable. h ;e encuentra 
ahora con lamás adulta y firme a familia. En 
esta conferencia como miembro , w ~ u u ~ L u u w ,  ,,taA~ade-;~ 

Ai  nueva 
de mis pi 
r n l o h n r a  

pasión ! 
isiones: 1; 

Avanzados -DEA-, Doctorado en HumanidadesIHistona, CAE1 
UNPMUlUniversidad de Sevilla). Santo Domingo: julio 2005. 

5. Moreno Fraginals, Manuel. Czibo/E.spañrr, E.~pañn/Cz~Dn Hist 
comiin. la. ed. Barcelona, Crítica, 2002, p. I l .  

6. Genovese, Eugene. E.sclavitrrdy cczpitalismo. la. ed. Barcelona. A 
1 9 7 1 , ~ .  14. 
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La esclavitud en la Espana Boba, 1809-1821 

Dominicana de la Historia me lionra y alegra hablar sobre la 
Familia esclava en la España Boba, 1809-1821. 

2. Familia, esclavos y España t 

Entenderé por familia 'el,,,, ,, .izadre y los hijos que 
viven bajo un mismo techo; todas las personas de la misma 
sanre, "' O el " p p o  o conjunto de individuos con alguna 
circtlnstancia importante común, profesional, ideológica o de 
otra índole" (Ej.  esclavo^).^ 

Por esclnvo entenderé que es "elsev ,IM,,IU,,V yuepertenece 
en propiedad a otro, con pérdida absoluta de su libertad y 
de casi todos sus derechos. Por extensión, el siewo y el qzle 
trabaja aperpetuidadpara otvo, a quien siwe sin derecho a 
abandonarle. "9 

Por España Boba se conoce en el S iingo Es~añol 
a ese espacio temporal que va "desde la ~ezncorporación 
a España el 11 de julio de 1809, hasta la Proclamación de 
la Primera Independencia el 1 de diciembre de 1821", con 
una duración de 12 años, 4 meses y 20 días. La Guewa de 
Reconquista, iniciada en 1808 y finalizada con la capitulación 
de los franceses en julio de 1809, retornó a España el dominio 
de su antigua colonia, la cual había entregado a Francia como 
consecuencia del Tratado de Basilea en 1795.'' 

7. Garcia-Pelayo y Gross, Ramón. ~e~ueñoLnrousseIli~strndo 1991. 158. 
15a. Impresión ed. México, Ediciones Larousse, 1991. 

8. Cabanellas de Torres, Guillermo. Diccionario jurídico elemental. 16a. 
ed. Edición y corrección Guillermo Cabanellas de las Cuevas. Argen- 
tina, Editorial Heliasta S. R. L. 2003, p. 166. 

9. Cabanellas de Torres. Ob. cit., p. 149. 
10. Regino. Ob. cit., pp. 13-17. 



En este período se fi~eron perfilando elementos conceptuali 
que contribuyeron a la definición de la nación dominican; 
este tiempo pennitió que dominicanos de la Isla de Haití o 
Santo Domingo, incubaran la idea de encausarse dentro de 
la corriente independentista que se abría en los territorios de 
América. Como consecuencia del abandono, la indiferencia, 1 

los problenias internos y los intereses que se conj~~gaban en 
España. fue el periodo en que cobró cuerpo la idea republicana 
que inició José Ní~ñez de Cáceres con la declaración de 
independencia en el tenitorio de la Provincia Española de 
Santo Domingc o el "Est e de Haití 
Español". 

,, creand 

El nonlbre de la isla' (tiun) nabia sido adoptado en lasu+ 
por la parte francesa (Saint-Domingue), cuando Pos antipc 
esclavos dirigidos por Jean Jacqiies Dessalines (1758-1 80t 
proclamaron iin nuevo Estado al que llanlaron República c 
Haití 11 ciiiiiuuaron el proceso de e~nancipación ii 
agosto de 179 1 con la rebelión de los esclavos. 

3. Esclavitud en el Este y ?n el Oes' 
La esclavih~d subyace como 1111 V I L - I ~ I ~ I I ~ L J  ~ueziuu t-iiur 

Espalia Boba y los periodos que Ia envuelvt 
en el primer período colonial español, en 
en la Espn6a Bol>n y en e1 ''Est3do I~ide~,,,,.,~.,, ,, .J.'Ln.. 
Espaiiol" que se cre6 con la it~a'tpe1trfencf~7 Et??~'rtlera. La 
escia\:ihid coiiio sisteiiia desapareció oficialmente de toda la 
isla con 13 ociipaci6n Iiaitiana encabezada por Jean Piere Boy 
y que se iuicici el 9 de febrero de I S??." 

11. Rccino. Oh. cit., p. 24. 

SS 



La esclavitud en la España Boba, 1809-1821 

En el período comprendido entre los años de 1804 y 1822, 
ocurrió en la isla un fenómeno muy particular: la existencia 
simultánea de dos regímenes económicos antagónicos. En la 
parte del Este, en el Santo Domingo Español, se mantuvo a los 
negros bajo el régimen esclavista, mientras en la parte Oeste, en 
el antiguo Saint-Domingue fr, rgió una nueva república 
con negros libres.12 

Diez y ocho años t r a n s c h l l ~ í ~ ~ u  desde la declaración de 
Independencia de la República de Haití, el 1 de enero de 1804, 
hasta el inicio de la Ocupación Haitiana el 9 de febrero de 1822. 
En este lapso de tiempo, exceptuando algunas interrupciones 
en los años de 180 1 y 1805, el comercio de negros se mantuvo 
en el Santo Domingo Español, confoime a los documentos 
que reposan en el Archivo General de la Nación (AGN) 
protocolos notariales de la época.I3 

en los 

4. Población esclava 

xal pone 
O.  Un es 

) Domingo España 

Refiriéndose a la población de Santo Dorn 
Cuitin, señala lo siguiente: 

' 1 0 s  estimados depoblaciónpar-a Santo Donzingo varían 
grandemente, aunque el más conjable parece ser el de Moreau 
de Saint-Méry, el cz la población esclava de 1 790 en 
alrededor de 15,00 timado de las inzportaciorzes de 
esclavos en 1774-1807pzrede llegar a 6,000."14 

Esto es, en un período de treinta y tres años un promedio 
de 182 esclavos por cada año del período. Airededor del 3% 
del total del flujo de los esclavos hacia los dominios es~añoles 

12. Regino. Ob. cit., p. 25. 
13. Regino. Ob. cit., p. 31. 
14. Curtin, Pliilip D. The Atlantic slmie trade: A cei7stis. 3th. ed. The Uni- 

versity of Wisconsin Press, 1975, p. 35. 



llegaron a Santo Domingo (Curtin asume que entre 200,000 1 
225,100 esclavos fueron importados hacia la parte de Améric: 
bajo el dominio de los españoles en el período 1774-1807).15 
El viajero Dorvo Soulastre dando cuenta de sus observaciones 
a finales del siglo XVIE (1798) señalaba que: 

"la proporción de los hombres libres ha ganado de tal 
modo en razón de la de los esclavos, que en zina población 
de 125,000 individuos, el número de hombres libres alcanza 
a 11 0,000."'6 

Según Curtin, la población t a ~ i a v a  ~n Cuba en 1817 era 
de 199,100; la de Puerto Rico en 1820 de 21,700  esclavo^;'^ 
la de Saint-Domingue en 1791 de 480,000 esclavos; la de 
Martinica en 1816 de 80,800 esclavos; la de Guadalupe 
en 1820 de 88,400 esclavos; la Guyana en 1820 de 13,200 
esclavos y la de Louisiana en 1785 16,500  esclavo^.'^ Curtin 
estima que durante el período completo de trata de esclavos en 
Santo Domingo español se importaron 30,000 esclavos19 y en 
Saint-Domingue hasta 1791 se importaron 864,300 esclavos.20 

15. Regino. Ob. cit., pp. 33-34. 
16. Soulastre, Dorvo: en Sáez, S. J. Jose LUIS. La Iglesiay el negro esel< 

en Santo Domingo. Una Historia de Tres Siglos. la. ed. Colección 
Quinto Centenario, Coordinación General José Chez Checo, Serie 
Docuinentos 3. Santo Domingo, Patronato de la Ciudad Colonial de 
Santo Doniingo, 1994. p. 512. Ver documentoNum. 149: "Tolerancia 
de las leyes españolas sobre la esclavitud según Dorvo Soulastre". 
Ver documento completo en: Rodrig~iez Demorizi, Emilio. La Era de 
Francia en Santo Domingo. Contribución a su esfudio. Ciudad Trujillo, 
Editora del Caribe, 1955, pp. 49-105. (Academia Dominicana de la 
Historia, Vol. 11.) 

17. Curtin. Ob. cit., Tabla 7, p. 34. 
18. Curtin. Ob. cit., Tabla 19, p. 78. 
19. Ci~rtin. Ob. cit., Tabla 11, p. 46, y Tabla 24, p. 88. 
20. Curtin. Ob. cit., Tabla 20, p. 79, y Tabla 24, p. 88. 



La esclavitud en la España Boba, 1809-1821 

Los dos sistemas de producción que existían determinaban la 
población de esclavos: plantaciones en el Oeste y en el Este, 
fundamentalmente hatos y ganadería. 

5. Invasiones en la Era de Francia, 1801 

Las invasiones 21  bajo los mandatos de Toussaint Louvemtre 
en 1801 y de Jean Jacques Dessalines en 1805, ocupan el inicio 

1 
del siglo XIX del Santo Dorningo Español. No hay dudas 
sobre la influencia que el estado de cambio político, social 
y económico de la Parte Oeste de la isla tuvo sobre la Parte 
Este. 

El objetivo último de Toussaint Louverture era mantener a 
Santo Domingo en capacidad productiva. generando rinuezas 
que permitieran consolidar el poder tiano, 
a quien se le atribuiría toda la glorie lueva l 
explotación territorial. 

Refiriéndose a las emigraciones de esclavos desde Santo 
Domingo, Carlos Esteban Deive señala que: 

l 

l 21. Haití como Estado se constituyó oficialmente el 1 de 304, de 
modo, que hablar de Nzvasioizes haitiunas propiament lo serfa 
posible a partir de 1804; antes, es cuestión de hablar oe mvasiones de 
Saint-Domingue a Santo Doiniiigo, o de la Parte Oeste hacialadelEste. 
La bistoriografia dominicana, sin embargo, incluye bajo el epígrafe de 
invasiones haitianas las hechas por los negros emancipados de la Parte 
Oeste de la isla, a partir del 1801, con la entrada de Toussaint Louver- 
tUre en la Parte del Este. Toussaint Louverhue no hizo su enl~ada en 
Santo Domingo en 1801 como haitiano porque la República de Haiti 
no existía; lo hizo coinouii general francés al mando del ejército de la 
ColoniaFrancesa de Saint-Domingue. La Parte Este de la Isla de Santo 
Domingo era ya oficialmente francesa desde 1795 por el Tratado de 
Basilea, y lo siguió siendo hasta julio de 1809 cuando Juan Sánchez 
Ramirez la reconquistó de los franceses para la corona española de 
Feinando VII. '? 

22. Regino. Ob. cit., p. SI.  

enero de 1I 
e dicho, so 
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"Toussaint calculaba en tres mil el número de esclm 
pasados a otros territorios españoles, con el consiguiej 
perjuicio para las haciendas de la colonia que, como la de 
Oyarzhbal, cuyos negros se hallaban ya fuera, se hallaban en 
ruina y convertidas en bosques. " 23 

Cada esclavo que emigraba significaba un golpe económ 

ide la es 
e la econ 
/loro,.o;l, 

por su sustracción de la fuerza de trabajo, y un golpe polít 
por su transferencia a otras tierras do1 clavitud se 
mantenía como sistema de sustentación d omía, como 
por ejemplo en Cuba, Puerto Rico y hAULu,,,,,o en Tie-* 

ico 
ico 

6. Población total de Santo Domingo Español 

Para el año 1812 la población de la Provincia de Santo 
Domingo (como entonces se llamaba) alcanzaba la cifra de 
59,112 habitantes, distn lós 
Parroquias en que políti 3;15 

cifras según documenro enconirauo eri ei Arcriivo neai  de 
El Seybo (ARS) cuya ñnalidad era el recaudo de cinco mil 

ibuidos el 
camente i 
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1 los cinc1 
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lividido e 
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s y veintic 
1 territoric 
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doscientos quince pesos para enviar el Diputado a las Cortes 
de España en 18 13. Ese documento da detalles de la uoblación 
existente en cada uno de los cinco Partidos y las veintidós 
Parroquias en que estaba dividido el país. En ese documento 
encabezaba la Junta el 30 José 7 Cáceres, el 

23. Deive, Carlos Esteban. LasEmigrL-.-..-, -.infinica17as a Cuba (179" 
18019). Santo Domingo, Ob. cit., j 

~ 

24. Regino. Ob. cit., p. 55. 
25. Regino. Ob. cit., p. 37,42123. Arcnivo ueneral de la NaciSn (AC 

Arcliivo Real de El Seibo (ARS). Caja (Legqjo) 47, Expediente 136. 
Acta Junta Preparatoria 17 diciembre 1812, Dietas Diputados. Tabla 
coiishuida con los datos consignados eii Acta. 



La esclavitud en la España Boba, 1809-1821 

Arzobispo Valera y los demás notables. Es un documento 
muy interesante que pone sobre el tapete datos importantes 
de población. 

Moya PonsZ6 establece que para el año 18 19, la población 
de la Parte Este de la isla era de 71,223 habitantes, los cuales 
se encontraban distribuidos en siete provincias. El dato de 
población para este año proviene del censo general de 1819 
hecho durante la gobernación de Sebastián de Kindelán, 
llamado "Censo de Kir~delán.'"~ 

Existe confusión sobre el dato de población en general, 
de la negra y de la esclava en particular, según las diferentes 
fuentes, por lo que la validación de las cifras de población es 
un tema del que tendrá que seguirse hablando en el futuro hasta 
lograr un consenso razonable sobre las cifras.28 

7. El mercado del Oeste 

La colonia de Santo Doiningo tu,, dependencia 
notable de Saint-Domingue en el siglo X W I  y principios del 
siglo XM. Mientras la Parte Oeste producía en sus plantaciones 
azúcar, café, algodón, añil, cacao y víveres, la Parte Este 

26. Véase: 1) "Una historia de la población dominicana". En Moya Pons, 
Frank; Elpasado dominicano. 1" ed. Santo Domingo, Fundación J. A. 
Caro Alvarez, 1986, pp. 29-52; 2) "Tabla Población de la Parte del Este 
en 1819". En Moya Pons, Fraiik. La dominación Naifiana 1822-1844. 
1-d. Santiago, Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra, 
(PUCMM), 1972, p. 73 Colección Estudios 4; 3) Moya Pons, Frank. 
Manual de Historia Domi17icana. la ed. Santiago, Pontificia Univer- 
sidad Católica Madre y Maestra, (PUCMM), 1977, pp. 155, 164,211 
Colección Textos 33. 

27. Regino. Ob. cit., pp. 34-35. 
28. Regino. Ob. cit., p. 46. 
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suministraba el ganado que requería la población esclava para 
reponer sus fuerzas y mantener la producción. El historiador 
Rubén Silié señala: 

"la ganadería de Santo Domingo consegzda colocar 
todo su excedente en Haití y durante el siglo XVIII logró 
una expansión muy grande, pero detenninada siempre por la 
demanda externa. '"9 

El temor, la inestabilidad eria, provocaba las 
migraciones hacia lugares más : donde se percibía un 
menor riesgo por las situaciones que se experimentaban en la 
Parte Oeste.)O 

8. Clases de esclavos 

Una clasificación de los esclavos a partir de si ión 
o "uso" de su fuerza de trabajo considerada para C,,, ,,, los 
historiadores Eduardo Torres-Cuevas y Oscar Loyola Vega:' 
tiene similitudes que permiten sea considerada totalmente 
para el período de la España Boba en el Santo Domingo 
Español. Tendríamos entonces una división de los esclavos 
dedicados fundamentalinente a cuatro grupos de actividades: 
1" A labores en el campo como agricultura y ganadería; 2" A 
labores domésticas como cocineras, lavanderas, caleseros, 
etc.; 3" A labores calificadas: como artesanos, comerciantes, 

29. Silié, Rubén. Econo~níl d y  poblac 
tación histórica del SahrU uvrr,ir,go Español i r ,  . , t g , ~ x v I I I .  la. ed. 
Santo Domingo, Universidad Airtónoma de Santo Domingo, 1976, p. 
46 (Coleccióii Historia y Sociedad No. 20). 

30. Regino. Ob. cit., p. 64. 
3 1. Torres-Cuevas, Eduardo y Oscar Loyolavega. Historia 192- 

1898. Formación y liberación de la i?ación. LaHab<ma, E :blo 
y Educación, 2001, p. 107. 

de Cztbn 14 
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etc.; y 4 O  A labores no calijicadas como cargadores, peones, 
etc. Lo que podríamos hoy en día llamar "la especialización " 
o "calificación de la fuerza de trabajo" era un elemento 
diferenciador entre los esclavos que les pennitía incluso tener 
ingresos y ahorros a fin de poder comprar su libertad.32 

¿Podríamos hablar de clases sociales entre los esclavos 
en los periodos coloniales? El concepto de clase social de 
Max Weber como lo resumen los sociólogos norteamericanos 
Brinkerhoff y White, resulta interesante para el investigador 
histórico, y dado que el enfoque de Max Weber incluye el de 
Marx, puede servir para ampliar la visión sobre e1 concepto 
de clase social. Brinkerhoff y White sintetizan el concepto de 
clase social a partir de Max Weber diciendo que: 

,, la clase social es una categoria de gente qziienes 
comparten ordinariamente la misma clase, estatus y podev, y 
quienes tienen un sentido de identificación entre ellos. 'j3' 

La "clase social del esclavo" estaba determinada l 

primero por el color de la piel, porque esto le daba "sentido 
de identjficación entre ellos". En segundo lugar, algunos 
esclavos disponían de algún "poder" que legítimamente les 
correspondía como consecuencia de la coartación; "el afecto" 
O "cariño" que el amo pudiera manifestar hacia un esclavo 
le daba una "condición especial" o "poder" sobre los que no I 
disfimtaban del privilegio. El "honor social o estatus" del 
esclavo podía estar definido en tomo a la ausencia de "tachas, 
vicios" o de su conducta sumisa y su lealtad con respecto a 
10s amos; y, definitivamente, el elemento común de "clase", 

32. Re-60. Ob. cit., p. 68. 
33. Bnnkerhoff, David B. y Lynn K. White. Sociology. 2nd. ed., West 

Publishing Coiiipany, USA, 1988, p. 219. 



el de ser esclavo independientemente del grado en que esa 
esclavitud era vivida. 

9. Los esclavos domésti 

El esclavo de plantaciones servia en condiciones diferentes 
a como lo hacía el esclavo doméstico. El esclavo que servía 
en el hogar de los amos, tanto en la casa de la ciudad como 
en la casa del campo, lo hacía en condiciones que podrían 
considerarse privilegiadas con respecto al esclavo de las 
plantaciones. El contacto cercano con los amos y sus familiares, 
llegaba a establecer relaciones de afecto y consideración con 
los esclavos del servicio do~néstico."~ Mostraré más adelante 
algunos ejemplos y dejaré que sean los documentos los que 
hablen para entender esa realidad. 

10. La Iglesia en Santo Domingo 

Los sacerdotes que se establecieron en Santo Domingo se 
adecuaban a las costumbres y prácticas comerciales de la época, 
y en el comercio de esclavos no escaparon de intervenir en él, 
incorporándose auna práctica de compra y venta que resultaba 
normal, como cualquier otro bien, como una mercancía que es 
objeto de negocio.35 

El liistonador Antonio Lluberes recuerda que en el primer 
cuarto dcl siglo XVI: 

"el obispo Geraldini, por ejt ,gociaba con negros, 
y prácticamer7te todas las ó ~ d e r , ~ ~  1~~1giosa.9 disponían de 
e.sclavos negros en sus  hacienda,^, propiedades y conventos, 
incluso para uso personal. La iglesia no mostró tanto cuidado 

34. Regino. Ob. cit., p. 70 
35. Regino. Ob. cit., p. 11 



La esclavitud en la España Boba, 1809-1 821 

yprotección con el esclavo negro como lo había hecho con 
el indio."3G 

Con respecto a este sacerdote dicho autor previamente 
había indicado que: 

"En 1519, llegó el italiano Alejandro Geraldiizi, nombrado 
dos años antes. Se trataba de zrn clérigo ilustrado, que 
había desempeñado fitnciones diplomáticas al servicio de 
los reyes de España. Parece que desde antes de su llegada 
szt mayor preocupación era constvuir la Catedral de Santo 
Donzingo. "j7 

11. Casos de familias esclavas en Santo Domingo Espaíiol, 
1809-1 821 

Explorada esta parte teófica y académica, ahora plantearé la 
realidad de la época a través de los documentos para que, como 
dijimos, "ustedes puedan formztlar sus propios problemas 
Y elaborar sus propias respttestas. " De los protocolos 
notaiiales del Archivo Real de El Seibo y de Santo Domingo, 
he seleccionado algunos ejemplos de actos que incluyen 
esclavos para que esos documentos sobre el paírimonio que 
representaban esos esclavos, relaten sobre la iglesia, sobre la 
familia y sobre el afecto que se dedicaba a los esclavos. 

12. El patrimonio: esclavos como instrumentos de riquezas 

Empezaré por mostrar a los esclavos como parte del 
patiimonio y consideraré tres casos: primero, el trato que se 
les daba como 'piezas de esc Imo bienes gananciales; 

36. L ~ u b e r e s , A n t o n i o . ~ r e i r e h i s t ~ r ~ a d e / o l g l ~  1493-1997. 
Santo Domingo, Editora Amigo del Hogar, 1998, p. 32. 

37. Ibident, p. 28. 
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segundo, el caso de "una negra preñada" y "un negrito" 
como parte de un inventario de bienes; y tercero, la herencia 
de once negros que le dejó el padre de Micaela de Rivera en 
su testamento, quien fue la esposa de Miguel Febles -quien 
peleó junto a Pedro Santana en la &erra de la Reconqtiista- 
y que posterio ie esposa, ya viuda, del ge lro 
Santana (hijo) 

Caso 1. Esclavos como bienes gananciales 

En un corto acto notarial se nota como la ganancia de toda 
la vida de José Moreno, en una fecha tan significativa como el 
13 de diciembre de 1821, en el periodo de la Independencia 
Ef iera ,  terminada la España Boba, hizo su declaración 
testamentaria y le dejó a su esposa María Alonzo, 

"mi Mnica y universal heredera de todos y cualesquiera 
bienes que mepuedan tocar ypertenecev; esto es, pertenecientes 
a ambos como gananciales de cuatro piesas de esclavos, dos 
bohíos, y una pulpería regularmente surtida y algunas prendas 
de su uso". 38 

Es de notar como en el cuerpo de bienes esas cuatro piezas 
de esclavos tienen un papel tan importante. José Moreno y 
María Alonzo, quienes tenían el 13 de diciembre de 1821 la 
mayor proporción de sus ahorros de por vida en cuatro esclavos, 
en menos de dos meses vieron reducido su patrimonio de 
manera significativa cuando Boyer ocupó la ciudad de Santo 

38. Archivo General de la Nación (AGN). Fondo ProtocolosNotariales de 
SantoDomingo. ProtocoloNotaio PedroPérez Farías 1821, folios blv, 
621. Testamenlo de José Moreno declarando conio 17eredera rmiiiersal 
a SU esposa María Alanzo, de feclm 12 diciembre IR21 Negritas del 
autor. 
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Domingo y declaró la abolición de la esclavitud, el 9 de febrero 
de 1822. 

negrito y negra pri iso 2. Inventario de bienes: I 

En este segundo caso se observa que ei esclavo era visto 
como un animal o una cosa que se heredaba, era tratado como 
una mercancía y como tal aparece inventariado en los bienes 
junto con los animales, la tierra, los cultivos, las vestimentas, 
las joyas, los ajuares y cualesquiera otros bienes que se 
poseyeran. En el inventario de bienes de María Andrea Rivera 
aparecen estos detalles: 

"Ytem. Una huerta de plátanos eE 
Ytem. Otra huerta de cañas en ochopesos ($6) 

Ytem. Una mata de coco espigaditu en un peso ($1). 

YtePa. Un Negr-ito nombrado Simón de nueve a diez años 
en ciento veinte y cinco pesos fuertes ($125). 

Ytem. Una Negra nombrada Antonia, de 
preñada, como de veinte añospoco más o menos en aosczencos 
ti.eintapesos ($230). 

Ytem. Ciento y quafro reses a ~ M L I L I V  pzsos cada zrna 
montan qtlatro cientos diez y seys pesos ($41 6; 

Ytem. Un perro hallo de Pueiecos en siefepes 
ElNegvo no eragente, el negro esclavo era una cosa, como 

un semoviente, como un animal. 

39. AGN. Fondo ARS. Caja (Leg.) No. 47, expeuiciilr No. 49, folio 22r. 
P~otocolo Notarial 1758. Inventario de bienes de MaríaAizdreaRivera 
9zie iiilclwye el negrito ,Si,náit y /a negrapreñadaAntonia. Este docu- 
mento de 1758 ilustra como muclios otros el patrOn de los inventanos 
hasta fines de 1821. 



Caso 3. Micaela de Rivei 8: once n iegros de herencia 

llines, el 
a y Doro 

3 -  4 ,  

testamen 
tea Arias. 

3, Edubi, 
'rocito de 
R:" '?O"" 

to de Ped 
, padre dí 

3 .  

Ior biene 
'arcos, Jc 

I I I  

El tercer caso de esclavos vistos como patrimonio es 
de once negros que se dejaron como herencia a Micaela 
Rivera. En este documento de 1805, el año de la Invasión 
Desse ko de Rivera, hijo 
River : Micaela de Rive 
Miguel remes y esposa aei general Pedro Santana aespues 
viuda, dice: 

"6. Ytem. 
Antonia de Soso ae cuya legzrzma at~anza orocrzamos nuesl 
hija Michaela (sic), la cualsubsiste, decl~ 
hija y de la dicha mi mugerpara que coz 

10. Ytem. Declaro J 'S  propio^ mzob cznco Neg~ 
barones, nombrados M ueph Luis, Lorenzo, Victo] 
Ramón; con más seis Negra(s/ nembras nombradas Manue 
Eusebia, Maríi Apolonia 
una baca y un i puercos 
de terrenos en ,.,, u,,v, J~risdic,,~,, ,, ., .,, ,,,, u.,,,,,,u 

animales de Cabros, ei ha 
quarentapesos, en Cara 3 Y 
sinquenta, en la Tondura en m mzsmajurzsazcczon aoszensos y 
sinquentapesos, en el Papayo tveintapesos, de la Talalla (sic) 
ciento y sinquenta pesos. Declarado para que conste=. 'j40 

De nuevo, el negro 

r y María 
en el Boj1 
,+;,o A0 1, 

:ado Jur 
7 misina . 

a cosa m 

* 97 ou..o, 

del Pilar; 
[o; sinq(u . TT0"" l." 

isdicción 
Turisdicc . 7 .  . , 

de Juan 
ra viuda 

una yegz 
ren)tape~ 
,o "J"/,,rn, 

de Hinc 
ión cientc 
, . .  

.OS 

' Y  
la. 
da, 
'OS 

?Ir 

40. AGN. Fondo ARS, Caja,,,,,, .,,. ,,, Lnrr'iienteNo. 224, folios 
al 25v. Protocolo Notario Rafael Gómez Fernández 1805. Testamento 
de Pedro de Rivera, hija de Juan de Rivera y Dorotea Arias; padre 
de Micaela de Rivera (esposa de Miguel Febles), de fecha 5 agosto 
1805. 

4 1. La posesión de negros como esclavos representaba rique7a. poder eco- 
nómico e infliiencia social. Sin duda algiina. Pedro de Rivira le lcgaba 
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ertas las 
rle maner 

personas 
a tal que 

. La Igles 
podía ir 

iia tomab 
acrecent; 

Caso 4. Capellanía con esclava como b xal: el nego- 
cio de la fe 42 

Veamos al negro relacionado ( 5lesia en una 
capellanía con una esclava. En el año 1&1, uuuu una capellanía 
que se fundó con el aporte de una negra esclava y la hicieron 
un par de esposos. La capellanía buscaba salvar el alma de 
quien la fundaba y se pagaba a través de misas que se hacían 
una vez mu a este dinero y 
lo invertía ( xndo su monto 
de bienes. Veamos: 

"Los esposos Ildefonso de Mota y Petronila Álvarez 
acuerdan establecerá beneficio de sus Almas, una Capellania 
de Misas Rezadas, dante su intención, no 
teniendo dinero de señalar una mulata su 
esclava, nombrada MAKIA NWVUXLA DE RIVERA, que 
siendo de valor de trescientos pesos f han hecho de 
gracia veinte,"para que no pueda ser 1 n más cantidad 

y para 1, 
pronto, , .*,.... 

revar adc 
deciden . . r,.777, 

a su hija Micaela de Rivera la riqueza, poder e influencia que él había 
disfiutado, y ella contnbnina a aumentar la riqueza, poder e duenc ia  
de aquellos que fueron sus consortes: Miguel Febles y Pedro Santana 
Familia. 

42. Desde hace muclios siglos, la Iglesia católica ha establecido la dife- 
rencia entre los bienes temporales y los bienes espirituales. Los bienes 
teinporales han servido como medió para lograr alcanzar algunos bienes 
espirituales. El esclavo como mercancía -dado en ca~ellania. vendido. 

~ ~ 

alquilado, dado en herencia, etc.., constihiía un cien temporal que 
podía servir al propósito de su dueño para alcanzar bienes espirituales 
obtenidos a través de misas, ya rezadas, ya cantadas, dependiendo del 
Precio que por ellas se pagara conforme a la tarifa de la época. 

43. Esto significa coartar la mulata esclava con un nuevo precio reducido; 
si ella quisiera "ahorrarsd', es decir, comprar su propia libertad, ten- 
dría que pagar doscientos ochenta pesos en lugar de trescientos pesos 
fuertes. 



que los de doscientos y ochenta pesos de cuyo principa 
adquieren sea impuesta, ypara ello desde ahorase la entrepax 
al Señor Cura actual Presbítero Don Jo: 
León,44 dhndole poder; y facultad amplia 
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ida de lo: 
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F ocho pc 
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de 
're, 
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fin de que por su muerte no se olvide el Recibir los sztj?agi 
etc. ". " 

Más adelante agreg 
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La relación de la Iglesia c ieles, de 
recibía "bienes" como eran los esclavos, y con los intereUuu 
que generaban se interc por las plegarias d sas 
rezadas" a favor de los c 

ambiaba 
)torgantei ;, antes y desp~iés d 

e las "mi. 
le su muei 

les 
E P Q  

rte. 

44. E Antonio Lemos de León, fue un cura de esta 
época con una gran actividad empresarial. 

45. AGN. Fondo A R S .  Protocolo Notario Domingo Pérez año 1817, fo 
55v a 56v. Capellania con esclavci mzilata Mnria Mai?u$la de Rivi 
ororgadapor los esposos Ildefonso de Motay Petronila Alvarez cfc 
del Presbítero Doi? Jos¿ Antonio Leinos de León. En Regino. Ob. GIL., 
p. 119-120. 

46. Ibíde1i1. 
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La mulata María Manuela de Rivera valorada ientos 
pesos, fue premiada con veinte pesos por los L O , V ~ V ~  que la 
daban en capellada, al ser coartada en doscientos ochenta 
pesos: en ese momento estaba veinte pesos más cerca de lograr 
su libertad si lograba "ahorrarse". 

Caso 5. El cura que vende una esclava por rna dera 

Hay un documento muy curioso de 1804, es un trueque ae 
una esclava por madera y lo hace un cura: 

" Fray Ygnacio Morillas, Cura y Ecario de esta Parroquia, 
Otorgo por esta presente car-ta que vendo realmente y con 
efecto, al ciudadano Salvador de Oviedo, Ayudante Mayor de 
esta Plaza una Negra nombrada Juana, criolla de edadde diez 
y ocho años, la que hube del ciudadano Rafael González, con 
todas tachas, y sin redivitoria no porque en el otorgante se le 
h q m  encontrado, sin lesión ninguna, como le consta al mismo 
aceptante, pues la ha tenido en su servicio mucho tiempo, ha 
sido contratadaporveintisidepalos de caoba. Es a sabe6 de 
veinte y cuatro pulgadas nueve; de veinfey tres cinco; de veinte 
y dos cztatro; de veinte y una cuatro; de veinte, tres; de diez y 
nueve uno; y de veinte y cinco uno.= Y de estos, diez y seis de 
diez pies de largo, siete de nueve pies, y cuatro de ocho pies ". 
Luego dice: "deperarto= trece de diezy seis, de diezy ocho 
dos, y los restantes hasta los veinte y siete, de doce, trece y 
catorce de perarto, los que me en friega, etc. 9 ,  

Es de notase en este acto notarial de compr jue: 1) 
La transacción se realizó ante un miembro del gobierno y otro 

47. AGN. Fondo ARS, Caja (leg.) No. 22, exp. No. 220, doc. núm. 15, 
folios 35n: Protocolo del Notario Santiago Sogrera 1804. Carta de 
l'enta Negra esclava Jziana (pago recibrda en madera), de fecha 3 
enero 1804. 



del clero; 2) La negra esclava ya estaba con su comprador al 
que previamente se había formalmente traspasado; 3) Los palos 
de caoba estaban mejor descritos que la esclava; y 4) Hasta e 
paralte o la curvatura de los troncos estaban mejor detallado 
que la negra esclava. 

Caso 6. La familia nucle 

Veamos el entorno de la familia: (pnmero) el caso de u 
familia nuclear como la llamamos hoy en día (padre, mac 

entre not 
... 

e hijos); (segundo) el caso de un nido vacio (esposos q 
no tienen hijos); y (tercero) la donación de una cría sin su 
madre: 

En el l ro de julio de 1819, Marcos Cabra1 y Aybar vendió a don 
Miguel Gneco y Joaquín Morillas, 

"A saber: cuatro negros de mi propiedad, criollos 
noinbrados elprimei,~ Calletano, como de treinta y seis a7 
poco inús, o menos, sin tacha, vicio, lesión ni enfirmed 
conocida, en precio, y cuantia de trescientos pesos fuertes 
la segunda llamada Merced, de edad de treinta años, mujer 
legitima del primero, sin tacha, vicio, lesión, ni enfermedad 
conocida, en cantidad de doscientos ochenta pesosfuertes y 

la tercera nombrada Maria Francisca como de cuatro años 
cien pesos, lo mismo que su hermana Eularia de ocho me: 
en cincuenta pesos, de las mismas cualidades que los 6 ,  

primeros sus padres, de suerte: azle reunidas estas cantidade 

48. Era un suceso de suerte : que una fi :ndiera enterr 
un acto de la misma nai ,.,.,,, ,,m0 que las .,,,o .., ,n hato se ven 
dieran todas juntas; lo normal era que se extrajera parte de la dotació 
de esclavos para venderla según las necesidades, al igual que las rese 
y los cerdos, siempre, s e a n  el interés del amo. 
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d a n  en setecientos treintapesosfuertes que he recibido a 
satisfacción etc. " 49 

Uno de los aceptantes del i Miguel stuvo 
presente el 9 de febrero 1822 -ega de S iingo 

Boyer por parte de José Nuñez de Cáceres, segun lo hace 
nstar el 1 iabriel GarcíaSo. Gran con 
e mueve e la esclavitud; el rol que ji 

Ir José C 
ción sobr 

acto, Do1 
en la enb 

Gneco, e 
anto Don . . 

traste 
legan 

los hombres y el luicio que ae ellos harán quienes invez 
la historia: presenciaba aquel notable, el día 9 de febre 
1822, el acto que iniciaba la emancipación de los esclavos en 
Santo Domingo de manera permanente, talvez recordando 
el acto de venta de los miembros de una familia de cuatro 
esclavos, mientras reoresentaba ese mismo hecho, "la ruina de 
la sociedad dominic 
esclmitud, " como 

una y el 
1 decía Jo 

d e s u m  
rl García 

ás vergo 

49. AGN. Protocolo del Notano de Santo Dolningo Pedro Pérez Farías 
1819. Documento No. 87, Folios 119v a 120v. VmZa de 4 esclavos e 
h$oteca de 2 esclavos. Otorgante: Marcos CabralyAybar; Aceptantes: 
Migi~el Gneco J? Joaqziín Morilla, de fecha 1 jtilio 1819. En Regino. 

- ~ 

0 b .  cit., pp. 77-78. 
. Garcia, José Gabnel. Compendio de la historia de Santo Doiningo, 

Tomo 11,3". ed. Santo Domingo, Imprenta de García Hermanos, 1894. 
PP. 87-88. Dice: "En la sala de sesiones del czierpo inzrnicipal, com- 
piESto a la sazón de los ciudadanos Andrés López de Medrano. José 
de la Cruz Garcia, JavierMiui.a. Agustín Ravelo, Miguel Maitínez de 
Santelises, Vicente Tejedri. Miguel Gneco y Miguel de Lavastida, pa- 
fiiofas todos de honrosos antecedenies, que vieron en la consuntación 
de tan rzridoso hecho lo niii7a de ln saciedaddominicai~ay el co~nienzo 
de su más vergonzosa esclai~ilzid. " 
Regino. Ob. cit., pp. 77-78. 



Caso 7. El nido vacío: venta de esposos esclavos 52 

:1 santiag 
ia pareja 

,\ 7 

En los protocolos notariales se encuentran m ú l t i ~ ~  
documentos de venta de esclavos de ambos sexos y de to 
las edades, vendidos individualmente, por grupos, parejas, 1 

hijos o sin ellos. El documento del 18 1953 donde ut 
Juan de Portes vendió a Juan Pablo Lajara un c 
esclavos negros, esposos, criollos (habían nacido aqui), JOS 

el mando de 30 años, y María Merced la mujer de 40 año 
por $300 pesos fuertes cada uno, para un total de seiscientc 
pesos54. Es de notar el detalle de las tachas que se señalan e 
el documento, dice: 

"Vendo dos negros de mipropiedad casados, nombrados 
marido José, y la mujer Maria Merced, de edad el primero de 
treinta años y la segunda de cuarenta, criolla de esta isla, sin 
tacha, vicio, lesión ni enfermedad conocida, solo si la hembrn 
que acostumbra tomar SZI trago de aguardiente, de suerte que 
suele incomodar a szts amos, y el varón con la enfermedad de 
haber padecido poco tiempo ha de una gonorrea de la qz," 
atrnqtte actualmente lo juzga sano puede tener resultas, 6 

precio y czrantia de trescientos pesos filertes cada uno, qz 
juntas ambaspar?idas forman la de seiscientos la misma que 
he recibido á mi satisfacción etc. " 5' 

52. Se emplea el t6rmino de nido vacio para referirse a la familia qu 
tiene hijos, donde conviven el marido y la mujer. 

53. AGN. Protocolo Notario de Santo Domingo Pedro Pérez Farías 1-. 
Documento No. 23, de fecha26 marzo 1819, folios 55r a56r. Venta, 
dos  esclavo.^ negros casados: JosG j, María Merced. Otorgante: Di 
Juan de Porles. Aceptante: Don Juan Pablo Lajara. 

54. Regino. Ob. cit., pp. 88-89. 
55. La declaración de losvicios y enfermedades son declarados por el 

dedor para evitar que pueda aplicarse la clrit~szrla redhibitoria, medi 
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Los vicios, tachas, lesiones y enfermedades, son expuestos 
en los documentos con la naturalidad con que se pueden 
describir las condiciones de cualquier mercancía puesta a la 
venta. La intimidad del negro esclavo no cuenta, sólo su valor 
económico. 

Caso 8. Donación de cría sin su madre 

Veamos el caso de la donación que se hizo de una cría 
para poder conformar la idea sobre la familia esclava en este 
período. El testamento de Petronila Aguirre de 181 9 da una idea 
de cómo veía el blanco a la familia esclava y cómo disponía 

os sangu 
*. 

íneos de sus miembros sin contemplación de los laz 
ni afectivos. Al final de su vida, Petronila Aguirre aispuso 
del destino de sus esclavos, los coartó, los donó, los corrigió. 
Veamos una de las disposiciones testamentarias. 

"item. Es mi voluntad que después de mi fallecimiento 
quede coartada la mulata María Catarina que tengo declarada 
en la cantidad de doscientos pesos, no pudiendo en ningUn 
tiempo ser vendida con mas dándosele al mismo tiempo ocho 
pesos de mis bienes y la ropa y la loza que se conocen de mi 
uso ypropiedad cuya gracia le hago en remuneración de sus 
buenos servicios, con tal que ha de G lactancia del 
mulrrtico Carlos, mi esclavo que tien io a lo menos 
hasta que en la dentición eche los colmillos, y en caso que 

la cual el comprador puede devolver la "mercancia vendida", si se le 
118 ocultado alguna tacha, defecto, lesión o enfermedad del esclavo. 
Cabanellas de Torres, Guillerino en su Diccionariojuridico elenlental. 
Ob. cit., p. 343, define "redhibii." como "resolvero deshace? la venta, 
Por iniciativa del compradoi; al desndbrir un defecto oc~flto de la cosa; 
con la obligaciói7, para ia1,fin. de i.estihiir ésta y poder asi mczlperar 
el Precio pagado, o liberindose de esta obligación si estuviere pen- 
dieilie". 



quiera pasar a otro dueño se venda con esta obligación el 
cual mi esclavito Carlos lo lego y dono a mi sobrina Doña 
María de los Dolores Lavastida, por el E le 
profeso, y además se le abonarán treinta les 
por la misma razón" 56 

Este es un documento bastante revelador del cariño del 
amo hacia el esclavo. Petronila Aguirre le dejó en herencia a 
la esclava mulata Maria Catarina su coartación en doscientos 
pesos, ocho pesos de sus bienes, la ropa y la loza de su uso 
personal, como remuneración por los buenos servicios que le 
prestó en su vida y con tal de que acabara "la lactancia del 
mulatico Carlos, su esclavo" que tenía al pecho al menos hasta 
que echara los colmillos, con la advertencia de que "en caso 
que quiera pasar a otro dueño se venda con esa condición". 
El mulatico Carlos, hijo de la esclava mulata Mana Catarina 
tenía como destino ser separado I ado a Doña 
Mana de los Dolores Lavastida, n Petronila 
Aguirre le profesaba cariño. 

La venta de esclava! IS al pech, :ra 
cosa común por los mú cumentos de la ég ue 
se realizaron estas t r a n s a ~ ~ i u ~ w ,  de igual modo, las uu~ia~iuiies 
de esclavos pequeños, generalmente en los testamentos. Dicho 
de nuevo, los sentimientos de los negros esclavos, s~ is  lazos 
sanguíneos, eran irrelevantes ante los ojos de los amos. 

s con cría 
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mis bien 

temente e 
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56. AGN. Protocolo del Notario de Santo Domingo Pedro Pérez Fanas 
1819. Documento núm. 193, folios 227r al 233v. Te.stamento de Pc- 
tmnila Aguirre. 
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Caso 9. El afecto. Codicilio que libera: la negra Modestas7 

Hay un codicilio donde se le otorgó carta de libertad a 
una negra que por error había sido considerada como esclava 
en un documento anterior por el notario Domingo Pé re~ ,5~  un 
fedatario del que he hallado una gran cantidad de documentos 
y de actos de su vida, que merecen que se escriban y son de las 
cosas que se encuentran cuando se investiga y se tienen aparte 
para en algún momento abordarlas. 

Este es un codicilio -una modificación de un testamento- 
que sirve como cartade libertad y modifica el testamento de don 
Francisco Linares del 27 de noviembre de 18 18, rectificando 
un error al declarar como esclava a Modesta en lugar de la 
esclava nombrada María Bárbara, de nación Ibo que falleció en 
supoder. Modesta vivía y servía como doméstica en la casa de 
10s esposos Linares pero no en condición de esclava, procedía 
de Saint-Domingue y se le agregó, y él (Linares) la habia 

57. De manera recurrente encontramos cartas de libertad y testamentos 
en los que se consigna el cariño que le habia tomado el amo a alguno 
de sus esclavos, por el buen trato y sumisión de éste. Esta relación 
afectiva anio-esclavo, servia como justificación para la manumisión 
del esclavo, al cual se le otorgaba carta de libertad. El uso sexiial de 
las esclavas por parte de los amos tenia consecuencias que podian 
materializarse en nueve meses: los hijos que tenían las esclavas con . . 
10s ninos despenaban iniichns veces Ins coiicicncia~ de lo5 propier3rios 
dr: e\ti tipo dc ..senio\.iciite"auc se ~.re;iba our I;L ~asicin. la Iiiiiiria u la . u 

fuerza. De manera particular en los testamentos &arecen los arrepen- 
timientos por los errores cometidos en la vida y la reconciliación con 
la conciencia llevaba al reconoci~nieiito de los mulatos que resultaban 
de las relaciones entre blancos y.esclavas. 

58. AGN (ARS). Protocolo notario Domingo Pérez 1818. Codicillo del 27 
de iioviembre de 1818, que modkfica el testamento de don Francisco 
Linares y sirve como carta de libertad a la negra Modesta, procedente 
de la colonia francesa de Saint-Domingue. 



criado y mantenido, y seguía viviendo en su compañía "de 
el tiempo de la revolución de la colonia francesa". Muc 
de estos documentos hacen alusión directa a Toussaint (esc 
como "Tiiséi~", "el negro Toussaint") y también se refierc 
la Revolución Haitiana. Dice este codicilio: 

''Lej,endo el testanlento hecho el 28 de septier 
por ante el escribano don Domingo Pérez, otorgó su walurrre  

y i-evisbrzdolo encontró unos errores, y que por el tiempo quc 
hanscuwido no habia advertido lo que hasta ahora hacie 
leer el testamento que de dicho testamento tiene en su podt 
es decir era la copia que del original le habia librado el nota 

welto ha1 
'ría Sewi . .  . 

cer este ( 
110 szr acl 

' I  

"encontrando una notable eqzrivocación en perjuicio 
tercero para szibsanarla ha res :odicilio 
lo que expresa lo siguiente: Ma 6ual espo. 
él declararon oor bienes que ésra zraro con el y la nombr 
Mar :ión Ibo ( blleció e, 
comt e fue mala zntefzgencia del 
pudienctu rearmrr u La expresada Modesta delperju~c~u yu 

ia Bárba 
o segura? 
J .  7 

ra de nac 
nente cre 
. . .... - r  

n su podt 
oscribant 
. . .  . . . . -. . -. . 

revolucic 
y se ha 

:olonia$ 
a'o y mar 
., 7 

11"" 

rito , 
:n a 

? ha 
ndo 
"Y" 

le preparara solo por este medio declara que estb libre dc 
su nacimiento y que según con szr esposa ha acordado e 
tiempo de la ?e le agregó, 
/a ha criado jiendo en sz/ 
compañía sin que paaezca oojeczon ae esclavrrzia, aunque sinie 
en la casa conlo familiar y de quien tiene entera confianzfl, 
por lo cual en virtud de esta declaración queda salvada la 
eqzrivocación y Modesta libre de aue se trate de incoroorarlfl 
en sus b i e n e . ~ " . ~ ~  
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Caso 10. La amante esclava: libertad de vientre y reconoci- 
miento del hijo 

Este caso con el que voy a cerrar, es el que llamo el 
'proceso de blanqueamiento en nuestra sociedad". Es el de 
un mulato hijo de un el padre lo incorporó a 
la sociedad. Leamos te lo que dice una de las 
cláusulas (Ítem 41) de este tesramenro de 1820. Por el número 
de cláusulas se comp 
testador, Jacinto Lóp 

,, 41. Item. Decluro yue unres ue mi marrrrriunlu iuve y 
reconocí como hijo natural a zadre 
liberté siendo esclavnpar-a qu ?tudo 
Y educado Izasta que siendo ,,zuyiY,, 02 casó con una hija de 
Domingo Diuz y entonces le di trece reses, cuatro bestias y cien 
pesos de terrenos en los sitios de Felipa Pérez, para lo cual 
Y varias extracciones que me ha hecho, declaro que no tiene 
derecho a ninguna parte de bienes, pero sin embargo es mi 
voluntad dejarle como le dejo otros cien pesos en los nzisrnos 
sitios de Felipa Pérez en donde me quedan con20 doscientos y 
más de que hice nzención por olvido natural, comprados a los 
herederos de Juan Hernández después de deducida la parte 
de Vicente Hemáizdez que también Jire dueñ ,ellos 
terrenos, etc. " 60 

Hay una nota al margen izquierdo del docun :liado 
durante la Dominación Haitiana que dice: 

60. AGN (ARS). Protocolo notario Domingo Pérez 1820. Testmiiento de 
Jacinto López, reconocieildo haber dado libertad a esclava paro que 
SU hijo nocieva libre. 

111 



ulato fru 
madre, 

, como u 
~to  reconc 

A- 2- 

Itar que r 
I apellido ,.. h:;,. ... 

to de est: 
:S decir, 1 . . 

1: esta clá 
.. . . . 

i unión S 

a esclavi 

"Libré copia de esta cláusula apedimenfo del ciudadano 
Francisco de Luna, el día 1 de marzo de 1825, año veintidós 
de la Independencia. I Pérez, Notario Públi~o."~' 

Un comentario h a '  usula del to de Jacinto 
LÓpez revela la interioridad del acto de la ultima voluntad del 
mismo, dando constancia de su reconocimiento del hijo que 
tuvo con una esclava que liberó para que el hijo naciera libre. 
El m 
de la 
el reconocimiento para incorporarse en ia socieaaa co 
libre n pardo libre. La 
mula >cid0 se hizo expe~ 
t e s t a r~~~ i i~u  ut: su padre en que lu 1%-uiiuti~a, riaGc; pljuuül cJ 

proceso de blr ento por só Francisco de LL 
quien ya reco ebió ser o López de Luna. 
de nc io aparece en la cláusula el nombre de la escl 
cuyo 8 debió de ser De Luna y que fue libertada 
que su LLIJu lLtuIato naciera libre. 
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Cuando rllb bu,,UIILIb ,,UII COLI lllUndo de 1, ,o,LavJ 

empecé a apasionarme de tal manera, que esta noche qu 
pedir formalmente a parte de ini familia que está aquí, 
excusas por el tiempo y por el abandono que como padre 1 
por una pasión pasajera. Ustedes que han visto estos ci 
podrán hacer sus propias conclusiones. Para terminar, 
abolicionista francés Víctor Schoelcher, tomo esta fiase: 

"En la esclavitud no es posible la humanidad". 
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Roberto Cassá Bern: 
Emilio C 

Deseamos agradecerle a la Casa del Caribe, de Santiago 
de Cuba, y a la Secretaría de Estado de Educación y Cultura, 
de República Dominicana, la oportunidad de poder participar, 
por segunda vez, en la continuación del Taller Internacional 
La Htrella Hispana en las Antillas, iniciado en Santo Domingo 
en el mes de marzo de este añ- 

El tema c S a tratar I rque 
u. 

:S suman iicioso PO 
n españo son tantas la dejadas por ia coionuacio La en 

el proceso de la formación histórica del pueblo dominicano, 
que analizarlas detalladamente resultaría imposible dentro del 
corto espacio de tiempo de que disponemos. 

1. Ponencia presentada en el Taller Internacional La Huella Hispana en 
las Antillas. celebrado en Santiago de Cuba dentro del marco del XVIU 
Festival del Caribe, dedicado a la República Dominicana, durante los 
dias 4 a 9 dejulio de 1998. Este trabajo coiistituyeutiaversiónresumida, 
si11 notas bibliográficas, del inás amplio presentado en Santo Domingo 
en marzo de dicho año. 

2. Miembro de número, anterior presidente de la Academia Dominicana 
de la Historia y actual director del Arcliivo General de la Nación. 

3. Miembro de número, vicepresidente de la Academia Dominicana de 
la Historia y editor de esta revista. 



Por ejemplo, podríamos comenzar con los residuos 
dejados, a partir del mismo siglo XV, por los Repartimientos 
y las subsiguientes Encomiendas, establecidas en 1503 
por el gobernador Nicolás de Ovando, al iniciarse el siglo 
XVI. Instituciones ambas de tan funestas consecuencias que 
determinaron no solamente el surgimiento de la explotación 
del hombre por el hombre en la Isla de Santo Domingo, sino 
colateralmente la brutal y rápida extinción del aborigen tanto 
en ell; n las demás islas antillanas. 

C~,,,,,,,ficia de la extinción del aborigen y de la 
necesidad de contar con mano de obra barata fue el comercio 
triangular, el fabuloso negocio de la trata de negrera, y la 
inmisericorde explotación del negro africano, origen del 
desan capitalismo moderno. Por un lado, ese negro 
esclak ~cido en la Isla de Santo Domingo dio inicio 
a la formación de la actual composición étnica del pueblo 
dominicano y, por el otro, a la discriminación racial contra 
éste y su descendiente, el mulato, aún vigente en la sociedad 
dominicana, aunque nunca con las características v mavedad 
que acusaron c 

Podríamos O Y  

presente en la estrnctura agraria dominicana, de la existencia 
del latifundio originado en el siglo XVI con las regalías y 
mercedes de la monarquía española y las Reales Cédulas de 
1528,1541 y 1550 que consolidaron la pi :ia del hato 
ganadero con la propiedad comunitaria de >S, aguadas 
y bosques. A su vez, el predominio de la piuuuLLiun pecuaria, 
apartir del octavo decenio del siglo XVI,  afectó no solamente 
el desarrollo de las fuerzas productivas de la sociedad colonial, 
sino que, por las particularidades de esta actividad económica, 
el negro esclavo vaquero recibió un trato muy diferente al que 
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La huella hispánica en la sociedad dominicana 

tuvo el esclavo que producía en las plantaciones I 

un competitivo mercado mundial. 
Este tratamiento recibido por el esclavo pc ie su 

amo permitió, entre otros factores que veremos ante, 
un incremento del cruce racial entre blancos y U G ~ L U ~  y que 
el mulato constituyera la mayoría de la población a partir de 
la segunda mitad del siglo XW y a todo lo largo del período 
colonial y republicano hasta la actualidad. Además, y no menos 
importante, que fuera del hato, del latifimdio ganadero, de donde 
surgiera el caudillo militar que se adueñó del poder político 
y se alió a los peores intereses nacionales e internacionales 
para frenar y ahogar los movimientos independentistas y 
nacionalistas. 
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Si hubiéramos contado con más tiempo, podríí 
habernos referido a las huellas en la lengua, por constitui 
de los rasgos básicos de la nacionalidad. También, hubiéruiub 
podido puntualizar la intransi ligiosa española que se 
intentó eliminar durante el pc la unificación política 
con Haití de 1822 a 1844 y que tomó renovados impulsos 
durante la Anexión a España de 186 1 a 1865 y con la tiranía de 
Tnijillo al ñrmarse el concordato con la Santa Sede, en 1954 
gue modificó la educación laica implan hgenio María 
de Hostos y le dio a la Iglesia Católica nos poderes y 
privilegios. 

En fin, las huellas hispánicas fueron tan importantes 
Y determinantes en la conformación de la nacionalidad 
dominicana y del proceso histórico de nuestro pueblo que, 
Pensamos, en otra ocasión debieran conocerse temas 
consideramos de suma importancia, como por ejemplo: 

1.- La ya indicada herencia de la esclavitud del ucgu 
africano (composición racial y discriminación racial); 

; que 



2.- El fenómeno del cimarronaje como protesta contra 
explotación esclavista y como manifestación del interés p 
tratar de mantener los rasgos cul 
africanas introducidas en la isla; 

turales di r las divc 
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5.- La dependencia económica metro1 
del imperialismo norteamericano; 

I, ya lueg 

6.- Diversos aspectos de la cultura, tradiciones, folclore 
técnic :tivas; y 
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En la historiografía tradicional dominicana se ha hecl 
común la afirmación del carácter excevcional de rase. 
culturales españoles en nuestro pueblo. Esta conclusión, en sí, 
es incorrecta desde varios puntos de vista: se ha hecho desde 
el ángulo de ciertos sectores sociales; contiene implicacionps 
políticas conservadoras; ha comuortado un desconocimien 
de la realidad de procesos socio-&mográficos y ha contribuil 
al mantenimiento de planos de fragmentación del colecti 
nacional. 



La hueiia hispánica en la sociedad dominicana 

En particular, la teoría hispanista ha desvirtuado la cuantía y 
la naturaleza del aporte español en la conformación del pueblo 
dominicano. En cuanto a lo primero, n studio 
demográñco adecuado, preñriéndose lras el 
importante y mayoritario aporte africano. Este na siao ei medio 
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1 énfasis en la formación de rasgos culturales, los del fenómeno 
I criollo, con el propósito de sustentar la dependencia estricta de ' la cultura nacional del aporte hispánico. Ese ha sido el medio 

de desconocer el aporte cultural africano y de visualizar así 
la cultura dominicana como una simple prolongación de la 
española. 

Y, sin embargo, no cabe duda de que el aporte cultural 
español ha tenido incidencia importante en la conformación 
del pueblo dominicano. Pero se hace necesario destacar que 
ese aporte ha estado mediado por el fenómeno criollo, o sea, 
el surgimiento de rasgos culturales propios en el medio local, 
como expresión de la formación de un pueblo en un contexto 
geográfico, social, humano e histórico diferente al español. 

El análisis se complica porque la teoría tradicionalista 
conservadora ha recogido cierto saber común de la población, 
una añoranza de lo español, que es necesario explicar y colocar 
en su justa dimensión. Es decir, el análisis remite no sólo a 
la consideración de los planos objetivos del aporte español, 
sino a las percepciones que se han formado del mismo. Desde 
luego, tales percepciones nc nogéneas, cuestión que 
atraviesa la fragmentación de /o domin varios 
aspectos. 

icano en 

En cualquier caso, como punto de partida, conviene 
replantear suscintamente el aporte demográfico español. Este 



ha sido minontan0 en la conformación del pueblo dominicano 
y se ha manifestado en tales formas que sus incidencias 
culturales han quedado fuertemente mediadas. 

Desde la tercera década del siglo XVI, la población 
española de la Isla de Santo Domingo experimentó una 
drástica reducción con las llamadas "despoblaciones blancas", 
provocadas por los descubrimientos de ricos yacimientos de 
metales preciosos en México y Perú. La gran mayoría de los 
españoles marchó al continente, a Tierra Firme, lo que terminó 
por definirse en la siguiente década. En esa ocasión, solamente 
quedaron en la isla dueños de ingenios y trapiches azucareros y 
de ha miantes y blancos desposeídos llene 
que r i abandonar la isla, así como los f 
coloniaies. 
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La población añicana, correlativamente, se ( 
mayoritaria en la medida en que los blancos desrvUlouad el 
territorio colo producci irera, en pleno auge, 
demandaba, dr nás, man~ esclava para producir 
el dulce destinado a un expansivo mercado mundial. La 
presencia española quedó reducida aun puñado de pobladores, 
residentes casi exclusivamente en las ciudades y villas. En tal 
sentido, se definió una división espacial entre ciudad y campo, 
que estaba estrechamente relacionada con las dos culturas que 
intervenían en la formación de un nuevo colectivo. 

Apartir de ese momento, los aportes blancos en la població~ 
de Santo Domingo dejaron de ser predominantemente 
españoles. Como está bien demostrado, en la segunda mitad 
del siglo XVI, la mayc e los pobladores bl; ran tr parte d incos e 
portugueses, situaciói n que se mantuvo hasta la siguie . * - 7  

nte 
centuria. Posteriormente, en ia segunda mitad del siglo nvm, 
se realizó una política migratoria blanca en base a pobladores 
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canarios, quienes ya tenían rasgos culturales bien diferenciados 
de los españoles peninsulares. 

Aunque siempre en condición minoritaria, portugueses 
y canarios introdujeron comportamientos que favorecieron 
la consolidación del fenómeno criollo. Desde entonces, 
los portugueses representaron a un blanco con criterios y 
conducta distintos al peninsular español. Entre otros rasgos, 
han podido desprenderse de las informaciones históricas que 
tenían disposición para el trabajo manual despreciado por 10s 
españoles peninsulares- y residían en las zonas rurales. Casi 
siempre se trató de "blancos pobres", muchos de ellos militares, 
sin pretensiones nobiliarias o de superioridad congénita, 
que tendían con suma facilidad a establecer relaciones de 
concubinato con las esclavas negras y las mulatas libres. 

La füerza de la población racialmente h í d a ,  desde finales 
del siglo XVI, componente crucial de la formación del pueblo 
dominicano, estuvo estrechamente as( n lugar a dudas, 
a la presencia predominante de portug el seamento de 
los blancos. El hecho de que los portugueses se "I~ispanizaran", 
cambiándose los nombres y haciéndose pasa1 do por 
españoles, no e i i i a  el hecho que introdujeiYLL .U,,JS muy 
particulares a los procesos socio-cult entonces. 

Algo parecido, aunque con sus I peculiaridades, 
cabe referir en relación a los canarios. ir diseminaron por 
diversos puntos de la colonia y si bien a menudo tendieron a 
adoptar comportamientos endogámicos y a manifestar actitudes 
que evidenciaban cierta discriminación racial hacia el negro 
Y el mulato, no menos cierto es que tendieron a integrarse al 
torrente formativo del pueblo dominicano. Su importancia 
es innegable en lo que concierne al aporte hispánico, ya que 



representaron una inyección de población blanca, cuando ésta 
había quedado reducida aplanos exiguos en la ciudad de Santo 
Domingo y en algunas de las contadas y poco pobladas villas 
coloniales. 

Los asentamientos de inmigrantes canarios durante -' 
siglo XVIII, particularmente entre los años 1733 y 1785, f 

las ciudades y villas refundadas y fundadas en el territor 
colonial de Santo Domingo significaron un gran impulso tanto 
en el aspecto poblacional como en el económico. En efecto, 
no podria ocurrir de otro modo con la política borbónica de 
"sembrar ciudades y villas" en Santo D 31 refundar 
a San Juan de la Maguana, en 1733; Puei Y 
Montecristi, en 175 1. 

Fueron en  ; nuevas poblaciones de Neyba, en 
1733; Dajabón S;  Santa Bárbara de Samaná, en 1756; 
San Rafael de 1,. ,,,,,;ura y Sabana de la Mar, en 1761; Las 
Caobas, en 1763; Baní, en 1764; Las Matas de Farfán, en 1767; 
San Miguel de la Atalaya, en 1768; Moca y los alrededores 
de La Vega, en 1773; Juana Núñez (actual Salcedo) en 177" 
San José de Los Llano: 
San Carlos, en 1785. 
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Los canarios, a pe 
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1 condición de blancos, no 
reprodujeron en todas su taciones los comportamientos 
excluyentes típicos dt, y,,.,,L~ular. También tendieron a 
ubicarse como pequeñc :tores ganaderos y agrícolas, 
particularmente en la rc l Cibao para cultivar tabaco. 
En tal sentido, en lo furiuarneriral quedaron separados de la 
vieja aristocracia colonial, que reclamaba su preponderancia 
sobre la base de su condición blanca y su descendencia de 10s 
primeros pobladores de la conquista. 
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En el territorio colonial los blancos siempre constituyeron 
una minoría, como se puede constatar en el siguiente cuadro. 
Sin embargo, a pesar de su bajo peso porcentual, tuvieron una 
incidencia proporcionalmente mayor en la conformación de 
los rasgos culturales dominicanos. Este protagonismo es el 
que acostumbran tomar como argumento los que sostienen 
las tesis conservadoras marcadamente hispanistas. Si bien 
ciertas premisas de la teoría son válidas, sus conclusiones no 
lo son tanto. 

Composición etnica de Santo Domingo, 1550-18604 

4. Emilio Cordero Michel. Cúted~as de historia social, económica 
ypolílicas  dominicana,^ (HIS-111). UASD, 1970, Tema m, p. 5. 
(Mimeografiadas) y archivo, y Roberto Cassá Bemaldo de Quirós. 
Histovinsocialy económicade laRepUblicaDomi?~icai~a. Ira. ed., 
Vol. 1, Santo Domingo. Editorial AlEa & Omega, 1977, p. 112. 
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La adopción de rasgos culturales españoles por parte 
la masa mayoritaria de mulatos y negros no significa que 
hiciera de foima exclusiva y lineal. De todas maneras, teniei 
en consideración el predominio no blanco de la población, c, 
inferir que su capacidad de asimilar parámehos de la cu1t.-. 
española fue producto de un medio histórico caracterizado por 
el atraso económico. La proximidad de los colectivos étnicos y 
sociales f i~e producto de la pobreza, como ii~cluso lo reconor-- 
algunos de los sostene las tesis tradicionalistas, c 
es el caso de fray Cipri; sera y Joaquín Balaguer, e1 
otros. 

La estructura social de Sani igo, desde ñnales 
siglo XVI y, sobre todo, desde meuiados del siglo XV 
favoreció la cercanía entre diversos grupos: blancos y negi 
blancos y mulatos; urbanos y rurales; criollos y bozales; etc 
patriarcalismo de la vida social obligó a un proceso intens~ 
interacciones culturales. Oportuno es recordar aquí lo señalado 
en las páginas introductorias de esta ponencia con relación al 
trato que recibía el esclavo vaquero de parte del amo hatc 
trato que, aunque ciertamente esclavista, tenía ciertos ras 
patriarcales por las actividades y peculiaridades de laprinci 
actividad pro( ia 

El hecho I vi i de libei 
de movimiento por andar a caballo; que estuviera armadc -- 
lanza para cazar el ganado, de m le daga para extraer el 
cuero de la res cazada; que con S ecuencia compartiera 
con el amo los peligros y penalioaaes ae la cacería del ganado 
cimarrón en las sabanas y en los montes; que ambos comieran 
el mismo tasajo y plátanos asados y amarraran sus hamacas 
de los mismos árboles si la noche les sorprendía en la sabana 
o la espesura de los montes; que el amo blanco se uniera 
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camalmente con las negras y mulatas esclavas y libres; que 
las negras y libres y las mulatas vistieran como las blancas, lo 
que no sucedía en otras colonias americanas; que las rígidas 
ordenanzas reales sobre el trato a los esclavos no fueran 
aplicadas al pie de la letra desde el mismo siglo XVI en Santo 
Domingo, fueron creando una sociedad en la que las relaciones 
entre los grupos raciales no fueron tan segregativas como en 
otras colonias. 

Por esa razón, los negros y los mulatos disfiutaron, aún 
desde antes de la primera abolición de la esclavitud por 
Toussaint L'Ouverture a inicios de 1801, de ciertos privilegios 
Y prerrogativas que el Código Negro Carolino no permitía. 
Esa fue una particularidad de la esclavitud del negro en Santo 
Domingo que no se repitió en otros lugares de América, salvo 
en algunos aspectos en la provincia de Chiriquí, en Panamá, en 
los llanos ganaderos venezolanos y en parte del Mato Grosso 
brasileño. 

Ahora bien, en tal contexto, lo que quedaba de la cultura 
española estaba sometido a fuertes variaciones y mediaciones. 
En particular quedó como un componente de una cultura 
inédita. La pareja crucial de rasgos culturales aducidos como 
referentes de la hispanidad, la lengua y la religión, en realidad, 
experimentaron variaciones cruciales que no trataremos aquí. 
Sin embargo, la homogeneidad idiomática de la población 
Y el sincretismo religioso hicieron que Santo Domingo, al 
igual que la generalidad de los emplazamientos españoles en 
las Antillas y buena parte de la cuenca del Caribe, se ubicara 
entre las colonias con mayor raigambre del ciiollismo, el que 
Supone una ruptura con lo metropolitano, pero también con las 
culturas indígenas y africanas. 



CLÍO 171 

El criollismo supone, sin duda, una adscripción r - 

homogénea a la cultura metropolitana, mediante la extirpac 
formal de las manifestaciones culturales de los no europe 

nás 
ión 

pero, al mismo tiempo, presupone su reverso; es decir, i 
profundización de lo local y de un sentido de comunic 
que comienza necesariamente a trascender las propensio 
exclusivistas de los sectores superiores blancos. En Sa 
Domingo la fuerza de estos sectores era sumamente reducida, 
por lo que el fenómeno criollo pudo adoptar manifestaciones 
más populares, nutrirse de componentes no europeos y, en los 
hechos, tomar distancias respecto a España. A ese respel 
es bueno destacar el aislamiento en que quedó sumido Sa 
Domingo con relación a España desde la primera mi+sd 
del siglo XVII. En esos momentos, hubo años en los I 
apenas arribaban uno o dos buques de la península, y o1 
en los que no llegaba ninguno. Los gobernadores gozaban ae 
márgenes considerables de autonomía fáctica y al estancarse 
la economia en el llamado "siglo de la miseria" no solamente 
se frenó el desarrollo de las fuerzas productivas coloniales, 
sino que también se aceleró el proceso de mulatización de SUS 

habitantes. 
Desde luego, el fenómeno criollo no comportaba la 

homogeneidad socio-cultural de la población. Fue característico, 
incluso, que los tardíos propulsores de una ideología criolla 
(entre quienes sobresalió el sacerdote e historiador Antonio 
Sánchez Valverde) no pusieran el énfasis en la comunidad, 
destacaran la igualdad respecto a lo español y desterraran 
a los esclavos y libertos de la pertenencia al conglomerado 
social. El paradigma del colectivo, ciertamente, estaba dado 
por el sector blanco, que tendía a reconocerse como español, 
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expresión de su propia debilidad y de la ausencia de una 
población metropolitana numerosa. 

Surgió así, tempranamente, una ideología hispánica en los 
estratos criollos superiores, con la cual pretendieron obtener 
una sustancia social e, incluso, disputar tenuemente posiciones 
a los avances de los peninsulares que se produjeron, también 
débilmente, en los finales del siglo XVII. Tal vez el componente 
más llamativo de esta ideología consistió en el síndrome de 
los orígenes, a partir de la obra de Cristóbal Colón y el papel 
central que desempeñó Santo Domingo en la expansión de la 
civilización y el cristianismo en América. 

Pero, en razón de procesos históricos variados, la 
ideología hispánica ganó amplio ascendiente entre sectores 
de la comunidad dominicana en formación. En primer 
término, la contraposición de identidades no se llevó a cabo 
fundamentalmente con los españoles peninsulares, sino con 
10s vecinos franceses de la colonia de Sanit-Domingue. A 
España se la veía como la garantizadora de la conservación del 
temtorio dominicano frente a las pretensiones expansionistas 
de los franceses. 

Desde el 22 de julio de 1795 este fenómeno quedó 
alterado, así como todo el proceso 11 dominicano, a 
consecuencias de la firma del Tratado ( 3 y la cesión de 
la colina española de Santo Domingo á L, L,,U~lica Francesa. 
En lo inmediato, se produjeron efectos cruciales en materia 
sociodemográficas y culturales, ya que comenzaron a emigrar, 
precisamente, los sectores superiores de la sociedad colonial 
de Santo Domingo (la Uamada por los tradicionalistas "Flor 
de las fami/ias"), en cuyo seno el fenómeno criollo estabamás 
matizado por la ideología hispanista. No quiere esto sugerir, 
en modo alguno, que emigraran todos los blancos, pero el 



aporte de la cuItura peninsular suñió menoscabo adicional. 
A lo sumo, ingresaron cantidades limitadas de comerciantes, 
especialmente judíos sefarditas y catalanes. De nuevo aquí 
se observa una tendencia no estricta de poblarniento español- 
castellano. 

La puesta en ejecución del Tratado de B r Toussaint 
LrOuverture y la unificación política de la isla bajo bandera 
francesa en 1801, dejó una añoranza de lavieja época española 
como momento de esplendor de la colonia. Se trató de una falsa 
conciencia, estimulada por el resto de las clases superiores 
que permanecieron en Santo Domingo que encontraron en el 
hispanismo, abierto o subrepticio, un medio de recomposición 
de su hegemonía. Claro está, que se trató de un fenómeno sujeto 
a contradicciones graves, como puede verse en la defección 
de la lealtad a España de parte de una porción considerable 
de la elite criolla en 1820 y 1821, cuando conspiró y creó el 
natimuerto Estado Independiente del Haití Español. 

Por lo tanto, la persistencia de la ideología hispánica 
manifestaba, sobre todo, la debilidad de la vieja clase 
dominante de origen colonial; pero el motivo ideológico tenía 
eficacia y podía concitar sostén de porciones considerables de 
la población no blanca, por cuanto operaba como medio de 
contraposición nacional con intentos de procurar dominadores 
extranjeros que los protegieran frente a la tesis geopolitica 
haitiana de launicidad e indivisibilidad política de la isla. Hasta 
muy avanzado el siglo XK,  los criollos superiores carecieron, 
por lo general, de una verdadera conciencia nacionalista, a 
pesar de que se entroncaban en las reacciones defensivas ante 
los intentos de dominio de potencias europeas o de los Estados 
Unidos de Norteamérica. 
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El problema alcanzó sus mayores manifestaciones respecto 
a la vecina nación haitiana, en la que un sector dirigencial 
intentó mantener un estado indefinido de amenazas y 
agresiones contra el pueblo dominicano. Los veintidós años de 
launificaciónpolítica con Haití y, más en general, la sensación 
casi continua de amenaza del Estado Haitiano, ratd5caron la 
pertinencia de la ideología hispanista para contraponerla a los 
débiles sectores sociales que eran portadores del sentimiento 
nacional y antiesclavista. El nacionalismo dominicano tuvo que 
enfrentar esemecanismo ideológico, aunque no lo desechó por 
completo, como se puede constatar en las obras de prominentes 
intelectuales liberales como José Gabriel García y Emiliano 
Tejera. 

Propiamente, una corriente migratoria española sólo volvió 
apresentarse en los primeros años de la década de 1860, como 
Consecuencia de lahexión  a España, y en las Últimas décadas 
del siglo m, siempre muy débil y escasa. lncluso f i~e  en la 
segunda década del siglo XX, araíz del dominio norteamericano 
sobre Puerto Rico y del flujo masivo de españoles en Cuba, 
que la presencia espafiola en Santo Domingo se convirtió en 
una suerte de derivación de la que existía en esas dos Antillas 
hispanoparlantes. 

Pero, en todo momento, esos españoles no pasaron de unos 
pocos cientos, en buena parte concentrados en las principales 
ciudades del país. Casi todos eran inmigrantes pobres, lo que 
10s impulsaba a cortar vínculos con España y a integrarse a la 
vida cotidiana dominicana. Más aún, los que tuvieron cierto 
éxito económico en la esfera mercantil, tendieron a contraer 
matrimonio con dominicanas de los estratos superiores, como 
medio de consolidar su ascenso social. 



Apesar de lo reducido de su número, esa población españc 
fue suficiente para retroalimentar la idea de la ascendem 
hispánica en porciones de la población domiuicana, sobre to 
conectada con el medio urbano. Este prototipo de identid 
tenía un origen colonial, pero daba respuesta a componen 
históricos acta exuresando no uocas claves del recw 
del desarrollo iunidad nacional dominicana 

Este reclamo hispanista implica alienación y exclusión 
la población negra y mulata del país (actualmente cerca c 
92% de la población total), pero en forma tenue y conciliado 
ya no excluye un patrón fundamental de comunidad. Des 
luego, dicho reclamo hispanista retroalimenta tensiones y 
planos que evidencia el semioculto racismo que enarbol 
los reducidos sectores que ocul 
dominicana. 

ban la cúi la socied 

Con estas brevísimas reflexiones concluimos e: 
exposición limitada por el escaso tiempo concedido a ' 
ponentes en este Taller Internacional La Huella Hispana 
las Antillas, celebrado dentro del marco del XVIII Festival I 
Caribe dedicado a nuestro país: la República Doininicana. 
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Familiaridad, consanguinidad y 
fraternidad en el movimiento independentistal 

Edwin Espinal HernandezZ 

El proceso de la Independencia Nacional ha sido enfocado 
desde múltiples vertientes, pero hasta ahora ningún autor se 
ha detenido a establecer la incidencia que tuvieron las redes 
familiares en su génesis. Es interesante observar como entre 
varias figuras febreristas existieron vínculos en diversos 
grados, los que determinaron sin dudas su participación en 
aquella gesta. La familiaridad marca incluso el propio inicio 
de la gestación del movimiento de separación de Haití, pues 
el nacimiento de la sociedad La Trinitaria, el 16 de julio de 
1838, tuvo lugar en la casa de Josefa (Chepifa) Pérez de La 
Paz, inadre de uno de sus fundadores, Juan Isidro Pérez.' 

Los trinitarios formaban parte de la primera generación 
de criollos nacidos en la ciudad de Santo Domingo en el siglo 
XIX y eran por tanto contemporáneos. Así, Benito González 

1. Conferencia pronunciada en la sesión solemne celebrada en el local 
de la Academia Dominicana de la Historia la noche del 23 de febrero 
de 2006, para conmemorar el 162" aniversario del nacimiento de la 
República Dominicana. 

2. Miembro correspondiente nacional de la Academia Dominicana de la 
Historia. 

3. Incháiistegui, Aristides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). fi'erilio 
Alfazr Dzrran en Clío. Escritos (0. Santo Domingo, Editora Compio, 
1994, p.319 (Colección del Sesquicentenano de la Independencia 
Nacional, vol. 11). 



Jiménez nació en 18 11; Juan Pablo Duarte Diez nació eii 
1813; Juan Nepomuceno Ravelo de los Reyes y Félix María 
Ruiz del Rosario nacieron en 1815; Juan Isidro Pérez de la 
Paz nació en 1817; Jacinto de la Concha López, Felipe Alfau 
Bustamante y José María Serra De Castro nacieron en 1819; 
y Pedro Atejandnno Pina García nació en 1820.4 

Como conciudadanos eran de igual manera conocidos 
mutuamente. Por ejemplo, Duarte y Serra figuraron como 
testigos en 1833 enla boda de José María Caro e Isabel de Jesús. 
Bajo esa misma calidad en dicha boda aparece Wenceslao de 
la Concha, posteriormente adepto a la causa independentista' 
y uno de cuyos hermanos, Tomás de la Concha, fue prometida 
de Francisca, hermana de Juan Pablo Duarte6 y compadre de 
Juan Isidro Pérez. En 1835, Duarte y Wenceslao de la Concha 
también fueron testigos de la boda de Fernando J. Gómez 
y María Guadalupe Alfau Bustamante, hermana de Felipe 
Alfau Bustamante. Del mismo modo, Duarte y Juan Isidro 
Pérez fueron testigos del matrimonio de otro hermano de 
Felipe, Antonio Abad Alfau Bustamante, con Rosario Guillén 

4. Campillo Pérez, Julio Genaro. "Los fundadores de LaTrinitaria3'.En En 
10s albores de la Patria. Homenaje a Juan Pablo Duarte. Santo Do- 
mingo, 1997, pp. 37-42 (Comisión Pelmariente de Efemérides Patrias). 
Los segundos apellidos de los trinitarios los proporcionaVeti1ioAlf~'J 
Duráti en Iiicl~áustegui, Aristides y Delgado Malagón, Blanca. Veiiiio 
A!fazl Dtrrán en Clío. Escritos (IIJ.Santo Domingo, Editora Corripip, 
1994, pp. 172-1 73 (Colección del Sesquicentenario de la Independencia 
Nacional, Vol. 11). 

5. Duarte, Rosa. Apuntes de Rosa Duarte. Archivo y versos de JllO'' 

Pablo Dtlarte. Santo Domingo, 1994, p. 40 (Secretaría de Estado dc 
Educación, Bellas Artes y Cultos). 

6. Ibidem, p. 34. 
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en 1836.' El ya mencionado Felipe Alfau Bustamante sirvió 
como apoderado de Vicente Celestino Duarte 'y con tal motivo 
aparece suJivrna junto con las de las hermanas Duarte en 
actos notariales ", mientras que su padre, Julián Alfau Páez, 
fue testigo en el testamento de Juan José Duarte, padre del 
Fundador de la Repúbli~a.~ 

n a  herm 

: SUS 
3 .. 

Duarte era compadre de por 1 
compañeros trinitarios. En 1841 bautizo a reLroniia ~ u i z ,  nija 
de Félix María Ruiz y en 1842 declaró el nacimiento y bautizó 
a Aurelia Pina, hija de Pedro Alejandrino Pina, de quien era 
doblemente compadre, pues también había bautizado a otro 
de sus hijos, Juan Pablo Pina. Del mismo modo, fue testigo 
de la boda de Juan Nepomuceno Ravelo con María Altagracia 
Abréu en 1842 y padrino de su hija Florentina Ravelo Font en 
1839." Duarte también era compadre de los esposos Francisco 
Saviñón Pereyra y Águeda Bona Hemández, hermana de 
Concepción Bona Hemández y prii ana de Pedro 
Alejandrino Pina.1° 

Es probable que Duarte conociera a algunos de sus 
compañeros de La Trinitaria y a comunicados de la misma en 
las tenidas de la Logia Constante UniónNo.8, fundada en 1822 

7. Bergés Vidal, Pedro. "Cronología de Duarte". En Duarte en la histo- 
i.iografío doniinicnna. Santo Doiniiigo, 1994, pp. 20-21 (Colección del 
Sesquiceiltenario de la Independencia Nacional, Vol. 111). 

8. Alfa11 Durán, Vetilio. "Felipe Alfau". En Incliáustegtii, Aristides y 
Delgado Malagón, Blanca. Etilio Alfau Durár? en el Listín Diario. 
Escritos (7). Santo Domingo, EditoraCorrinio. 1994.uu. 8-9 (Coleccion 
del Sesquicentenario de la Iiidependencic 

9. Larrazábal Blanco, Carlos. Familias Doi 
Domingo, Editora del Caribe, 1979, pp. 4' 
de la 1-Iistoria, Vol. LI). 

10. Dato de Olga Gómez Cuesta, mieinbbro de número del Instituto Domi- 
nicano de Genealogía, enero de 2005. 
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bajo la orientación de la Gran Cámara Simbólica de Hui, 
y llamada de San Juan de Jerusalén, a la que pertenecía p¿ 
junio de 1843,12 quién sabe si iniciado por su tío José Diez, 
masón grado 3313. En efecto, para ese mismo año de 1843, 
también pertenecían a ella Félix María Ruiz, Felipe Alfau v 
Juan Nepomuceno Ravelo.14 

Tomás Bobadilla, autor del Manifiesto del 16 de enc 
de 1844 y primer presidente de la Junta Central Gubernativa, 
bien pudo haber conocido los planes nacionalistas de Duarte 
en esas reuniones, en su condición de fundadorL5 y como 
Venerable Maestro que fue de dicha logia,16 calidad que aca 
gravitó en la decisión de Matías Ramón Mella de integral 
a la causa." Al mismo tiempo, de establecerse que a la cita 
logia pertenecieran oficiales haitianos, podiía elucubrarse q 
los lazos fraternales que los unían a sus hermanos masor 

11. Nouel Pierret, Carlos Rafael. "Reseña Histórica de la Masonería 
Santo Domingo." En "La ColmenaMasónica", reproducido por Lóp 
Penha, Haim. La maso17ería en S m f o  Donzingo. Santo Domingo, 19 
p. 4 1. La nómina completa de los fundadores es la siguiente: Silve> 
Preseaii, Ver~eruble Maestro: Tomás Bobadilla y José Troncoso, !d 
(antes: Esteban lfulencia: José J. Delmonte; Pedro Parreño: José MG 
Caminero; Miguel Greco; José María Leyba Ramirez: Ped~n  de COA 
y Castro; Miguel Lavastida; Jerónimo Maximiliano Borgellá; CUT 
Celyg7y Ardouin; José María Barult: Antonio Couret; Jean Jacq, 
Taupier: Juste Lafani; Jl~an María Paladín: Tomás Aquino; Rosó Ca, 
Jerónimo Chardnvoine; y Jzlan Francisco Marlínez de León. 

12. Polanco Brito, Hugo E 
Santo Domingo, Editor 
Católica Madre y Maes 

13. Lc 
14. P< 
15. N< 
16. Poianco anro, nugo r. UD. cit., p. AY. 

17. Incháustegui, Anstides y Delgado Malagón, Blanca. VetilioA/fau Dtli 
en Clio. Escritos (11). pp. 197-198. 
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F&dad, consanguinidad y fraternidad en el movimiento independentista 

dominicanos incidirían posiblemente en la capitulación del 
Gobierno Haitiano el 28 de febrero de 1844. En ese orden, 
cabe observar que en la entrega pacifica de la plaza de Santo 
Domingo participó el Dr. José María Caminero, uno de los 
fundadores de la logia18 y posteriormente miembro y presidente 
de la Junta Central Gubemativa,19 en tanto integrante de la 
comisión designada por la Junta Gubernativa Provisional de 
la que formaron parte el propio Bobadilla y Pedro de Castro 
y Castro, otro de los fundadores del mencionado templo 
rnasónic~.~~ 

Los lazos fraternales forjados en la Constante Unión 
puede que también favorecieran la relación que fomentaron 
los liberales dominicanos con los reformistas haitianos con el 
propósito de derrocar el gobierno de Jean Pierre Boyer, si se 
toma en cuenta que fue el ya mencionado Juan Nepomuceno 
Ravelo el encomendado por Duarte a fines de 1842 para 
coordinar las acciones a tomar y que Mella, enviado por Duarte 
en enero de 1843 tras fracasar la gestión de Ravelo, se hospedó 
en Los Cayos en casa del general Gerónimo Maximiliano 
Borgellá,zl antiguo comandante de Santo Domingo y hermano 
masón por ser miembro fundador de la Constante Uniónz2 

18. Noiiel Pierret, Carlos Rafael. Ob. cit, p. 43. 
19. Campillo Pérez, Julio Genaro. Docrrnzentos delprimer gobierno do- 

»7inicai?o. Jtci7ta Central Gabernafiva, febrero-noviendre 1844. Santo 
Domingo, 1994, pp. 32-33 y43  (Colección del Sesquicentenario de la 
Independencia Nacional, Vol. V). 

20. Nouel Pierret, Carlos Rafael. Ob. cit. 
21. Alfau Durán, Vetilio. "Juan Nepomuceno Ravelo". En Incháustegui, 

Aristides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). Vetilio A!fau Dtrrún en 
cl;o. Escritos (II). pp. 120 y 122. 

22. Nouel Pierret, Carlos Rafael. Ob. cit. 



Otros integrantes de esta logia se incorporaron a las 
reuniones conspirativas contra el gobierno haitiano. José María 
Leyba Ramírez, quien aparece en sunómina funda~io i la l~~  fue 
detenido por orden de Charles Hérard en julio de 1843 junto a 
Juan Nepomuceno Ravelo, Manuel José Machado, Gabriel de 
Luna y Luis Betances, siendo liberado, al igual que los demás 
según cita Vetilio Alfau Durán, 'por gestiones de la Masonería, 
en cuyoscuerpos había injzryentespersonajes. "' Queda claro 
que la condición de masón -al parecer compartida por todos 
los apresados, con excepción de Betance~~~-  fue decisiva para 
su puesta en libertad y evidencia el peso de su incidencia. 

De la masonería provinieron otros adeptos a la causa 
independentista. Haim López-Penha cita, aunque sin soporte 
documental, a Manuel Jimenes,z6 Juan Isidro Pérez,z7 Norberto 
Linare~ , '~  miembro de la Junta Central Gubernativaz9 y 
firmante del Manifiesto del 16 de Enero, al igual que a los 
tambi nes Domingo Rodrigiiez, Gabriel J. de Luna,3n 
Epifa U, Nicolás Henríquez, Benito Pérez y Eusebio 
Puel10.~' Otros masont ste autor son Pedro 

ién mas0 
nio Billu 

lb. cit., p. 1 

los por e 

23. Jbidem. 
24. Alfau Durán,Vetilio. "Apuntaciones en torno al 27 de febrero de 1844". 

En Incliáustegui, Aristides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). Vetilio 
Alfau Dirrán en el Listín Diovio. Escritos (I). p. 5 18. 

25. Jl~idem. 
26. López-Penha, Haim. O 
27. Ibíden?. p. 110. 
28. Jbídem, p. 132. 
29. Alfau Durán, Vetilio. "Presidentes de la República Dominicana 

(1844-1952)". En Inchiustegui,Aristides y Delgado Malagón, Blanca 
(Comp.). Vetilio A(fBz1 Dura¡? erz Clío. Escritos (11), p. 399. 

30. López-Penha, Haim. Ob. cit., p. 133. 
31. López-Penha, Haim. Ob. cit., p. 133 y Campillo Pérez, Julio Genaro. 

Ob. cit., pp. 22-23. 
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Valverde y Lara3=, b a n i l e j ~ ~ ~ ,  sin dudas miembro de la Logia 
Filantropía de su ciudad natal, reabierta en 1 83P4 y asistente a 
la ocupación de la Puerta del Conde e1 27 de febrero de 1 844,'5 
al igual que: Benito Alejandro Pérez,; Juan Alejandro Acosta; 
Manuel Dolores Galván: Pedro Tomás Garrido; Joaquín 
Gómez Grateró; Martín Puche; José Puello; Marcos Rojas; 
Juan Ciriaco Fafá; y Norberto L i n a r e ~ . ~ ~  Dado que López- 
Penha no indica la logia a la que pertenecían estos personajes, 
desconocemos si eran miembros de la Constante Unión o de la 
Indisoluble Fraternité No.11, surgida a partir de la primera O 

al Capítulo Rosa Cruz anexo de esta última, Unión Indisoluble 
No.5, erigido en 1830.37 

No caben dudas que las relaciones amistosas, sentimentales 
y sacramentales fueron la base inicial para la integración 
de amigos y familiares a la causa, de "nuevos reclutas en 
la cruzada dominicana", como los llamó Rosa Duarte en 
sus  apunte^.^^ De esos nuevos miembros, los tres primeros 
conzunicados fueron Vicente Celestino Duarte, Matías Ramón 

32. LÓpez-Penha, Haim. Ob. cit., p. 132. 
33. Alfau Diuán, Vetilio. "El 27 de febrero ignorado: Bobadilla, encabeza- 

do principal". En Incbáustegui, Arístides y Delgado Malagón, Blanca 
(Comp.). Verilio Alfati Duran en Clio. Escritos (n/, p. 302. 

34. López-Penha, Haim. Ob. cit., p. 43. 
35. Alfau Durán, Vetilio. "Juan Nepomuceno Ravelo". En Incháustegui, 

Arístides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). Vetilio Alfati Dzinín en 
Clio. Escritos (a, p. 110. 

36. López Penha, Haim. Ob. cit., pp. 133-134 y Jimenes Hemández, José 
Antonio. Manuel Jimenes. Piocerde la Zndependel?cia. Santo Domingo, 
Editora Cornpio, 2001, pp. 42-45 (AcademiaDominicana de la Historia, 
Vol. LXIV). 

37. L$ez Penlia, Haim. Ob. cit., p. 43 
38. Duarte, Rosa. Ob. cit., p.45. 



Mella y Francisco del Rosario S á n c h e ~ . ~ ~  De ellos, Vicente 
Celestino Duarte era el hemiano mayor de Juan Pablo Duarte:O 
Mella tenía viejos vínculos con Juan Isidro Pérez, pues este 
había sido testigo de su boda en 1836 con Maria Josefa Brea 
Hernández?' por lo que se presume que fue por su intermedio 
que conoció los planes conspirativos de D t ~ a r t e ~ ~  y Sánchez, 
por su matrimonio con Balbina de Peña en 1849,43 pasó a ser 
yerno de Luciano de Peña, en cuya casa se ocultó Duarte en 
1843, huyendo de la persecución de Charles Hérard.44 Luciano 
de Peña estuvo presente la noche del 27 de febrero de 1844 
junto a su yerno y la tía de este, Maria Trinidad Sánchez.4jNo 
sabemos si existió alguna relación entre Sánchez y FélixMaría 
Ruiz, hijo natural de Socorro del Rosario.. .46. 

Hay que acotar que la familia de Juan Pablo Duarte se 
integró plenamente a la causa independentista. Su hermana 
Rosa anotó al respecto en sus Apuntes: 

''Nosotros, con el plomo que para forro de los buques 
habia en nuestro almacén fabricamos y convertimos en balas 
Tomhs de la Concha nos enseñó a fabuicarlas. Los cartuchos 

en el Listí? 
. Ob. cit., - . -. 

39. Alfau Durán, Vetilio. "Algo más sobre nuestra Independencia". En 
Incháustegiii. Aristides v Deleado Malagón, Blanca (Comp.). Veiiíio 
Alfoz¡ Durán scritos (17, p. 578. 

40. Duarte, Rosa 
41. Bergés Vidal, Yedro. Ob. cit., p. 21. 
42. Balcácer, Juan Daniel. Pensamiento y occión de los Padie ,ia. 

Santo Domingo, Editora Taller, 1995, p. 37 (Banco de I : la 
República Dominicana). 

43. Il~ide~n., p. 63. 
44. Duaite, Rosa. Ob. cit., p. 56. 
45. Jiinenes Hemández, José Antonio. Ob. cit., pp. 44 y 45. 
46. Alfau Durán, Vetilio. "Juan Nepomuceno Ravelo". En Incháustegui, 

Aristides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). Etilio Alfau Durán en 
Clío. Escritos (U). p. 119. 
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que repartió nuestro hermano ficente en Los Llanos y demcís 
pueblos (excepto Seybo) f u m n  fabricados por las manos de 
las D~ lar t e" .~~  

Su herniano Vicente Celestino fue quien impulsó el 
pronunciamiento de San José de Los Llanos48 y estuvo junto 
a su hijo menor Enrique en la Puerta del Conde.49 Pero no 
sólo sus hermanos y primos le apoyaron; Emilio Rodríguez 
Demorizi dice que tres de sus tíos maternos, Manano, José 
Acupertino y José Pnidencio Diez Jiménez, fueron 'katriotas 
que auxiliaron generosamente a szr sobrino Juan Pablo en su 
obra de redención ES más, hasta la segunda novia de Duarte 
vinculó genealógicamente a otros dos patriotas. Prudencia 
Lluberes Alvarez era hermana del general Félix Mariano 
Lluberes, quien, de acuerdo con Vetilio Alfau Durán, 

"cuando apenas contaba diez y siete años, tuvo la honra 
de servir a la Patria en 1844 bajo las inmediatas órdenes de 
Duarte ". 

Por el lado de su madre Prudencia Alvarez, era prima 
hermana de Manuel de Regla Mota Alvarez, 'prócer 
distinguido de la Separación" y presidente de la República 
en 1856.51 

47. Duarte, Rosa. Ob. cit., p. 35. 
48. AlfauDurán, Vetilio. "El heroico t~abucazo oe Ivieiia . or i  iriiiiaustegui, 

Arístides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). TGtilio Alfau Durún en 
elListín Diario. Escritos (1), p. 566. 

49. Alfaii Durán,Vetilio. "En tomo ala supuesta descendencia de Duarte". 
En Incliáustegui, Arístides y Delgado M Alfau 
Diirán e17 el Listin Diario. Escritos (1). p. 

50. Duarte, Rosa. Ob. cit., p. 4. 
51. AlfauDurán, Vetilio. "Las novias deDuarte u.~.,~L.~.u,...,. -istides 

Y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). Vetilio A/fazr Durán el? ellistín 
Diario. Escritos (1). pp.401-402. 

np.). Vetilio 
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Vale aquí referir como nota llamativa que Félix María 
Lluberes Saviñón, hijo de Félix Mariano Lluberes Alvarez y 
Encarnación Saviñón Piñeyro casó con Agueda Antonia Rita 
Saviñón Bona, su prima hermana, hija de Francisco Saviñón 
Piñeiro, compadre de Duarte, y de Águeda Bona Hemández, 
hermana de Concepción B ~ n a . ~ ~  

Volviendo al segundo de los comunicados, Alfau Durán 
dice que Mella era "vástago de una familia de claro abolengo, 
como lo evidencia su genealogía Su ascendencia conocida 
se remonta a sus bisabuelos, Bernardo Mella y Juana Sánchez 
Maldonado, padres de su abuelo ManuelMella Sánchez, esposo 
de la sancarleña Juana Alvarez, hija de Manuel Alvarez e Isabel 
Pereyra. Su padre, Antonio Mella Alvarez, nacido en 1794, 
casó en 1815 con Francisca Castillo, hija de José Castillo y 
Úrsula Alvarez. Él vino al mundo el 25 de febrero de 181654, 
de modo que pertenecía a la generación trinitaria. 

De Mella puede decirse que fue uno de los conjurados 
que más parientes involucró, al extremo de que su familia ha 
sido denominada con propiedad "la familia p r o c e ~ a " . ~ ~  Ya 
fuese en ocasión del desempeño de su misión de diseminar las 
ideas políticas de los revolucionarios por el Cibao en 1843 por 

52. Dato de Olga Gbmez Cuesta, miembro de número del Instituto Domi- 
nicano de Genealogía, enero 2005. 

53. Alfau Durán, Vetilio. "El heroico trabucazo de Mella". En ~ncháustegili, 
Arístides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). VclilioAlfUuD1irá11 en 
el Lisfin Diario. Escritos (1), pp. 564-565. 

54. Larrázabal Blanco, Carlos "Mella. La familia procera". En RodngUez 
Demorizi, Emilio. Hotnenqje a Mella. Santo Domingo, Editora del 
Caribe, 1964, pp. 261-263 (Academia Domiiiicana de la ~is tor ia ,  Vol. 
XVIII). 

55. Balcácer, Juan Daniel. Ob. cit., p. 32. 
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encomienda de DuarteS6 O por encontrarse oculto por pedido 
de su madre dada la ~eligrosidad que conllevaba su misión, en 
San Francisco de Macoris conquistó para el movimiento a su 
tío materno Manuel María Castillo Alvarez, residente en esa 
ciudad y quien pronunciaría a la capital del Nordeste a favor 
de la Independencia el 7 de marzo de 1 844.57 Ramón Alberto 
(El Chino) Ferreras conjetura que quien llevó el mensaje 
emancipador a Macorís del Norte fue nada menos que un 
cuñado de MeUa, José Nazario Brea Hernández, quien figura 
entre los firmantes del acta de su pronunciamiento y quien 
lo acompañara la noche del 27 de febrero de 1844 junto a su 
suegro José Gertmdis Brea Tejeda58 y su hermano Ildefonso 
Mella Castillo, ambos también firmantes del Manifiesto del 16 
de enero de ese año .59 

Mella, conforme indica Alcides C uberes, atrajo 
en Puerto Plata al Pbro. Manuel Gonzaiez Regalado, a 
Antonio Villanueva y a Pedro Dubocq. Según este autor, 
Mella y González Regalado eran en 1844 los dos hombres 
más conspicuos del Cibao por la proclamación que como 
Presidente de la República hicieran de Duarte en Santiago y 
Puerto Plata, respectivamente. Mella presenció la exaltación 
de Duarte en Puerto Plata, realizada por González Regalado 
en el presbiterio de la iglesia de la localidad, acompañado de 
Villanueva y Dubocq, el 1 1 de julio de 1844. Villan~leva acogió 
a Duarte en su estancia en PI f i~e  apresado ierto Pla1 ta, donde 

56. Balcácer, Juan Daniel. Ob. cit., p. 39. 
57. Perreras, Ramón Alberto. Jayael (el hijo de Jaya)", Tomo I,2" ed. San 

Francisco de Macolis, Editorial del Nordeste, 1990, p.106. 
58. Ibidem, p. 105. 
59. Rodriguez Demonzi, Emilio."Los Mella e estau- 

ración". En Hontennje n Mella, p. 158. 



el 27 de agosto de ese año, tras ser declarado "traidor a la 
patria", y desde allí fue trasladado a la Fortaleza San Felipe 
al amparo de la compañía de D~bocq.~"  Los vínculos de Mella 
con Dubocq eran tan cercanos que m hija Dominga América 
" "--'i Mella Brea, nacida el 7 de septiembre de 1844, poco 

1s de un mes después de su destierro, casó con Enrique 
icq Ranchi (1 842-1 878), hijo mayor de Pedro Dubocq y 

Eveline Ranché Soné.61 

fo o cornzr 
1 Pérez, c 
m h . , r m r .  3 

Aella '7 
.-,:2-2 

Ya señalamos que, según la trad ue 
incoruorado en los afanes revolt~cionurius cri LUILUUU de 
adepi rnicado de La Trinitaria " por mediación de Juan 
Isidrc luien figuró como testigo de su boda en 1836.62 
Sin ~uL,,.,,, nos atrevemos a presentar la hipótesis de que su 
introducción al movimiento pudo producirse por vía de sus 
propias esposa y suegra. En efecto, la madre de María Josefa 
Brea Hernández (n. 18 14),63 Josefa Hernández, era prima 
hermana de Juana Hemández, esposa de Ignacio Bona Pérez 
(1799-1844),64 h a n t e  del Manüiesto del 16 de enero65 y 

60. Garcia Lluberes, Alcides. "Duarte y las bellas letras". En Duarfe en la 
historiog>.afia dominicana. Santo Domingo, 1994, pp.341-342 y 346- 
347 (Colección del Sesquicentenario de la Lndependencia Nacional, 
Vol. 111). l 
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61. Rodriguez Demorizi, Emilio. "Cronología". En Honlenaje a Mella, p. 
11. 

62. B Ob. cit., pp. 36-38. También, información de 
\i iel. 

63. R nilio. "Cronología". EnHomenaje a Mella, p. 7. 
64. Airau Duran, Vetilio. En Incháiistegui, Aristides y Delgado Malagón, 

Blanca (Comp.). Vetilio A!fflu Durán en Clio. Anotaciones. Santo Do- 
mingo. Editora Corripio. 1994, p. 58 (Colección del Sesquicentenario 
de la Independencia Nacional, Vol. n). 

65. AlfauDurán,Vetilio. "Planes que precedieron al 27 de febrero de 1844". 
En Incháustegni, Aristides y Delgado Alagón, Blanca (Comp.). Vetilio 
A!frn~ Durán en Clío. Escritos (U), p. 263. 1 
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padre de Concepción Bona Hemández (n. 1 824),66 autora de la 
bandera que ondeó en la Puerta del Conde el 27 de febrero de 
1844. Ignacio Bona, a su vez, era hermano de madre de Juan 
Pina (1790-1878),67 también firmante del Manijiesto y padre 
de Pedro Alejandrino Pina García, otro de los trinitarios, y de 
Mana de Jesús Pina Benítez (n.1828),68 quien siendo una niña 
de catorce años ayudó a su prima hermana Concepción en la 
confección de aquel primer lienzo tricolor. Al mismo tiempo, 
la madre de María de Jesús y segunda esposa de Juan Pina, 
Juliana Benítez Hemández, era prima hermana de Mana Josefa 
Brea Hemández, esposa de Mella y de Juana He1 
de Concepción Bona. 

rnández, I 

- l S-_--., 

nadre 

,,..-- La madre de Juan Pina e Ignacio Bona. Mana IVKIGCU re1r;L 
Díaz Morales, estuvo unida en prime as a Pantaleón 
Pina con quién procreó cinco hijos, S menor de ellos 

1 Juan. Viuda, casó con Lorenzo Bona, y . ~ ~ u & n d o  a Ignacio 
1 Bona Pérez como único hijo. Olga Gómez Cuesta, miembro de 
I número del Instituto Dominicano de Genealogía, a propósito 

de la consanguinidad de las familias Pina y Bona, nos refirió 
10 siguiente: 

,, Juan Pina e Ignacio Bona no sólo eran hern~anos de 
madre, [sino que] siendo hermanos inmediatos se criaron juntos 
)'se anlaban entrañablemente. Ignacio nace en 1800ysupadre 
Lorenzo Bona, Sargento Primero de Fz~sileros del Ejército Fijo 
de Puerto Rico, en esta plaza fue  asado a cuchillo por las 
tropas de Toussaint a orillas de la laguna Azuey en 1801. En 

66. Alfau DurAn, Vetili 
Blanca (Comp.). Ve 

o. En Inch 
,iilio Aifau 

Delgado Alagón, 
aciones, 1994, p. 
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tal sentido, María Merced crió viuda todos sus hijos en una 
unión filial extraordinaria. Juan e Ignacio fueron socios en 
negocios de mercadería al detalle y vivían en casas inmediatas 
donde criaron sus familias juntos. Pedro Alejandrino [Pina] 
y Concepción pona]  eran unos primos hermanos que se 
adoraban; de hecho ella era puntal importante en el desarrollo 
de las labores de la escz~elita depáwulos de Pedro Alejandrino, 
donde lafinalidad era que los niños no se contaminaran con el 
ambiente Mrancesado, y mantuviei,an sus idiomas, costumbres 
hispánicas y religiosas." 

Respecto de otros trinitarios se ha señalado la participación 
de parientes cercanos. Vetilio Aifau Durán indica que la familia 
de Juan Nepomuceno Ravelo se contó entre las que fabricaron 
balas y cartuchos para el soporte bélico de la causa.69 Su 
hermana, María Francisca Ravelo de los Reyes, casó en 1835 
con Manuel Jimenes González, comunicado de La Trinitaria70 y 
quien fuera segundo vicepresidente de la República en 1848. El 
caso de Jimenes es singular, pues ya viudo contrajo matrimonio ! 
con Altagracia Pereyra Pérez, sobrina del también trinitario l 
Juan Isidro Pérez e hija de José Andrés Pereyra Oviedo y 
María Josefa Pérez de la Paz." Otro caso es el de los hermanos 
Serra, José María y Femando. La esposa de José María Sen 
María del Carmen Luna Bemal, con quien casó en 1848, e 
hija de María Isabel Berna1 y Gabriel de Luna, febrerista. 

69. AlfauDurán,Vetilio. "A] s en tomo al 27 de febrero de 1 8 4 ~  
En Incháustegui,Aristid~, , ,,,,,Jo Malagón Blanca (Comp.). Vetilio 
Alfac~ Dz~run en el Listín Diario. Escritos (1). p. 537. 

70. Jimenes Hemández, José Antonio. Ob. cit., p. 21. 
71. Ibidein, pp. XIV. 18 y 35. 
72. Alfau Durán, Vetilio. "Apuntaciones en tomo al 27 de febrero de 1844". 

En IncliAustegui, Anstides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). l/elilio 1 
Alfau Dt~rái? eiz el Listín Diario. Escritos (1). pp.38 y 173. l 
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Fernando Serra, presente en el Baluarte del Conde, miembro 
de la sociedad La Filantrópica y comzlnicado de La Trinitaria 
fue esposo a partir de 1848 de Mariana (o Ana Mana) de la 
Concha, hermana de los próceres Jacinto, Tomás y Wenceslao 
de la C~ncha. '~  

No sabemos si lamadre de los Serra, Juana de era 
pariente de Pedro de Castro y Castro, hijo de José de Jesús de 
Castro y de Mana Josefa de Castro, firmante del Manifiesto del 
16 de Enero y tío materno de otros destacados los, los 
hermanos José Joaquín, Gabino y Eusebio Pi Clastro, 
hijos de Martín Puello y Mana Merced de Castro. Quien inicia a 
los Puello en larevolución separatista es José Diez, tío materno 
de Duarte, por intermedio del prócer Buenaventura Gneco, en 
1843 Joaquín Pu vo junto a su padre Martín en las 
Puertas de La Mise y de El Conde, actuando la noche 
del 27 de febrero ,,,, ,;fe de operaciones militares con 
el grado de coronel; Gabino, "con el pretexto de ir a focac 
como mzísico a las fiestas de los pueblos", dio a conocer el 
Manifiesto revolucionario que redactaron su hermano José 
Joaquín, Francisco del Rosario Sánchez, Vicente Celestino 
Duarte y Manuel Jimenes tras la salida del país de Duarte en 

I 1843.'' De Eusebic tilio Alfau Durán c--- 

1 73. Alfau Dluán, Vetilio, En Incháustegui, xrisriaes y Delgado bra~aguu, 
1 Blanca (Comp.). Vetilio Alfnu Durájz en Clío. Ai?olaciones, p. 61. 
I 74. Ibidem, p. 172. 

75. Ibidein, pp.190-192. 
76. AlfauDnrán, Vetilio,"Apuntaciones en tomo al 27 de febrero de 1844". 

En Incháustegui,Anstides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). Vetilio 
Alfati Durrin en el Li,yti~~ Diario. Escritos (11, pp. 432-433. 



"desplegó importantes actividades por las comarcns 
portz~arias, llevando por cierto en su compañia nl joven 
Enrique Duar-te, hijo de Vicente Celestino 

La condición de vecindad salió a re el caso de 
Eusebio Puello, pues vivía frente a la casá ,, ,,-te. 78 

Además de esta relación con los Puello, en torno a la familia 
De Castro es posible descubrir múltiples entronques que se 
prolongan más allá de la época de la Independencia. Una hija 
de Pedro de Castro y Castro y su esposa Francisca Alvarez 
Ramos, Raimunda Gregoria De Castro Alvarez (1824-1896), 
casó en 1846 con Pedro Antonio Bobea De Castro (1 814-1 872), 
comtmicado de La knitaria y una de cuyas hermanas, Maria 
Hilaria Bobea de Castro (1817-1886), casó en 1848 con el 
trinitario Jacinto de la Concha. Una hija del matrimonio de la 
Concha-Bobea, María del Rosario (1854-1927), casó en 1880 
con Vicente Vallejo de Castro (1852-1914), hijo de José de 
Jesiis Vallejo Ravelo y Mana Josefa de Castro Alvarez, esta 
última hija también de Pedro de Castro y Castro y Francisca 
Álvarez Ramos. 

A su vez, Luis Eugenio Vallejo de la Concha, hijo de 
este nlatrimonio y nacido en 1881, casó en 1909 con Andrea 
Lluberes Pérez, hija de Antonio Lluberes Álvarez, hermano de 
la segunda novia de Duarte y Genoveva Pérez. Un hermano 
de José de Jesús Vallcjo Ravelo, Blas María Vallejo Ravelo 
(n. 1816). firmante del hfnnifiesto del 16 de Enero, figuró en la 
Puerta de El Conde y su segunda esposa -con quien casó en ~ 
1 8 5 6  era Maria Merced Villeta Hernández, sobrina de Mai 

l 

77. Alfau D d n ,  Vetilio. "Los febreristas". En Incliáuste~ii, Aristide 
Delgado Malagón, Blanca (Coiiip.). l/etilio AVflz~ D11,óii en el Listin I 

Dinrio. Es~.ri/os (4, p. 591. 
78. Jimenes Hemindez. José Antonio. Ob. cit.. p. 38. 

ría 

s y  



Famihandad, consanguinidad y haternidad en el m o m e n t o  mdepei 

Trinidad Villeta Ponce, esposa a su vez de Vicente Celestino 
Duarte Diez.79 

En el interior del país, la consecución del idealtrinitario tuvo 
también como adeptos a familiares y allegados, conquistados 
por los delegados duartistas que visitaron las diferentes 
ciudades durante la activa labor proselitista que culminó con 
la proclamación de la República. El pronunciamiento de El 
Seibo esti :o de los 1 ,Pedro y Ramón Santanaso 
y en San 1 fue enc entre otros, por Antonio 

ivo a carg 
Cristóba 

Duvergé, companero en el negocio del corte de maderas 
de Matias Ramón Mella,8' j que en Baní uno de los 
cabecillas del movimiento iuel de Regla Mota,8z ya 

mientra! 
era Mal 
, . 

Román : 
rciso Ro 

r Juan Li 
mánB3 y 1 

lis Franc 
lomingo 

Duarte, 
como . , 

citado como primo hermano ae la segunda novia de 
Prudencia Lluberes Alvarez. En Santiago se atrajc 
' , adeptos a la causa separatista" a los hermanos Sebastian y 
José Desiderio Valverde y o Bidó, 
así como a los cuñados Na Daniel 

79. Larrazáhal Blanco, Carlos. Fannizas Dominicanas. Vol. 1, p 313; Vol. 
11, pp.142 y 199; y Vol. TX, pp.32 y 11 1. Véase además a VaUe~o Lora 
Vda. Paredes, Aida Margarita y AlvarezValle~o, Berty Joseñna Eon- 
00s y ramas. Genealogía de la fam~lia Pállqo y de algunospavientes. 
Santo Domingo, (sin editorani fecha), m>. 14, 17, 19,21,22, 148, 149 
v 171 , 

80. Alfau Durán, Vetilio. "El heroico trabucazo deMeUa". En hcháustegi, 
Aristides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). Vetilio Aratr Diirán en 
el Listín Diario. Escritos (1). p. 566. 

81. Tejada, Adriano Miguel. Diario de la Independencia. Santo Domingo, 
1994, p. 142 (Colección del Sesquicentenano de la Independencia 
Nacional, Vol. JV). 

82. Ibídem. 
83. Alfau Dul.án,Vetilio. "Apuntaciones en torno a127 de febrero de 1844". 

Eu Incháusteyi,Aiístides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). Vctilio 
Alfau D t l rh  el? el Lislin Diario. Escritos (I), p. 470. 
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Pichardoa4 estos dos últimos formaron parte de las comisiones 
que pronunciaron a San José de las Matasa5 y Puerto Plata,s6 
respectivamente. 

Un comentario merece también la participación de 
las madres, esposas e hijas de los integrados a los planes 
independentistas. La presencia femenina revela cómo el 
compromiso asumido con la causa trascendió el plano 
individual y pu 
involucradas fa] 
las difi :rentes ci 

sas de p 
% G~&.,AV 

iniñesto 
teras. La; 

hasta qui 
S banderz 

5 punto estuvieron 
1s que ondearon en 

udades, por ejemplo, fueron hechas por hijas 
o espo atriotas. En Higüey, la confeccionó Vicenta 
Cedeñb ,u,,,,, hija de Miguel Cedeño y Margarita Suárez, 
entonces una niña de dieciséis años;" la que tremoló en La 
Vega el 4 de marzo de 1844 f i~e obra de las hermanas María del 
Carme n, Mana 

iinilia es< 
. . 3 . ~ ~  - 

Francisca Angustia y Manuela Villa del Orbc 
cuya fs :ondió a Juan Evangelista Jiménez cuando fu 
al Cibao a udr Conocer el ManiJiesto revolucionario de 1843.&" 
La izada en Santiago el 6 de marzo de 1844 es atribuida a Ana 
Apolinaria Pérez Roex, esposa de Juan Luis Franco Bidó. 
La que llevó una goleta enviada a Saint-Thomas por la Junta 
Central Gubernativa en mayo de 1844 en busca de armamentos, 

ida, Adriac 
ida, Adriair . . . .  

Ob. cit., p. 
Ob. cit., p. 
-. . 

84. Tej; 
85. Tej; 
86. Tejaaa,~drlano Miguel. Vb. cit., p. 
87. Alfau Durán, Vetilio. "Vicenta Cedeño". En Incliáustegui 

Delgado Malagón, Blanca (Comp.). Vefilio AIJir1.r Dzrrán 
Diario. Escritos (0, p. 11 8. 

88. Despradel Batista, Guido. "Las Villas y las del ON~". En Historia de 
la Concepción de La Vfga. Coneibución a szr estzrdio. 2n ed. Santo 
Domiiigo, Editora Niva, 1978, pp.141-142. 
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Vetilio Alfau Durán la consigna a las manos de Isabel Sosa, 
esposa del almirante Juan Bautista C a m b i a ~ o . ~ ~  

Las esposas de Pedro y Ramón Santana, Micaela de Rivera 
y Froilana Febles, sacrificaron sus joyas y sus patrimonios 
matrimoniales para la adquisición de los primeros barcos de 
la Marina de Guerrago y fabricaron las balas para las armas 
que se repartieron en El Seibo?' Madre e hja, pues Micaela 
de Rivera era viuda del capitán de milicias Miguel Febles 
Vale~lilla,"~ eran las únicas personas con quienes los hermanos 
Santana se veían, con excepción del agente inmediato de todos 
sus planes y en quienes tenían depositada toda su confian~a?~ 
A la par de Manuela Diez, madre de Duarte, aparece la figura 
de lamadre del general JuanAlejandro Acosta, fundador de la 
Marina de Guerra, Mana Baltasara de los Reyes Bustamante, 
quien armada de un fusil, estuvo en la noche del 27 de febrero y 
madrugada del 28 de guardia en el Fuerte delAngulo, haciendo 
varias incursiones atrevidas al río O ~ a m a . ~ ~  

La figura de Juan Alejandro Acosta resalta en todo este 
entramado de vínculos familiares, poniendo en evidencia una 
relación de vieja data. Resalta el contralmirante M. de G. @ 
César de Windt Lavandier que Acosta y Duarte 

iciones en 1 
Delgado A 
..î  D""..;, 

i e  febrero c 
ica (Comp 
!7 

89. Incháu! rtides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). fitilio 
Apa21 Lurun =ir ~ Y i o .  Escritos (II), p. 319. 

90. Ibidem. 
91. Alfau Durán, Vetilio. "Apunt: :amo al 27 I le 1844". 

En Incháustegui, Arístides y lagón, Bla  .). Vetilio 
Alfau Dzwhn en el Listín Dia, ,u. tia,r (11, p. 53 ,. 

92. Alfan Durán, Vetilio "Pedro Santana". En Iiicliáustegui, Aristides y 
Delgado Malagón, Blanca (Comp.). Vetilio A&! Dtirán en el Listín 
Diario. Escritos (0, p. 250. 

93. Ibidem. 
94. Incliáustegui, Arístides y Delgado Malagón, Blanca (Comp.). ktilio 

Alfazi Dui-á17 en Clio. Anotacioi~es, p. 13 1. 
l 



"crecieron y se criaron juntos. Duarte preparó a Juan 
Alejandro enseñándole a leer y a escribir; contabilidad, algo 
de geometr.ía y de matemáticas. Juan Alejandro era compañero 
de infancia de Duarte (...) Ctlando Juan Pablo se marchó a 
Europa, Acostajke de los primeros en recibirlo a su retorno" 
y quien lo llevó "a embarcarse en la goleta del capitán 
Finlay cuando los haitianos lo perseguian por su movimiento 
revol~lcionario".~~ 

Cabe agregar que fue el mismo Acosta, capitaneando la 
goleta Leonor, quien trajo de regreso al país el Padre de la 
Patria el 15 de marzo de 1844, por encargo expreso de la Junta 
Central Gubernat i~a.~~ 

Dos documentos que reflejan de manera concluyente el 
marcado carácter familiar de la etapa constitutiva de la gesta 
independentista son la relación de firmantes del Manifiesto 
del 16 de enero de 1844 y la nómina de los presentes el 
27 de febrero de 1844. En el primero de ellos aparecen los 
nombres de: Bernardo Santín; Juan Santín; Manuel Guerrero; 
W. Guerrero; Tomás Concha; Jacinto Concha; W. Concha; 
Ldo. Valverde; P. Valverde; José Valverde; Joaquín Puello, 
Eusebio Puello; Gabino Puello; J. Pichardo; Pablo Pichardo; 
Domingo Rodríguez; C. Rodríguez; Rafael Rodríguez; Juan 
Rodriguez; Pedro Mena; Pedro M. de Mena; J. G Brea; Jacinto 
Brea; Antonio Brea; José Nazario Brea; Nolasco Brea; Pedro 
Brea; Narciso Sáncliez; F. Sánchez; Valenth Sánchez; Hipólito 

95. Peña hge l a ,  "María Baltasara de los Reyes Bustamante. Discriminada 1 
por pobre y negra por la sociedad y por la liistoria". Periódico Hoy. 1 
Santo Domingo, 13 de febrero de 2005. 

96. Núñez, Juan Gilberto. "Don Juan Alejandro Acosta, el padre olvidado 
de la Marina de Guerra Dominicana". Revista Proa, p.5 Santo Domingo 1 
2005. 
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Billini; E. Billini; A. Alfau; Julián Alfau; Jos6.M. Pérez 
hijo; Benito Pérez; Nicodemo Pérez; Pedro Pérez; Santiago 
Barriendo; Juan Barriendo; José María Serra; Fernando Serra; 
Gregorio Contin; Leonardo Conth, Carlos García; José María 
García; P.A. Bobea; Justiniano Bobea; Marcos Rojas; Miguel 
Rojas; Román Bidó; Juan Luis Bidó; M. R. Mella; Iidefonso 
Mella; Toribio Villanueva; Villanueva padre; Fernando 
Herrera; Víctor Herrera; Pedro Herrera; Rosendo Herrera; 
Pedro Santana; Ramón Santana; Carlos García; José Mana 
García; J. de la C m  García; José del Carmen García; P. de 
Castro y Castro; Jacinto de Castro; Carlos Moreno; Antonio 
Moreno; Fermín González; Ramón González; Juan Ruiz; Félix 
María Ruiz; ~ u a n  Álvarez; y José Ramón Á l ~ a r e z . ~ ~  

De su lado, entre los patriotas presentes en la proclamación 
de la República en la puerta del Conde estuvieron algunos de 
los ya mencionados y otros sin dudas igualmente einparentados: 
Jacinto, Wenceslao y Tomás de la Concha; Juan, Guillermo y 
Santiago Barriento; Martin, Gabino, José Joaquín, José y 
Eusebio Puello; Gregorio y Francisco Contín; Celestino, 
Feliciano y Pedro Martínez; José María y Fernando Serra; 
Angel y Agustín Perdomo; Manuel y Wenceslao Guerrero; 
Juan y José Antonio Pina; Pedro, Jacinto, José Gertmdis, 
Rayrnundo y Antonio Brea; Narciso, Juan Francisco, Tomás, 
Andrés y María Trinidad Sánchez; Francisco, Pedro Antonio y 
Justiniano Bobea; Vicente, Diego y Julián Hemández; Tomás y 
Juan Femández; Pedro, Manuel y Juan de Dios Díaz; Ramón y 
José Mana Mella; Domingo y Silvestre García; Carlos y Miguel 
González; Carlos y Antonio Moreno; Eusebio, Juan Andrés y 
Jacinto Gatón; Cayetano y Manuel Rodríguez; José Andrés, 

l 97. Jimenes Hemhdez, José Antonio. Ob. cit., pp. 36-37. 
l 



José Encamación, Juan y Pedro Andrés Pereyra; Eduardo 
Abréu García, Pedro y Francisco Xavier Abréu; Juan y Marcos 
Ruiz; Ramón y Ciriaco Alonso; Carlos y Juan Erazo; Matías 
Ramón, José María e iidefonso Mella; Joaquín y R. Montolío 
y Manuel Antonio y Florentiilo Rojas.98 

"El trinitario estará obligado a lda ropagan 
A- n,., constantemente y ganarprosélitos. " 9 9 E ~  ,,, ,,,, ,, -,drte 

a José María Serra, cuando en su mente bullía la idea de La 
Trinitaria, se sintetizaba el propósito de ganar adeptos para la 
causa, el cual se vio cumplido, coino hemos demostrado en este 1 
trabajo, con la fundamental conquista de parientes en progresión 
geométrica. Queda claro que 10s nexos consanguíneos fueron 
claves en la propagación del ideal trinitario y en la adhesión 
de las diferentes ciudades al golpe del 27 de febrero de 1844, 
manifestándose en la presencia de padres, hijos, hermanos, l 

I primos, tíos, sobrinos, cuñados, yernos y suegros en las 
acciones preparatorias y ejecutorias del proyecto duartiano. l 

99. Serra, José María. ';lpiintes para la historia de los trinitarios". En Lo 
Pini fn~io en su sesquicentenario. Santo Domingo, Academia Donú- 1 
nicana de la Historia, 1988, p. 19. 



1 Las tertulias puertoplarerias eri ei siglo XIX1 

an Francisco Payero Brisso2 

rnbros de la Academia Dominicana de 

ieral. 

zteñas, ei 
lo local 

scusión c 
S. 

Seño 
Historia: 

Público en geI 

de la Academia Dominicana de la Historia, la invitación 
formulada por su Junta Directiva y su presidente, Lic. José 
Chez Checo, para conversar esta noche, conustedes sobre Las 
tertuliaspuevtopll v el siglo 

El sentido de adquiere 
un mundo globahzado como el actual, con el "V Liclo de 
Conferencias de Académicos 2006," la Academia asume el 
reto de defensa de la identidad nacional y de promover el 
conocimiento y di ia de las 

l provincias del paí 
Nuestro reconocimiento de lo que es propio, es lo que nos 

permite identificar aquellos elementc ,acterizan nuestra 
identidad cultural para encontrar los que dimensionen 
lo local con lo nacinnnl 

le la histc jria y mic 

1s que car 
caminos 

l 
1. Ponencia presentada en el VI Seminario de Historia Local, Puerto 

Plata en el siglo XTXy principios del XY, celebrado en Puerto Plata 
el sábado 15 de octubre de 2005 y repetida en el local de la Academia 
Dominicana de la 1-Iistoria la noche del 20 de junio de 2006. 

2. Miembro colaborador de la Academia Dominicana de la Historia. 
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El siglo X M  fue un período histórico marcado por la 
búsqueda del mito nacional y Puerto Plata no escapó a ese 
proceso, brindando sus aportes desde lo local. Las tertulias 
puertoplateñas son parte de la expresión de la identidad cultural 
del ser dominicano y del rompecabezas del proyecto de nación. 
Es en esa perspectiva que se inscribe nuestra ponencia Las 
tertulias puertoplateñas en el siglo XLY: 

l. El concepto de tertulia l 
La RealAcademiaEspañola define tertulia en su Diccionario 

de la Lengua Española como un conjunto de personas reunidas 
habitualmente para conversar o re~rearse.~ 

La Enciclopedia Encarta, explica que tertulia literaria 
son encuentros informales entre gentes de letras en los que se 
habla sobre arte, literatura, política. Vinculadas normalmente 
a acontecimientos históricos y artísticos, las tertulias sirven 
muchas veces como pretexto de conspiracióil política, como 
fragua de ideas, como estímulo de proyectos de renovación 
estética, como centros donde se conforman nuevos movimientos 
literarios. Se realizan al aire libre, como ocuma en Madrid del 
Siglo de Oro.4 

A las definiciones del Diccionario de a Española 
y 1aEnciclopedia Encarta convendría agrtSal6 la tertulia 
es un espacio social en el que las personas que se reúnen lo 
hacen de manera voliintaria y regular, en la que debe existir el 

3. Real Academia Espafiola. Diccionario General Ilush.ado. Lengua 
Espciñola VOX, I r  reimpresión. Barcelona, Espaiia, Impresos Emerge 
Industria Gráfica, 1994, p. 1063. 

l 
4. Enciclopedia Encarfa. 2005. l 
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compromiso y la responsabilidad de asistir de manera continua 
a los encuentros para conversar y pensar acerca de un tema 
que les interesa. 

En nuestro país, el término tertulia, peña o encuentro 
equivale a lo mismo, debido a que sus propósitos vienen siendo 
iguales, cubrir un espacio de conversación o distracción sobre 
diversos tópicos que atañen a los tertulianos, pero en cuanto 
a concepto son diferentes Los conversatorios de las tertulias 
se organizan y se participa de manera espontánea, lo que no 
es usual en las peñas, ya que éstas obedecen a convocatonas 
para poder realizarse. 

La bohemia forma parte de la tertulia y se aplica el término 
bohemio a aquellas personas, en particular a los artistas 
y literatos, que viven irresponsable y desordenadamente 
apegados a un género de vida, fuera de las reglas y costumbres 

l de la so~iedad.~ Cada per: tertulia 
recibe el nombre de cont embro, 
tertuliano, tertuliante y tertur~~u. 

Existen diferentes tipos de tertulias. De acuerdo a los 
temas que se discuten, éstas pueden ser de Literatura, Historia, 
Política, Filosofia, deportes. idad y hasta de actividades 

l culinarias. La calidad de 1 L dependerá mucho de la 
1 foimación y el nivel de participación de los tertulianos para 

poder discurrir en un buen ambiente ación del alma y 
I del libre juego de las ideas. 

jona que 
ertulio, 
.'.l:-- 6 

, cotidian. 
a tertulie . .  . 

- 

participi 
contertul 

1 en una 
iano, mi 

: de recre 

l 
5 .  María Moliner. Diccionario del uso del español Espasa. Barcelona, 

l España, Editorial Guiendi, 1996, p. 390. 
6. Real Academia Española. Diccionario.. . 0b. cit., p. 220. 



II. Un poco de historia 

Las tertulias son de origen incierto, pblu bubLlrau 4 n  
antecedentes importantes, como los salones franceses de los 
siglos XW y XVIII, que se extendieron por todo el país y 
Europa. Para esa época, esos salones estuvieron animados 
en gran parte, por mujeres de reputación dudosa, cultas, 
inteligentes, encantadoras y hasta prostitutas. 

Estos salones fueron escenarios de reuniones y 
conversaciones, donde se ejercía la crítica a los dogmas 
religiosos y la vocación para hacer uso del juicio y la razón. A 
estos establecimientos acudían personas famosas de la época 
donde se difundían ideas políticas y científicas. Cabe señalar 
a Diderot, Voltaire y Montesquieu de los que acudían con 
su presencia a dichas tertulias. Los salones eran importantes 
espacios para alcanzar la movilidad social y permitir el 
desarrollo de la inteligencia a través del intercambio y 10- 
confi-ontaciont s de los contertulianos. :S de idea 

ipos de 1; En los tieir i Ilustración se fundaron 1c 
cafés donde se reunian los literatos ilustrados. Durante el 
siglo XIX, con el romanticismo se extendieron las tertulias y 
la afición por el café y se desarrolló la prensa escrita en toda 
España. En Madrid, se abrieron muchos cafés que llegaror 
ser escenarios de tertulias, como La Fortuna de 07.0, Café c 
Príncipe y El Parnecillo, donde se reunían una gran cantid 
de literatos. 

A mediados y finales del siglo XIX, intelectuales, polític 
y jubilados asistían a las más famosas tertulias aue se realizabu.& 
en el Café Levante, Café imperial, Café Universal, Café de las 
Coltrmnas y Cafi de la Montaña.' Los cafés más sobresalientes 

7 .  Amiro Espina. Las /el? vdrid. Madrid, AlianzaTres, 1995 
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después de la guerra civil de 1936-1939 fueron el Café Pombo 
y el Café Gijón, donde se hablaba de toros, estrenos teatrales 
y literarios. 

íblica Dc 

...̂ ..̂ &̂̂ , 

le dio gra 
?.....a:- a 

La generación n esplendor a las 
de cafés. El públi~u qur; abuuia uiscutía Arte, Liteiarua y 

Política. Entre las personas famosas que asistían a estas tertulias 
de finales del siglo XIX y comienzos del XX, encontramos a 
Ramón María del Valle Inclán, Rubén Darío, José Maftínez 
Ruiz (Azovin), Miguel de L 
Ruiz Picasso y otros. 

Las tertulias originadas 
a finales del siglo XIX y co 

en Franc 
mienzos 8 

i i 1ormnnt  

, Jacinto 1 e, Pablo 

ia y las SL 

del XX, S 

irgidas de España 
e propagaron por 

toda AméricaLatina, particuL,,,,,,,, ,,atina, Colombia, 
Chile, Cuba, Repi países. 

111. La tertulia y el piuyeiru UC. iiaiiui' 

e nn A rnc 

a y otros 

Cuando en 1833 Duarte regresc de E~ropa? vino 
iluminado por las ideas del romanticis~l~u y CL liberalismo, y con 
la idea fija de lograr la independencia del dominio haitiano. Al 
encuentro de su llegada hicieron presencia numerosos amigos, 
entre los que se encontraban Juan Isidro Pérez, Ramón Mella, 
José María Serra, Felipe Alfau, Jacinto de la Concha, Tomás 
de la Concha, Félix María Ruiz, Juan Nepomuceno Ravelo, 
Félix María del Monte. También viejos amigos, como Benito 
González y Wenceslao de la Concha? 

l 8. Parece que no existe consenso sobre 1 llegada de 
país, pues liay autores que señala11 que regrcao en 1839. 

l 
9. Pedro Troncoso Sinchez. Episodios dr~ ed.. Santo Domingo, 

1997 (Coleccióii Duartiana, Vol. lI). 

a fecha de 
.. , 

ortiano. 2 
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En el intercambio de impresiones con sus amigos, les contó 
que lo que más le impresionó fueron los fueros y libertades 
de Barcelona, los cuales algún día daría a su país. El almacén 
de su padre, don José Duarte, en La Atarazana, le sirvió de 
escenario para reunirse y conversar con sus amigos sobre sus 
conocimientos adquiridos, logrando un liderazgo entre sus 
compañeros y convirtiéndose en un modelo para la juventud de 
esa época. El liderazgo de Duarte y su proyecto de nación se 
originaron en tertulias entre sus amigos, pues para el momento 
en que llegó al país, era el instrumento más idóneo para llegarle 
a las gentes y captarlas para su proyecto político. 

Duarte poseía todas las condiciones de I mo, debido 
a que tenía referencias culturales de los di ~íses en los 
que residió y visitó (Estados Unidos, Inglaterra, Francia 
España, particularmente Barcelona, en Cataluña). Además, I 

formación interna1 descansaba en el conocimiento del inplé 

m tertulis 
versos pe 

Geografía Universal, Música, Teología, Moral, Contabilidad, 
Filosofía, Historia, Derecho, Ciencias Políticas. Matemáticas, 
Latín, Literatura y práctica de la esgrima. En realidad, fue un 
verdadero enciclopedista, un tertuliano que logró utilizar la 
tertulia como un elemento de orientación, recreación y amistad, 
pero también como un instrumento complementario de la caucn 
emancipadora. 

De la tertulia de La Atarazana nacieron los sentimienti 
de amistad sincera y los valores patrióticos, en la que los 
amigos de Duarte demostraron un alto compromiso de lealtad 
y participación en su proyecto de forjar una nación libre y 
soberana. La experiencia de la tertulia de la Atarazana le 
permitió organizar la sociedad secreta La Trinitaria y La 
Filantrópica, en las que se aglutinaron gran níimero de jóvenes 
bajo su liderazgo. La Tertulia de La Atarazana fue la fragua 
que forjó e irradió el pensamiento y la acción de los ideales de 
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Duarte y los Trinitarios hacia las demás regiones y provincias 
del país. 

1 IV. Origen de la tertulia puertoplateña 

Antes de la fundación de la República, Puerto Plata tuvo 
sus propias tertulias, contando con diferentes actores sociales 

1 y, claro está, obedeciendo al ambiente social y cultural de las 
diferentes épocas. 

El surgimiento de la tertulia en Puerto Plata obedeció a una 
particularidad, es decir: al tipo de organización social de la 

( ciudad; al contacto permanente que tenia con el exterior a través 
del puerto local que sirvió de ventana comercial y cultural; al 
flujo de personas que visitaban la ciudad; a la configuración 
de los elementos que conformaron la cultura cosmopolita; al 
influjo de las ideas liberales e independentistas propiciadas 
por el patricio Juan Pablo Duarte; a la influencia de un núcleo 
importante de puertoplateños; y al rol jugado por diferentes 
inmigrantes de origen antillano y europeo en la edificación y 
ambientación de la ciudad. 

Una de las primes referencias que tenemos antes de la 
fundación de la República del origen de la primera tem~ba, fue 
la organizada por el padre Regalado, en la que participaban, 
Pedro Dubocq, López Villanueva, José Tejera y  otro^.'^ Esta 
tertulia contribuyó al desarrollo del ambiente cultural en la 
ciudad y, además, posibilitó encontrar entre sus miembros 
ciertas afinidades para expresar su identificación y apoyo a ia 
causa independentistas, encabezada por Juan Pablo Duarte y 
10s trinitarios. 

10. Entrevistas a Carlos Manuel (Ney) Fiiike González y Juan Ventura 
Alinonte. Octubre de 1995. 



Las tertulias puertoplateñas han tenido su propia historia 
y actores. La organizada por el padre Regalado, tuvo una 
importancia capital para el estudio e investigación del 
surgimiento de las ideas políticas de manera organizada 
en Puerto Plata. Además, esta tertulia permitió descubrir y 
escudriñar las ideas singulares con relación a la conformación 
de la identidad puertoplateña y el proyecto de nación que 
encarnaban el apóstol Juan Pablo Duarte y sus seguidores. 

En la Primera República no todas las provincias o villas 
contaban con tertulias, y podríamos decir que sólo en algunas 
ciudades como Santo Domingo, San Pedro de Macoris y 
h a  se realizaba este tipo de actividad c~~ltural. E lia 
organizada por el padre Regalado era posible que uo,U¿io 
de discusión y reflexión fuese más abarcador que el de otras 
tertulias de provincias, debido al gran flujo de inmigrantes 
en Puerto Plata, al asentamiento de éstos en la ciudad 
al estrechamiento de lazos familiares con na t i~  
informaciones que llegaban por el puerto local. 

Para ese entonces los niveles de contacto de Puerto Plata 
con el Cibao y la ciudad de Santo Domingo resultaban muy 
dificiles por la falta de comunicación terrestre que existía y 
era más fácil comunicarse con Cuba, Puerto Rico, Jamaica, 
Saint-Thomas o las Islas Caicos.. De ahí, que la primera tertulia 
a que hacemos referencia amerita de estudio e investigación 
para poder identificar el verdadero aporte brindado a la 
conformación de la identidad cultural puertoplateña y a la 
definición del ser dominicano y el proyecto nacional. 

Con la siembra de esta terh~iia, Duarte pudo apreciar desde 
el Cibao la importancia que tenía Puerto Plata para el proyecto 
de nación. Cuando Mella le proclamó Presidente de la rec ién 
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nacida República, dejó un gran legado histórico con su carta a 
los puertoplateños, expresado en este fragmento: 

"Sed felices, hijos de Puerto Plata y mi corazón estará 
satisfecho azín exonerado del mando que queréis que obtenga; 
pero sedjusto lo primero, si queréis ser felices"." 

V. La tertulia 3 cubano, 1868 

Durante el periodo de la Guerra de Independencia de Cuba, 
en 1880, se produjo una importante oleada de inmigrantes 
cubanos hacia la República Dominicana, particularmente a 
Puerto Plata, lográndose instalar en los alrededores del Parque 
Luperón, recibiendo dicho lugar, el nombre de Cztba Libre. En 
la proximidad del mencionado sector, en la calle Margarita 
Mears, esquina Eugenio Deschamps (hoy Panadería Papaterra), 
residió durante un tiempo, el patriota y héroe cubano Antonio 
Maceo Grajales." 

Lanecesidad de comunicarse y recrearse de estos inmipantes 
cubanos, lo llevó a tomar como escenario de encuentros dicho 
Parque, para realizar sus reuniones y conversaciones. Estos 
exiliados lograron transmitir sus experiencias y cultura a 
través de su relación con el medio social puerto~lateño. Con 
la presencia de los cubanos, el Parque Luperón se convirtió en 
una fuente de tertulias debido a que éstos tenían una marcada 
tendencia a reunirse y cohesionarse en razón de su condición de 
exiliados y de su sentimiento patriótico para lograr la libertad 
e independencia de su país. 

11. Emilio Rodriguez Demorizi. Noticias de Pzrerto Plata. Santo Domingo, 
Editora Culiural Dominicana, 1976. 

12. Co>lvcrsación con Carlos J4muel (Nev) Finlre González J? Juan Ventura 
Alnzoi~te. 2005. 
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Muchos de estos cubanos lograron insertarse en la sociedad 
puertoplateña, particularmente en las actividades del comercio 
y en los periódicos locales; un ejemplo de esto se revela con 
el surgimiento en 1872 del periódico El Porvenir, decano de 
la prensa nacional, del que fue su primer director, el cubano 
Miguel Femández Arcila. La presencia social de la colonia 
cubana que logró instalarse en Puerto Plata, contribuyó 
al desarrollo de la amistad dominico-cubana, a la lucha 
antillanista y al desarrollo socio-cultural de la ciudad. 

VI. La Educadora, una peña hostosiana 

El insigne maestro puertorriqueño Eugenio María de Hostos 
llegó a Puerto Plata en el año 1875. Su arribo a la ciudad fue un 
acontecimiento, enmomentos en que el país se debatía entre las 
concepciones liberales, encarnadas por el Partido Azul, del que 
Luperón era uno de sus líderes y el Partido Rojo, conservador 
y proteccionistas dirigido por Buenaventura Báez. 

Desde su llegada, Hostos asumió un importante rol a través 
de la prensa escrita, creó el periódico Las Dos Antillas, 

"exclz~sivamente dedicado a la defensa y propaganda 
los intereses de Cuba j? Pzlerto Ri~o" . '~  

Luperón fue un colaborador ocasional de este medio 
prensa que era editado en la imprenta del puertoplateño I 

Mime1 Castellanos. Para ese entonces. existían en Puerto P - 
aproximadamente ocho periódicos, encabezados por el dec 
de la prensa dominicana, El Porvenir 

La labor periodística de Hostos encontró tropiezos con 
representantes de España y de los periódicos ministeriale: 

13. Emilio Kodrigiirz Demori7i. I.~,l>evon j,/forros. Saiito Dc 
Ctlucari\a Doiiiiniciina, 1975. 
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Cuba y F'uerto Rico que se le oponían, por lo que se vio precisado 
a crear dos periódicos más: Las Tres Antillas y Los Antillanos. 
En su tarea por la independencia de Puerto el antillanismo y la 
educación, Hostos contó con el apoyo de Luperón, cuando se 
realizaron los trabajos para formar la sociedad La Educadora que 
comenzó como una peña en la que a cada miembro se le asignó 
un tema para desarrollarlo en una conferencia. El primero eii 
hacerlo fue Hostos; los demás no llegaron a cumplir con dicho 
cometido.I4 Más tarde, el 5 de marzo, 

"abrib sus puertas la sociedad 1 

fundada por Hostos, con el entusiasta l iber~,  U- 

Lztperón ". 
La Edz 

propagar las doctrinas democraticas, el pensamiento moral y 
la udcación de las tres Antillas hispanoparlantes. Fueron sus 
profesores: Hostos; Luperón; García; Copley; y Fernández de 
Arcila. De la pequeñapeña qu imiento a LaEducadora, 
surgió la amistad más profui Hostos y L~iperón para 
conjugar sus esfuerzos en la lucnapor los ideales democráticos, 
educativos y antilla1 

VII. Las teriulias en época ae 
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serios compromisos de préstamos que enajenaron la soberanía 1 
nacional. l 

Los principios democráticos y liberales encarnados por 
el Partido Azul fueron liquidados por medio de un régimen 
personalista, clientelista y corrupto. Los intelectuales 1 
puertoplateños jugaron un papel muy importante en la 
oposición a este régimen, haciendo de las manifestaciones 1 
culturales y literarias una trinchera de lucha en la defensa de 1 
los derechos cívicos y democráticos de la nación. 

Las ideas liberales surgidas en la Primera República, 
durante la Restauración y la Moral Social propiciada por 
Eugenio María de Hostos, influyeron de manera satisfactorin 1 
en lamayoría de los jóvenes puertoplateños. Como parte de 
lucha democrática contra la dictadura, surgió la sociedad cívi 
La Regeneradora fundada por los jóvenes Agustín F. Morales, 1 
Pablo Eliseo López, Luis Garrido, Juan Vicente Flores, José 
Ramón López, Máximo Gautier, Ricardo Limardo y  otro^.'^ 

La batalla poética expresada en la poesía culta y popul 
ocupó un papel sigdcativo en la lucha contra el despotisr 
de Lilis; dos laureados poetas puertoplateños, Rafael Pérez 
Juan Isidro Ortega, fueron fusilados por la dictadura. 

A pesar de la represión política, la juventud contin 
manifestándose a través de las escuelas, sociedades cívicas 
periódicos y tertulias. 

Una parte de la inquieta juventud puertoplateña se reuni; 
frente al Parque Central, entre las calles Separación y Duarte, l 

lar 
no . .. 

16. Emilio Rodriguez Demorizi. Cancionero de Lilís. Poesía, Dicfadz~ra 
y libertad. Santo Domingo, Editora del Caribe, 1962. 
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para discutir de política y ciencia, a pesar de las medidas 
represivas existentes. De esa tertulia, surgió, el 12 de mayo de 
1889, la sociedad Fe en el Porvenir, fundada por los señores: 
Felipe Augusto Arzeno; Adolfo Arturo Arthw; Pablo Bordas; 
Tancredo Castellanos; José Ramón Castellanos; José Francisco 
Gómez; Carlos Teófilo Gómez; Charlie Loinaz; Tomás Arturo 
Lithgow; Alf?edo W. Lister; Antonio L. Cocco; Eugenio Callot 
hijo: José Telésforo Castellanos: Rafael Diaz: Francisco Javier 
Figueroa; José Tom i; Julio 
Simón; y José Mari 

La Sociedau r e  crr 61 rurvcrur jugu uii p a p ~ l  muy 
importante en el desarrollo de la cultura y muchos de sus 
miembros participaron en la lucha contra la dictadura de ULises 
Heureaux, cuya caída se produjo el 26 de julio del año 1889. 

ás Lithgo 
;a Villam 
J v. -.. 

w; Julio 1 
án. " 
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VIII. La tertulia Fe en el Porvenir y Salomé Ureña de Henríquez 

durante i 
da la Soc 
. : --.. :-&. 

Como dijiinos, :1 acoso de la dict; Ulises 
Heureaux fue funda iedad la Fe en el P or una 
serie dejóvenes cor~ ~ ~ l ~ u ~ ~ ~ r i d e s  culturales y r e b ~ ~ ~ ~ . , , .  En el 
transcurso de su historia, esta institución logró desarrollar en 
Puerto Plata, un espíritu de sociabilidad y de difusión cultural a 
través de presentaciones de veladas y realizaciones de tertulias 
literarias. l a  El ed~~cador José :ra uno de los principales 
animadores de los encuentLu, y,,, se celebraban allí. Las 
veladas eran organizadas por la educadora Ant ,tanto 
en su plantel escolar como en la Sociedad Fe i venir. I 

En varias ocasiones la poetisa y educadora baiome Ureña 
de Henríquez visitó a Puerto Plata en 1 de reposo para 

Dubeau e 
VA" " 7 7 -  

era Mota 
zn el Por " .  , 

17. Censo de Puerto Plata. 1920. 

18. Ióídem. 



su deteriorado estado de salud. Estando enferma, participó en 
varias actividades culturales. En su primera visita y estadía en 
Puerto Plata en 1892, junto a sus hijos Pedro y Max Hedquez 
Ureña, 

"asistió a la velada que organizaron para inaugurar una 
sociedad literaria infantil El Siglo Veinte".'9 

En dicha inauguración participaron Antera Mota, José 
Dubeay las hermanas Meyreles, Carmen Lovatón de Meunier, 
y su hennana Mercedes, con algunos alumnos de la escuela que 
Antera Mota regenteaba y otras amistades más.zo Alas veladas 
que se celebraban en el plantel de la educadora Antera Mota 
asistían numerosas personas, mientras que a las veladas de El 
Siglo Yeinte sólo iba un grupo reducido y de personas. l 

El 12 de octubre de 1896, la Sociedad Fe en el Porvenir, 
invitó a Salomé Ureña a que participara en la celebración del 
cuarto centenario del Descubrimiento de América a la que 
asistió y leyó en los salones de dicha sociedad, su poema La Fe 
en el Porvenir. En dicho acto estuvieron acompañándole sus 
hijos Pedro y Max Henríquez Ureña. La presencia de Salomé 
Ureña en ese acto 

"jiue un gran gesto humano y hermoso que fortalecic 
ambiente cultural, amplió las relaciones de los intelectur, 
de esta sociedad y permitió proyectar a Puerto Plata cov 
participación e imagen de esta gran poetisa nacional"." 

En el siglo XIX Salomé Ureña fue la cumbre de la 1í1 
dominicana y pionera de la educación femenina. Su presen 

19. Max Ilenríquez Ureña. Heirnano y maestro. Ginebra, 1950 

20. Ibídem. 

21. Juan Francisco Payero Brisso. Puerto Plata. Del szrr de La Florida. 
Puerto Plata, Impresos Acevedo, 2004. 
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en Puerto Plata y su participación en la Sociedad Fe en el 
Porvenir contribuyó al ambiente c~~lttualpuertoplateño y fue su 
última aparición en público. Ésta, como entidad como sociedad 
cultural, continuó realizando sus veladas, tertulias culturales y 

I homenajeando a esta gran poetisa. 
l 

1 IX. La tertulia del Pie del Fuerte 

Desde comienzos del siglo XX la tertulia ha sido parte del 
ambiente cultural y social de la barriada del Pie del Fuerte. 

hilias coi 
de las he 

Dicho barrio contaba con una sólida tradición en la realización 
de tertulias, en vista de que sus moradores se desenvolvieron 
en un ambiente de convivencia social, humana, de amistad y 
solidaridad. 

Una de las primeras ter ;e realizó para 
los años del 1900, en la casa ,ola y Cándida 
Martinez. Estas respetable, ,Y,,,,, poseían una memoria 
extraordinaria para relatar acontecimientos ocurridos durante 
el período de la Restauración, los gobiernos de Lilís y el 
comienzo del siglo XX. 

Durante el verano, los tertulianos de la 
calle Sánchez, para conversar, beber tragos y en e. Los 
principales tertulianos que asistían eran: Luis Pecunia; Carlos 
Ginebra; el general Federico Lithgow (Fedé); el historiador 
Ruñno Martínez; el profesor Certad y 

La primera tertulia del Pie del Fuerte fue la siembra para 
que en el transcurso del siglo XX surgieran otras tertulias, como 
las del Patio de Matuca, laLogia Unión Puertoplateña, de las 

se hacia 

22. Entrevi,rtas a Cai.10~ Manuel (Ney) Finlce Gonzcíles y Jzfar? Tkntura 
Alnlonre. Octtibre de 1995. 
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Hermanas Monción, en la calle Mella, la de El Cañón, de La 
raíz de la mata de almendros, y de La familia Hart. 

Lavida de esta bamada constituyeun recuerdo imperecedero 
para todas aquellas personas que lograron vivir en dicho 
espacio urbano y que hoy la recordamos con nostalgia a través 
de sus tertulias. 

X. Conclusión 

Finalmente, las tertulias puertoplateñas en el siglo m: 
Contribuyeron al desarrollo de una cultura de diálogo 
y convivencia social entre sus miembros. 
Permitieron la participación de importantes níicleos de 
personas en la actividad política y social para las causas 
del proyecto de nación, la Restauración y la lucha por 
los derechos democráticas de la población. 
Coadyuvaron a la formación y desarrollo de sociedades, 
escuelas, logias, gremios y a la constitución de partidos 
políticos. 
Ofrecieron grandes aportes al ambiente cultural y 
social de la ciudad de Puerto Plata y del país. 



Impacto económico del ingenio azucarero 
en la sociedad do a, 1916-' 

l Arturo Martinez Moya2 

La investigación que realicé originalmente tuvo el largo 
títiilo Sobre la rentabilidad del capitalista, ingreso neto del 
colono, snlario y productividad del habajador e impacto 
del ingenio azucarero en la sociedad dominicana, de 1916 a 
1930. El objetivo principal e ficar, basado en 
fuentes primarias y en una m iva de ingenios, 
las variables mencionadas, pa~a ~ U G ~ U  ~ ~ ~ ~ a ~ d l a r l a s  a toda la 
industria a~ucarera.~ 
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2. Economista de profesión, grad Universidad de Santo Dornin- 
go, República Dominicana, y m University, Massachiisetts, 
Estados Unidos de NoiTeaniéi 

3. Cxiste una espccic deconsenso cn el sentido d-qiie la descentnlización 
de la oferta de rnnreria orinia. con la ~resencia dcl colono en el campo 
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(se cita que en 1884 algunós propietarios de ingenios fracasaron y 
pasaron a ser colonos, como el caso del cubano A m e c h m a  y e  Se 

convirtió en colono del Ingenio Consalelo luego de vender a los Vlcini 
el Ingenio Angelina) y el evaporador al vacío en la rnanufactura, fue 10 
que Iiizo diferente la plantación azucarera dominicana en los primeros 



La Academia Dominicana de la Historia me pidió que 
explicara la naturaleza de las preguntas de investigación y 
las hipótesis, que resumiera la metodología y las fuentes 
utilizadas, también que presentara una breve descripción 
de los hallazgos, lo que me propongo hacer a continuación. 
Pero primero, entiendo que es pertitente insertar algunos 
comentarios generales relacionados con los métodos y las 
fuentes en la historia. 

l. Los comentarios 

S ~ r i a  es una, ¿por qué lo que pasó podría tener 
difer,,,,, .,;sienes? Por un problema de método y también 
de fuentes. Me explico: el biólogo puede, por ejemplo, conc 
el efecto que tiene el fertilizante sobre la calidad y el pesc 
la cebolla, sólo tiene que dividir sil parcela en fertilizada y 

icer l 
I de 
'no 

fertilizada, al final el y la calidad de los productos marcz 
la diferencia. En su investigación la tierra no fertilizada . 

lsí como 
. . 

rendimiento que obtuvo le sirvió de control. 
i el biólogo, el historiador, a diferencia de otrc 

profesionales de las Ciencias Sociales, también está c 

irán 
Y el 

treinta años del siglo XX y constituyeron los elementos para el camb 
de ingenio amicarero a central azucarero. Si bien la descentraliza ' 

coiiienzó en el último tercio del siglo XIX, la extensión de la sier 
de caña de administración, por un lado, y de colonos, por el 
coino mecaiiismo para reducir el costo promedio total de produci. 
mejorar la competitividad internacional de la industria y aumentar 1 
volúmenes de azúcar producidos y exportados, se consolidó y lue, 
se debilitó en los primeros treinta años del siglo XX. Casi todos 1 
ingeiiios existentes en el periodo eshidiado (de 1914115 a 192913 
recibían la denomiiiación de ceiitrales anicareros; no obstante, prefiero 
seguir usando el ténnino "ingenio azucarero" para referirme a la unidad 
productora. 
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condiciones de controlar los resultados de su investigación. 
Sin embargo, como lamayoría de las veces no lo hace, surgen 
versiones diferentes sobre un mismo objeto estudiado. En 
las divergencias, ¿qué tienen que ver las fuentes? Historias 
diferentes sobre un mismo tema podrían provenir de fuentes 
primarias pertenecientes a diferentes arcliivos, de ahí la 
necesidad de interpretar el contenido de los documentos 
tomando en cuenta el interés que tuvieron los actores. 

La economía del ingenio azucarero en los años 19141191 5 
a 1929130 podría ser un ejemplo de lo que digo; en diferentes 
sitios hay documentos valiosos con datos e informes que 
pueden diferir precisamente por los objetivos diferentes que 
tenían. Los documentos que hablan del pago de beneficios a 
los accionistas podrían tener datos e informaciones diferentes 
a los documentos destinados a la liquidación de impuestos en 
e1 país y en el exterior; lo mismo puede decirse con relación a 
los datos del ingenio destinados a presentarlo como solvente 
para fines de préstamos bancarios. Nuevamente como el 

1 biólogo, e1 historiador podría utilizar las diferentes frrentes 
para controlar los resultados de la investigación, como hice 
de manera específica en el estudio que realicé relativo al 
ingenio azucarero en el período mencionado, para controlar el 
resultado relativo a larentabilidad, el salario promedio pagado 
al trabajador, el ingreso ~romedio que obtuvieron los colonos 
de diferentes tamaños y para verifica rto que tuvo en 
la sociedad. 

Déjenme ser más preciso. Por ejemplo, en cuanto a la 
rentabilidad del ingenio azucarero en el período de 191411 5 a 
1929130, los resultados de lainvestigación difieren dependiendo 
de la fuente que se use. Si los usados son los documentos del 
Centr-nl~ornann Corpo,,ation, de manera específica los reportes 



a accionistas al final de las zafias, la rentabilidadpromedio de 
las zafias podría diferir de la que se puede obtener partiendo 
de los reportes del mismo Central pero para el pago de 
impuestos en los Estados Unidos. Conviene hacer los cálculos 
y comparar resultados usando ambas fuentes, y corresponde al 
investigador tener los ojos bien abiertos para no confundirse, su 
responsabilidad es interpretarlos en su contexto considerando 
las fuentes, ya que de esa manera controla la investigación. 

En la investigación que realicé, para conocer la rentabilidad 
del capitalista, el ingreso neto del colono, el salario promedio y 
la productividad del trabajador, así como el impacto económico 
del ingenio en el pen'odo de 1914115 a 1929130, de manera 
específica usé datos e informaciones de los Ingenios Angelina 
y Cristóbal Colón, los reportados a los accionistas al final de 
las zafras, comparando los resultados con los que obtuve a 
partir de documentos depositados en el Arcbivo General de la 

1 Nación para otros ingenios y para el mismo periodo. También 
comparados con los que surgieron cuando usé reportes de la Casa 1 

car, 
ina. 
dos l 

Rcini, propietaria de ambas unidades productoras de azÚ 
al fisco de los Estados Unidos y al de República Dominicl 
Como era de esperarse, comparados entre si los tres resulta--- 
fueron sensiblemente diferentes, aunque los primeros, los 
obtenidos teniendo como base documentos de los Ingenios 
Angelina y Cristóbal Colón, fueron los que se destacara - - -  

formaron parte de las concliisiones. Los demás fueron usa 
In y I 

idos 
i las para controlar esos resultados, confirmando de esa manera 

creencias generalizadas de que "lospapeles hablan" y que "los ~ 
númevos hablan ". Mas bien "lospztse a hablar" auxiliándome 
de la econometria, y para que "hablaran "fue necesario asumir 
supuestos específicos de los que dependían tanto el sen 
como el nivel de los parámetros estadísticos estimados, pc 
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1 que cualquier variación de los dichos supuestos necesariamente 

1 conduce a nuevos estimados y posiblemente a conclusiones 
1 diferentes. De ahí que de ninguna manera tenga la pretensión de - 

que tanto la investigación como los resultados sean concluyentes, 
son aportes para la discusión entre intelectuales. 

Como el ingenio azucarero reconstruído aportado por el 
análisis econométrico es parte importante de la conclusión 
de la investigación, entiendo necesaria la siguiente reflexión: 
Cardoso y Brignoli, en la obra Los Métodos de la Historia, 
con una presentación de Joseph Fontana, hablan de la 
distinción entre investigadores, refiriéndose a los especialistas 

1 anglosajones, principalme~ites a los norteamericanos, quienes 
planteaban hipótesis y problemas históricos de investigación 
coherentes con las teorías económicas y los métodos aplicados 
dominados por la econometría y las matemáticas. 

Los modelos diseñados para explicar comportamientos 
conteinporáneos de variables, sectores y economías, se referían 
a la comente conocida como la New Econbmic History, escuela 
que intenta explicar situaciones pasadas con la peculiaridad 
de que el análisis social estaba ausente. También se referían 
a los historiadores europeos. destacando entre ellos a Ernest 
Labrouse, quienes se resistiei lisis económico 
del estudio de los factores .S y, aunque en 
Francia apareció uno que otiu ii1Dbuliauui ,,,,ntado al campo 
cuantitativo, es revelador el caso de Jean Marczewslci. 

La historia económica al estilo norteamericano se iinpuso 
apesar de las críticas severas de que fue objeto. Se destacaron 
las que se hicieron alos trabajos deAlf?edI-1. Comad y John R. 
Meyer en 1958, que trataron sobre la esclavitud de los Estados 
Unidos en el siglo XIX y sobre la importancia económica de 
10s ferroca~~iles en lugar de la construcción de canales de riego. 

:on a sepa 
histórico -- l.:"*....: 

rar el aná 
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La a h a c i ó n  de Eugene D. Genovese, sobre la rentabilidac 
del esclavo en la plantación, es un ejemplo clásico que lo 
investigadores que se basan en el análisis cuantitativo cita] 
con frecuencia. Escribió este afamado autor: 

"Desde un punto de vista puramente económico, 1, 
esclavitud no era incompatible con el crecimiento, y tampoa 
con la diversijcación de la economía. Si los amos de esclavo 
no e~npleaban los capitales disponibles en el sentido de 
indzlstrializar o divers$car económicamente el Sur; su elección 
se explica por el hecho de que dichos capitales podían ser 
mús ventajosamente invertidos en la producción agrícola 4 
crianza de esclavos (...) lo importante no era el crecimiento 
valor absoluto, sino un crecimiento políticamente viable.' 

Es decir, era necesaiio considerar las circunstancias. 
Si se quiere, mi investigación encaja dentro del conte: 

americano, con la salvedad de que traté de no limitar 
al cálculo de la rentabilidad del capitalista, el salario 
trabajador y su productividad, el ingreso neto del colon( 
a conocer el impacto del ingenio en el periodo de 1914115 
1929130, además tomé en cuenta las circunstancias en que s 
dieron, de manera específica lo relativo a la relación bracerc 
capitalista, que tenia mucho de las características propias 
régimen de esclavitud, y como se ha escrito, no hubo esclavi 
buena ni esclavitud mala: todas fueron malas. 

Para conocer esas circunstancias, me fui a las informacio 
y comentarios en las actas de los consejos de administrac 
y de las asambleas de accionistas de los Ingenios Angelin 

1 [a 
del 
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del 
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4. Eugene D. Genevese. "The Economics oiSlavciy in thc Ante Bellum 
Soiitli". Joi/rrrol of'PolilicalEconony, Vol. LXVI, April, 1958, pp.95- 
130. 
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Cristóbal Colón, lo que me permitió analizar, entre otras: la 
costumbre de consumo de los trabajadores en el campo y en la 
fábrica; la propensión a consumir de los trabajadores y también 
la de los que dirigían los ingenios; la repatriación de capitales; 
la existencia de un mercado a lo interno de los ingenios; y el 
papel secundario del comercio y de las induskias locales. Del 
análisis de los datos, de los resultados econométricos y de las 
circunstancias mencionadas, derivé conclusiones acerca de las 
implicaciones en la sociedad de la época, del monocultivo y 
de la economía dependiente que se desarrolló. 

II. Sobre la investigación 

De manera específica, ¿cuáles fueron las preguntas, 
hipótesis, metodología y fuentes que usé? Véarnos las 
respuestas. 

a) Las preguntas 

Para el ingenio azucarero dominicano m el período de 
1914115 a 1929130, lasprincip: ntas fueron: ¿Cuál fue el 
nivel de rentabilidad promedio ael ingenio? ¿Cuál fue el ingreso 
neto (relativo) promedio del colono azucarero y la cuasi renta 
que generó? ¿Cuál fue el valor promedio de la productividad del 
trabajador (cortador de caña y del carretero de caña) y la cuasi 
renta que generó? ¿Cuál fue el beneficio económico directo que 
el ingenio aportó a la sociedad dominicana? 

Las preguntas secundarias y las respuestas que se 
desprendieron de las principales fueron: ¿Cuántos años necesitó 
el capitalista para recuperar el capital total invertido en el 
ingenio? ¿Cuál fue el valor promedio del ingenio? ¿Cuál fue 
la Cuasi-renta promedio generada por el colono y de la que 



se apoderó el capitalista en el iugenio? ¿Cuál fue la cuasi- 
renta promedio generada por el trabajador (cortador de caña 
y carretero de caña) de la que se apoderó el capitalista en el 
ingenio? ¿Cuál fue la participación promedio (porcentual) del 
capitalista, del trabajador y de la productividad total de los 
factores en el crecimiento de la indusma azucarera? ¿Cuál fue 
la importancia relativa del progreso técnico en el crecimiento 
de la economía azucarera? 

b)  Las hipótesis 
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Como no hay investigación sin hipótesis, para 
planteamiento acudí a la historiografía que trata el tema 
azúcar en el período, de manera específica a las afirmacioneb 
de historiadores dominicanos y extranj 
tratados. 

Son frecuentes las afirmaciones de que la economía 
ingenio era frágil, que para cubrir los costos fijos se mant 
en producción incluso en épocas de precios bajos y qu 
rentabilidad del iilgen uy variable por la volatili 
del precio internacion ~car. William Bass, propiet 
del Ingenio Consuelo. GII u11 informe presentado al Es1 
Dominicano datos y calculó los costos 
resultado ope Era especifica. Hizo alusión 
dete costo de producción, a gastos de mercadeo, a los 
inlp los Estados Unidos, que descontados del precio 
de I G ~ L L ~  pl~valeciente, le reportó una pérdida de US$0.20 
cent nicar exportada. Para obten 
se d idad del azúcar producida : 
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5. William L. Bass. Reciprocidad. Exposición al Gobierno Dominicai 
Santo Doiningo, Imprenta Cuna dcAm&rica, 1902, pp. 38,39 y 97 
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Los datos son referencia obligada para conocer una versión 
interesada de la situación del ingenio al inicios del siglo XX, 
y la razón es que provienen de un propietario específico que 
se caracterizó por luchar en contra del establecimiento de 
impuestos a la producción y exportación del dulce. 

Para la rentabilidad del ingenio en la tercera década del 

1 siglo XX, el trabajo de Carlos Chardón6 también es referencia 
obligada para los historiadores que tratan el tema, presenta el 
cuadro económico de un ingenio de mediana capacidad, con 

1 un capital invertido de US$900,000 dólares y produciendo 
300,000 quintales de azúcar ciudo al año.Al precio de US$1.13 

I dólares el quintal le reportó pérdidas por US$26,135 dólares 
en 1937. El cálculo fue realizado por un especialista que 
no tenía intereses conocidos en la industria del anicar; sin 
embargo, no se refirió a la posibilidad de que se produjeran 1 economías de escala o disminución del costo de producción 
por la introducción de nuevos elementos técnicos. 

Citó el elevado costo de las maquinarias y de su instalación, 
1 también en el que se incurría para preparar terrenos y en el 

cuidado de la caña, lo que quiere decir que se enfocó en la 
inversión fija y en el capital de trabajo que los cali6có de 
elevados; definió la inversión total como de alto riesgos por la 
inestabilidad del precio de venta en el mercado internacional. 
SUS comentarios fueron coherentes con Knight quién, con 
relación a la inversión requerida, afirmó que: 

6. Carlos E. Chudcjn. Reconocimiento de los recursos nafz~rales en 10 
Rep~ihlica~ominicana. CiudadTmjillo, República Dominicana, 1937, 
PP. 130-134. Reimpresa por la Sociedad Dominicana de Bibliófilos, 
Santo Domingo, Editora de Santo Domingo, 1976, Colección Cult~ra  
Dominicana No. 14. 



"Exigía zrn conjunto de maquinarias de un nzillón 
dólares, y el costo de dicha instalación es sólo una parte de 
inversión total necesaria. Los molinos tienen que ser instalados 
lo mcís cerca posible de los campos de caña, para mantener 
la molienda a toda capacidad durante el tiempo de zapa, 
que dura de cz~afro a seis meses. La preparación de grandes 
extenszones de terreno y el cuidado de la caña hasta que esté 
en condiciones de ser molida, elevan el capital invertido a una 
suma considerable antes de que se puedan obtener benejicios. 
La fluctztaciórz de los precios del prodzrcto manufacturado 
añade un elemento de inestabilidad a una empresa que de por 
si es insegura." ' 

Fuera de esos dos autores, en el país no se conoce de 
investigación que reporte datos concretos relativos a la 
inversión total requeiida y a la rentabilidad del ingenio; por lo 
que para controlar los resultados, acudí a otros historiadores que 
se refirieron a esa unidad productora de azúcar en Cuba y en 
Puerto Rico. Con relación al ingenio en Cuba, Rainiro Guerra 
y Sánchez afirmó que había necesidad de producir más azúcar, 
ai~n en época de precios bajos, ya que aumentar las ventas a 
pesar del precio, era la manera como el ingenio compensaba, 
porque de lo contrario el capitalista propietario del central 
anicarero obtendría menor o ninguna ganancia. Así también 
razonaron varios liistoriadores cuando se refirieron al ingenio 
azucarero en República Dominicana en diferentes momentos 

1 
I 

7. Melvin M. Kniglxt Los Ari~ericanos en Sirnto Donunso. Esttitlios del - ~, 
~tiil~eri(~li~rnonnir,-irai~o. C~iidad'l'ri!lillo. I<cpiil>lica Dominicaiia. Fdi- 
tora Lisrii? Diario, p.64 (IJiiiv~.rsida~l de Sniiio Doiningo). i<ciml>i 
por In SociednJ Domiiiimiia de Liihliofilui. rtlitora dc Saliio Ilomir 
1980, Colección Cultura Dominicana ~o . '37 .  
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históricos como: Melvin M. Knight;8 Hany Hoetink? Nelson 
Carreño;l0 Franc Báez Evertsz" y Frank Moya Pons.IZ 

En cuanto al salario promedio pagado al trabajador en 
el campo de caña, entre los historiadores dominicanos hay 
consenso de que era muy bajo, que no alcanzaba para nada, 
que el trato que recibía el trabajador el Lo al del esclavo, 
pero cuando se toca el tema del númt bajadores en las 
diferentes zafras las referencias no son concluyentes. Es decir, 
se desconoce cuántos trabajaron en las diferentes zafras y la 

I nómina que se pagó, razón por la que también se desconoce la 
productividad del trabajo. Sin presentar evidencias concretas, 
Nelson Carreño,I3 ~ r a n k  M O ~ ;  PonsI4 y Melvin M. IOiightI5 
afirmaron lo mismo: que la productividad del capital y del 
trabajo fueron factores i m ~  en el cri de la 
producción de azúcar en Ri Dominic istintas 

Iortantes 
epública 

:cimient( 
ana en di 

8. MelvinM. Rnight. Ob. cit., pp. 19, 142-143. 
9. Hany Hoetink. El P z ~ b l o  Dominicano, 1850-1900 Apuntes 

sociologia histórica, 4a. ed. Santo Domingo, República  DO^..,^^--, 
Editora de Colores, 1997, pp. 40-41. 

minicana. 1 
iiento econ . . 7,q 

10. Nelson Carreño. Historia económica do Yuevos enfoques y 
nuevos problemas. Agricultura y crecin óinico. Siglos XiX 
Y%. Santo Domingo, República Dominitima, u rESA, 1989, p.23. 

11. Báez Evertsz, Franc. Azúcar y dependencia en la Repzihlica Domini- 
cana. Santo Domingo, República Dominicana, Editora de la UASD, 
1978, p. 45 (Universidad Autónoina de Santo Domineo). 

12. Frank Moya Pons. Manual r dominica 
Doiningo, República Doinini >ria Conipi 

13. Nelson Carreño. Ob. cit., p.2-. 

14. Frank Moya Pons. Manual de liistoria d, 

15. Melvin M. Knight. Ob. cit., pp. 146-14; 
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fechas, a diferencia de Ramiro Guerra y Sánchez,I6 quien con 
relación al trabajador cubano sí aportó los datos pertinentes 
y las fuentes. 

No obstante la ausencia de datos concretos, asumí las 
hipótesis de que la productividad del trabajo, del capital y el 
total de los factores, fueron positivos a lo largo del período de 
1914115 a 1929130. Es decir, que el progreso tecnológico h e  
un factor relevante en el desarrollo de la industria azucare 
dominicana del período, además que la productividad ( 

capital fue superior a la del trabajador. 
En cuanto al aporte del ingenio a la actividad económica 

general, trabajé con la hipótesis de que fue positivo, a pesar 
que en lo relativo a la distribución del ingreso los argumentos 
de los historiadores dominicanos también han sido variados y 
confusos, posiblemente por la falta de evidencias empíricas. 
Por ejemplo, Frank Moya Pons,17 Melvin M. Knight18 y 
Luis Felipe Vidal,I9 con diferentes palabras, calificaron de 
positivo para la economía nacional la distribución del ingreso 
que se produjo. Roberto Cassá,ZO para sólo citar un ejemplo, 
necesariamente no está de ese lado. 

16. R,.,,,,, ,,,rra y Sánch,. ,, ,,,,dstria anichlcla uU .,,,por- 
iancia, su organización, sus mercados, su situación actual. Lallabana, 
Cuba, Editora Cultural, 1940, pp.81-85. 

17. Frank Moya Pons. Manual de historia dominicana, pp. 29,40 y 60. 

18. Melvin M. Knight. Ob. cit., pp. 146-147. 

13. Luis Felipe Vidal. El mosaico de la caña de azúcal: SanPedro de Ma- 
corís, República Dominicana. Epitologia Cervantes, 1932, pp. 17-1 8. 

20. Roberto Cassá. Historio social y económica de la RepúblicaDomin~ 
rra. Vol. 11, 14a reimpresión. Santo Domingo, República Doininic; 
Editora Alfa & Omega, 1998, pp. 220-223. 

ica- 
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En resumen, las hipótesis especficas de mi investigación 
fueron las siguientes: a) Que fue positiva la productividad del 
trabajador y que superó el salario nominal que se pagó, razón 
por la que se produjo una cuasi renta de la que se apoderó el 
central; b) Que el ingenio tuvo rentabilidad positiva en algunas 
zafias y negativa en otras, es decir que fue variante, pero que en 
promedio y a lo largo de la serie estudiada, permitió recuperar 
varias veces el capital total invertido; c) Que la actividad del 
ingenio impactó positivamente en la sociedad de la época, 
hipótesis que conlleva asumir que fue buena la distribución del 

l ingreso entre los trabajadores y el capitalista. Estas hipótesis 
fueron sometidas al escrutinio de los datos e informaciones 
obtenidos de fuentes primarias así como de los cálculos 
realizados, con el interés de confnmarlas o rechazarlas. 

Todo lo anterior, no obstante la hipótesis de Femalido 
Henríquez Cardoso y Enzo Farletto con relación al enclave 
en el sentido de que: 

t' La producción es una prolongación directa de la 
economía central en un doble sentido: puesto que el control de 
las decisiones de inversión depende directamente del exterior, 
YPoqzie los benejcios generados por el capital (ilnpuestos y 
salarios) apenas pasan en szijzgo de circulación por la nación 
dependiente, yendo a incrementar la masa de capital disponible 
Paro inve~riones de la econonría cenpal. " " 

21. Feinaiido I-le~uíc~uez Cardoso y Enzo Faletto. Dependencia)> d ~ o l l o  
nr Américn Lafina. En.vayo e interpvetación sociológica. México, D.F., 
México, Siglo xXI ,  1969, p. 53. 



c) La metodología 

Para contestar las preguntas y atrincherado en mis 
hipótesis, estudié los datos económicos y sociales de los 
Ingenios Angelina y Cristóbal Colón. ¿Cuáles fueron los 
datos e informaciones estudiados? Podría decir: la manera 
como estaban organizados estas dos unidades productoras de 
azúcar; la tecnología que usaron; las inversiones iniciales y 
las posteriores de ensanchamiento; el proceso de adaptación 
de las nuevas tecnologías; la cantidad de terrenos propios, 
arrendados y de colonos usados en la siembra y cosecha de 
la caña; el proceso de adquisición de los terrenos; la relación 
entre precio pagado por los terrenos y la coyuntura política; y 
el ñnanciamiento. 

En cuanto al trabajo: cuántas personas trabajaron en las 
distintas zafras; cuántos eran dominicanos y cuántos eran 
extranjeros; cuál fue el salario promedio pagado; si existió o 
no diferencia de salario según la nacionalidad del trabajador; 
cual fue la productividad del trabajador; qué tipo de relación 
de producción existió entre trabajador e ingenio; cuáles fueron 
las relaciones trabajador-ingenio e ingenio-gobierno. Además: 
la producción física de caña y de azúcar; su destino; el precio 
de venta; el sistema de comercialización; y las utilidades o 
pérdidas. Todos los datos se obtuvieron por zafras, porque el 
interés era construir series inintempidas para las diferentes 
variables. 

d) Las fuentes 

Me apoyé en documentos de los mencionados dos ingenios 
depositados en los archivos de la Casa Vicini. De manera 
específica, revisé libros de contabilidad, actas de asambleas y 
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de consejos de administración, contratos y listados de pagos 
1 semanales. Tambiénrevisé datos e informaciones de la industria 

en el Archivo General de la Nación. Como fuentes secundarias, 
revisé los trabajos de: José Ramón Abad; Franc Báez Evertsz; 
Jaime Bague Ramírez; Michiel Baud; William L. Bass; Pedro 
Francisco Bonó; Juan Bosch; Bruce Calder; Nelson Carreño; 
Roberto Cassá; José del Castillo; Walter Cordero; Carlos E. 
Chardón; Antonio de la Rosa; Arismendy Díaz Santana; Walter 
Elmo; Manuel Moreno Fraginals; Franklin Franco Pichardo; 
Prinsen Geerligs; Ramiro Guerra y Sánchez; Eugenio María de 
Hostos; Harry Hoetink. Orlando Inoa; Frank Knight; Antonio 
Lluberes Navarro; José Ramón López; Ramón Marrero Aristy; 
Luis F. Mejia: Tirso Mejía Ricart; Fernándo Arturo Merifio; 
Frank Moya Pons; Paul Mutto; Femándo Pérez Memén; 
Manuel Leopoldo Richiez; Emilio Rodríguez Demorizi; Pedro 
L. SanMiguel; Juan Sánchez; Otto Schoenrich; Pablo Tornero 
Tinajero; y Luis Felipe Vidal. 

En lo que se refiere a la economía azucarera cubana, que 
usé para controlar mi investigación, me apoyé en fuentes 
secundarias, de manera específica en los trabajos publicados 
por varios autores, como el de William Bass, q ~ ~ i é n  publicó 
en New York Azúcar de Caña, libro del que se hicieron tres 
ediciones en 1900, 1901 y 1906. William Bass, ciudadano 
norteamericano, era propietario del Ingenio Consuelo que 
producía el mayor v o l h e n  de azúcar en esos años. También 
10s trabajos de Ramiro Guerra y Sánchez, en especial Azzícary 
población en las Antillas, en el que el autor rescató los aportes 
de la antigua sacarocracia cubana y fue su vocero. Del mismo 
autor, La induswia azucarera de Cuba, que la trata durante 
la década de 1930. Igualmente a Manuel Moreno Fraginals, 
quién publicó el clásico El Ingenio. Complejo económico- 



social cubano del azúcar y el folleto Cii,culo de Hacendados 
y Agrictrltores de la Isla de Cuba. Localicé v leí a Noel Deer 
autor del Memorándun 2s condic 
azzrcarera en Cuba. 

Como he señaladu, iab respuestas a las premintas ue 

inves se basan en los datos de los Ingenio za2* 
Y (27 Colón. Las materias primas (así los 
historiadores a los datos e informaciones brutas) que logré, 
las organicé y trabajé para llegar a un producto final (los 
resultados) que luego comparé con datos de ingenios en la 
econ 

III. Los naiiazgos 

s Angelir 
llaman 

Luego de siete meses de estudiar los papeles 
interpretarlos, compararlos, de realizar análisis econométri 
y matemáticos, llegué a los siguientes resultados. 

l. Que el nivel de rentabilidad prc inual de 
ingenios estudiados en el período de 1914115 a 1929130 
de 42.7%; es decir, en promedio tardaron dos años y cu; 
meses para recuperar la inversión total. En los quince a 
(191 29/30), la inversión total se recuperó 6.25 vec 
Se ci a la hipótesis de que la rentabilidad era posii 

los 
h e  

ños 

22. El más antiguo ingenio y el más importante del Grupo Vicini a fin 
del siglo XIX y durante los priineros aíios del siglo XX; formó F 
de la corporación de su propiedad denominada General I~~dzitwt~iol 
Coinpony oj'Sonto Domingo, organizada bajo las leyes de los Estados 
Unidos de América. Los accionistas inás importantes eran italianos y 
el capital accionano de la corporación era de US$399,000.00 dólares 
integrado por activos con valores declarados, siendo uno de ellc 
117genio Angelino y sus tierras conocidas con10 Yeguada del Sur, 
un valor inicial de US$884,536.00 dólares. 

)S el 
con 
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amente y relativamente alta, lo que permitió recupe 
el capital total. 

¿Cuál fue el capital repatriado? En la Melvin 
M. Knightz3 se lista el número de los 21 ingc careros 
existentes en  1925, con un valor total declarado de 
US$40,894,135.78 dólares, equivalentes a un valor promedio 
declarado por ingenio de US$1,947,340.00 dólares. Como 
no todos los ingenios azucareros operaron de manera 
inintempida,  hice ajuste: 

Los datos reportados pul ,,u,u, unL,L,uuuL,~ @miten 
observar que en promedio fueron 15 los ingenios azucareros que 
operaron, con un valor total declarado de US$29,210,100.00 
dólares. Si en el período el capital de la industria azucarera se 
pudo repatriar 6.25 veces, de la economía dominicana debió 
salir un total de US$182.6 millones de dólares en el período 
de 1914115 a 1929130. 

La importancia del mi :patriado queda 
evidenciado cuando se compara con e1 tamaño que tenía la 
economía. Para cada año y para el período estudiado, calculé 
el producto interno bruto (PIB) de la economía. El PIB 
acumulado en el período lo estimé en US$254.3 millones .. 

acuinul; 
ones de ( 
-L..-..- -1 

vocació 
compara( 

..olnr s n  

de dólares. Los beneficios sdos con n a ser 
repatriados &JS$182.6 mil1 iólares), I ios con 
el PIB acumulado, represeli~d~u~i 61 72% del VUIUL ,gegado 
nacional acumulado. Se trata de una proporción muy alta, una 
probable explicación del impacto poco significativo que tuvo 
la industria en el r~ ía nacion ' esto de 1E L econom 

23. Melvin M. Knight. Ob. cit., p.147. 
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Otra manera de contemplar la ganancia de la industria 
azucarera en el período es considerando la tasa interna de 
retorno (TIR). El concepto mide el retorno promedio anual 
que tuvo el ingenio azucarero, incluyendo la recuperación de 
una parte de la inversión total. En ese caso, y en los quince 
años estudiados, el ingenio amcarero tuvo una rentabilidad 
que promedió anualmente 88.5%, el doble de la rentabilidad 
nominal mencionada más arriba. Repito, la diferencia es que 
se considera que el ingenio azucarero dejó de funcionar al ñnal 
de los quince años, un recurso análitico para conocer el nivel 
de riesgo de la inversión. 

El elevado nivel de la TLR sugiere que, por lo menos 
en los quince años estudiados, fue poco el riesgo que tuvo 
el inversionista en el ingenio azucarero. El resultado sirve 
para rechazar la hipótesis de que era alto el riesgo de obtener 
pérdidas; se recuerda que los historiadores asociaron el riesgo 
con la inestabilidad en el precio de venta del azúcar, lo que a 
simple vista suena coherente. Sin embargo, y por los hallazgos, 
la hipótesis no es confinnada, pc os para el período. - - 

2. En cuanto a la economía no, la investigación 
en los Ingenios Angelina y Crisrooar ~ o l ó n  reportó que en 
promedio recibió el 36% de lo que en azúcar produjo su caf 

~r lo men' 
del coloi 
, r .  7 "  

- 

mientras el ingenio retuvo el 64% restante (también en azúca 
Nelson C a r r e ñ ~ ~ ~  señaló que en 1893 el Ingenio Consueíu 
pagaba al colono 75 libras de azúcar por cada tonelada de 
caña; que el ingenio se quedaba con 125 libras de cada 200 
que producía, es decir, el colono recibía el 38% del azúcar q 
su caña producía, un porcentaje muy parecido al que arrojó 1 

investigación en los dos ingenios inencionados. Nelson Carre 

ia, 
r) . 
.l" 

24. Nelson Carreño. Ob. cit., p. 53. 
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no indicó la fuente de sus datos. El porcentaje fue inferior al 
que recibió el colono en Cuba, en promedio el 52% al final de 
la década de 1920.25 

En términos monetarios, luego de pagar los intereses de 
las deudas, la investigación en los dos ingenios demostró que 
el ingreso neto recibido por el colono dominicano promedió 
18.2% del precio promedio de venta de su azúcar. La cuasi 
renta procedente del colono, y de la que se apoderó el ingenio, 
fue la diferencia entre el 36% y el 18.2%, es decir, el 17.8% 
del precio de venta de su azúcar. 

3. Con los datos de los dos ingenios estimé tanto la 
productividad promedio del trabajador por zafra, como 
la relación entre la producción de azúcar y el número de 
trabajadores utilizado. Por ejemplo: para la zafra 1915116 la 
productividad del trabajador f i~e  de 56.21 sacos de azúcar de 
320 libras cada uno; en la zafra 1920121 de 56.43 sacos de 
azíicar de 320 libras cadauno; enla zafra 1925126 de 87.9 sacos 
de azúcar de 320 libras cada uno; y el promedio del período 
1916117 a 1929130 fue de 80 sacos en todos los 'a tina 
zafra de 4.5 meses de duración. 

En forma separada, y siempre para los dos ingenios, se 
estimó el valor de la productividad del cortador de caña y para 
el cmetero de caña. Aplicando el precio promedio de venta 
del azúcar al volumen aportado por uno y por otro, deteiminé 
que en promedio el valor de la productividad diaria y por zafra 
respectivamente fue USs2.59 y USs5.94 dólares. Como el 
jornal promedio pagado en la zafra a los trabajadores fue de 
USs0.86 centavos de dólar diarios, 1 a que a cuasi rl 

25. Raiiiiro Guerra y S&ncliez, L~ indzrstria anrcnrera de Cuba, p. 42 



se apoderó el ingenio en promedio fue respectivamente de 
US$1.73 y US$5.09 dólares diarios. La cuasirenta se estableció 
como la diferencia entre el valor de la productividad promedio 
diaria y el salario promedio diario pagado a los trabajadores. 
Lo anterior quiere decir que en promedio, y durante el período 
estudiado, el ingenio se quedó con el 8 1% de lo que produjo el 
cortador de caña y el carretero de caña, y que éstos en promedio 
obtuvieron el 19% de su productiuidad. 

José del Castillo y Walter Cordero, refiriéndose a la 
productividad del trabajador en la zafra 192012 1, señalaron 
que: 

"Un trabajador recibió en 7meses de trabajo, porjornada 
de 12 horas de trabajo al día, la suma de 60.51 dblares de 
Estados Unidos, apenas el 12.5por ciento de lo que su fue 
de trabajo produjo en el periodo. 

Los autores no indicaron sus fuentes como tampl 
el método de cálculo. En Cuba, y para la zafra de 1911 
molieron trece millones de toneladas de caña, que co 
mínimo exigió el uso de entre 80,000 a 90,000 trabajad( 
permanentes durante los 120 días de la zafra.27 De modo 
en promedio en la zafra un cortador de caña produjo 1f 
toneladas métricas de caña, equivalentes a 1.2 tonela 
métricas de caña por día, con un rendimiento de 200 libra: 
azúcar por tonelada métrica de caña molida. 

OCO 

9 se 1 
imo 

26. José del Castillo y Walter Cordero. La economía dominicana dziruntc 
elpr;mer czlaflo del siglo XY Santo Domiiigo, República Dominicana, , 
Ediciones Fundación Garcia Arévalo, 1979, p.24. 

27. Manuel Moreno Fraginals. El ingenio. Complejo económico-socid 
cubano del uzzicur. La Habana, Cuba. Editora de Ciencias Sociales, 
1983, p. 99. 
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Lo anterior implica que en la zafra la productividad 
promedio del trabajador cubano en el campo, medido en 
términos de azúcar producida, fue de 28,888 libras de azúcar, 
equivalentes a 90.3 sacos de 320 libras cadauno, rendimiento 
parecido al del trabajador dominicano en los Ingenios Angelina 
y Cristóbal Colón en la zafra 1925126, que fue de 87.9 sacos 
de azúcar de 320 libras cada uno. 

En lo que se refiere a la productividad del trabajador, en la 
I zafia 1925126 la industria azucarera dominicana había logrado 
I el nivel promedio de la industria azucarera cubana de 19 11. 

1 4. Véamos la distribución del ingreso que se produjo y 
la que debió producirse en el ingenio. La que se produjo, ya 
me referí a ella. En promedio, para los Inzenios Angelina y 
Cristóbal Colón al trabajador correspc 9% del precio de 
venta y al ingenio el restante 81%. EI a la distribución 
que debió producirse se obtuvo de la participación que tuvo 
el trabajo y el capital en el i producción de 
azúcar. 

ndió e¡ 1' 
n cuanto i 

:ión del 
3do 1914 
-1 -..,.-... 

crecimie 
1.115 a 19 

t&...; 

Para ello, hice la descomposic nto de 
la producción de azúcar en el perí< 129130, 
determinando también el aporte d ~ ,  plv5iíou L~UULCO.  El 
resultado fue que la acum~ilación del capital físico constituyó 
la fiiente principal del crecimiento de la producción de azúcar. 
Del crecimiento promedio anual de 7.5% de la producción de 
azúcar durante los años 1914115 a 1929130, alrededor de 5.6 
Puntos porcent~iales correspondieron a la acumulación del 
capital físico y 2.6 puntos ~orcentuales al trabajo, mientras 
fue negativa la contribución de la ~roductividad total de 
10s factores. Es decir, el progreso técnico, la tecnología, no 
fue un factor que contrib~iyó de manera determinante en el 



crecimiento de la producción, hallazgo éste que diñere de lo 
que por lo general añrman los historaidores dominicanos. Por 
ejemplo, Frank Moya P0ns,2~ Melvin M. K11ight,2~ Nelson 
Carreño>O José RamónAbad3' y otros historiadores, sostienen 
que la innovación tecnológica contribuyó al crecimiento de la 
producción de azúcar. 

Volvamos a los níuneros. En el crecimiento de laproducción 
de azúcar en el período, y en promedio, el capital participó con 
el 65% y el trabajo con el 35%. ¿Qué importancia tienen esas 
proporciones? Que en una distribución justa del ingreso del 
ingenio asi debieron participar el trabajo y el capital. Cada 
factor debió recibir ni más ni menos su contribución, su aporte, 
al desarrollo de la industria en el ~eríodo. Como hubo diferencia 

A 

entre lo que aportó el trabajador y lo que recibió, se concluye 
que fue injusto el modelo de producción y distribución de la 
industria azucarera del periodo. 

La diferencia de 16 puntos porcentua : el aporte 
del trabajador al crecimiento de la producciun ue azúcar, que 
como dije f i~e  de 35% y el 19% que recibió, tó ingresos 
del que se apoderó el ingenio en el período; de esa diferencia 
se apopió el capitalista, a. 
La elevada rentabilidad is 

de lo qi 
del ingen 

le defino 
iio a que 

uasi rent 
rencia m; 

28. Frank Moya I ial de historia dominicana, p. 29. 
29. Melvin M. Knight. Ob. cit., pp. 146-147. 

30. Nelson Carreño. Ob. cit., pp. 66-67. 

3 1. José Ramón Abad. República Dominicana. Reseñagenera a- 
estadística. Santo Domingo, República Dominicana, Imprenta ae cracia 
Hermanos, 1902, p. 262. Reimpresa por la Sociedad Domiiiicana de 
Bibliofilos, Santo Domingo, Editora Compio, 1993, Colección Cultura 
Dominicana No. 72. 
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arriba, en parte queda explicada por las cuasi rentas producidas 
por el colono y el trabajador, y de las que se apoderó el ingenio 
en el período. 

En términos de jornal, ¿qué significó esto? El salario 
promedio diario que se pagó en los ingenios fue de US$0.86 
centavos de dólar y el que debió pagarse, conforme al aporte 
que hizo el trabajo a la producción de azúcar, debió ser de 
US$1.60 dólares al día. Es decir, el salario debió haber sido 
un 86% superior al monto promedio que se pagó. De haberse 
pagado el salario justo y permitido que circulara con libertad 
el dinero en la economía, sin las bodegas de por medio, el 
impacto del ingenio hubiese sido diferente y de esa manera 
el salario hubiera impactado positiv n la demanda de 
los negocios pequeños y medianos e tores comercial, 
industrial y agrícola a lo larzo v ancno aei ~ a í s .  Pero ese no 
fue el caso. 

5. Véamos el ir 
en la sociedad dominicana de la epoca. No voy a tocar los 
aspectos cuasi-políticos en los que convergieron los intereses 
del país, de las corporaciones extranjeras ni de los países de 
donde procedían. Los estudié pero no los comentaré en este 
momento porque la exposición se extendena demasiado, pero 
no se podrían dejar fuera aspectos fundamentales como los 
tocantes a la soberanía, el control p is jurisdii 
legales y la justicia de los contratos ros relaci 
con el tema del ingenio en el período. 

Como dije, para el impacto económico del ingenio como 
hipotesis asumí que fue positivo, siguiendo de esa manera a 

amente e 
:n los sec 

1 3 1  

directo (1 - 7 
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neto) del ingenio 
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Frank Moya Pons,3' Melvin M. KnightZ3 y Luis Felipe VidaP4 
entre otros historiadores, lo que quiere decir que también 
asumí que la distribución del ingreso fue positiva. Pero ya 
expliqué que para el trabajador y el colono fue negativa, muy 
negativa, de modo que en ese aspecto rechazo la hipótesis. 
Como una cosa conlleva la otra, si para el trabajador y el 
colono la distribución fue negativa, lógico es suponer que el 
impacto del ingenio en la sociedad no pudo ser po 10 

igualmente negativo. 
6. Otra forma de medir el impacto del ingcuiu eri la 

econo irando los beneficios desde el punto de vista de 
la inversion extranjera. El capital invertido en los ingenios, la 
tecnología usada, el esquema de administración, la capacitación 
de trabajadores, el aumento de la producción y c :o, 
y el impulso a la economía en general, debie~ OS 

aportes.¿Córno resumirlos? A través del PIB total y del YE3 
agropecuario, que incluye el azúcar, y la evolución que tuvieron 
en el tiempo. Calculé el PIB agropecuario (repito, incluyendo 
la producción de azúcar) para los diferentes años como la 
sumatoria del valor agregado de los diferentes productos del 
sector, lógicamente me refiero a los más importantes, esto es al 
azúcar, café, cacao y tabaco, más impuestos menos subsidios. 
Ese fue el método utilizado. 

Los subsidios otorgados a la producción y exportación 
de azúcar, y el sacrificio de la sociedad para que la actividad 
se desarrollara, se cuantificó tomando como referencia las 

sitivo, sii 

. .. . . . .- 

[el ingrez 
.on ser 1 
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32. Fraiik Moya Pons. Man ..-. -.. .,.,. oria darninicana, p. 29-40. 

33. Melvin M. Kniglit. Ob. cit., pp. 140-142. 

34. Luis Felipe Vidal. Ob. cit., pp. 140-142. 
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1 exoneraciones de impuestos a equipos e insumos (como el caso 
de la Ley de Concesiones Agrícolas de 191 1, que exoneró por 
ocho años el pago de impuestos a la exportacion de azúcar, 
a diferencia del café y el cacao que pagaron impuestos). Los 
impuestos que los productores azucareros dejaron de pagar, 
para ellos fueun beneficio y para la sociedad un costo que debía 
ser cuantificado. El PIB agropecuario menos ese sacrificio 
de la sociedad representó el ingreso neto directo, que en 
promedio y anualmente decreció 5.1% en el período 19 17118 
a 1929130. Es decir, desde el punto de vista de la evolución 
del PIE agropecuario y de la inversión extranjera, tampoco 
se conñrma la hipótesis de que el ingenio fue positivo para la 
sociedad como lo sostienen Frank Moya  pon^:^ Melvin M. 
Knight3" Luis Felipe Vidal:' entre otros. 

En cuanto a los impuestos pagados por la industria, en las 
zafras 1919120 a 1925126 el total ascendió a US$526,749.29 
dólares y la producción de azúcar de 10,374,721 sacos de 320 
libras cada uno, un promedio de US$0.40 centavos por saco 
de 320 libras. En la zafia 19 19/20 fue cuando más se pagó, 
US$0.82 centavos de dólar por saco de 320 libras, y en la zafia 
1925126 llegó a US$O.11 centavos de dólar el saco. 

Los impuestos fueron por diferentes conceptos: el 
Territorial de 1919, un aporte del ingenio a la comunidad 
donde desarrollaba sus actividades; por concepto de la Ley 
de Rentas Internas de 1918; el Impuesto a la Propiedad de 
1919, que fue eliminado en el misino año por presión de los 

35. Frank Moya Pons. Manual de Iiistoiia dominicana, p 29 
36. MelvinM. Knight. Ob. cit., pp. 146-147. 

37. Luis Felipe Vidal. Ob. cit., pp. 17-18. 



ingenios azucareros; se intentó un Impuesto Sobre la Renta 
en 1920 que se aplicaría con tasas que oscilarían entre 2% 
y 15% sobre ingresos superiores a los US$2,000.00 dólares, 
sin embargo, nunca se aplicó: el Impuesto a la Propiedad 
Inmobiliaria, variando desde %% a 2% según la extensión del 
terreno, y de %% sobre el valor de las obras de infraestructura, 
que se estableció en 1919 y dos años después se dejó sin efecto 
porque penalizaba a los pequeños propietarios. 

En resumen, todas las evidencias encontradas apuntan a que 
el impacto social del ingenio azucarero no f i~e de significación. 
Es el caso de los jornales pagados a los trabajadores, que en 
monto fueron de poca significación, además de que el dinero 
no circuló libremente en la economía y, por otra parte, la 
recaudación impositiva de los gobiernos tuvo poca importancia 
en cuanto a su valor. A lo anterior se suma el importante 
sacrilicio social para apoyar la industria azucarera, de manera 
específica me refiero a la exoneración del pago de impuestos 
a las importaciones de maquinarias, equipos e insumos, 
también a la exoneración parcial o total del pago de impuesto 
a la exportación de azúcar. Cuando las variables se suman y 
se restan, el balance neto no confirma la hipótesis sostenida 
por algunos historiadores, como el caso de ~ r a n k  Moya Pc 
cuando afirnla de manera categórica que: 

"En las zonas de influencia de las plantaciones, tos 
conlercios y talleres se benejiciaron parcialmente del dinero 
pagado por el ingenio en,fornza de salario, y que el resto del 
país se benejició de los gastos del gobierno inducidos p o ~  
crecimiento de la indzlstvia." 38 

38. Frank Moya Pons. Manzral de historia dominicana, pp. 40 y 60. 
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Las evidencias m& bien apuntan a lo que se escribii 
British Report de 1924: 

"Según cálculo aproximado, el azzícar dominicana 
producida por ingeniospropiedad de dominicanos, junto con la 
cantidadde azúcar qzte dan los ingenios a los colonos locales, 
asciende sólamente a un veinte y cinco por ciento de la z a f i ,  
dejando en el extranjero los berzeficios netos delpor ciento del 
azúcarpropiedad de los extranjeros, y en consecuencia ningzín 
beneficio al comercio local. "39 

IV. Otros hallazgos 

7. Como consecuencia de mi investigación, otros aportes 
son las series estadísticas compiladas y calculadas tanto para 
los Ingenios Angelina y Cristóbal Colón como para la industria, 
ambas correspondientes al período 1914/15 a 1929130. Para 
los dos ingenios mencionad coinputaron y 
aportaron: la producción y e: :ar; la cantidad 
de caña utilizada; la product,,,,,, uEncola; la productividad 
industrial; la clasificación de la caña molida en caña de 
colonos y caña de administración; el precio de la caña de 
colonos; los préstamos e intereses cobrados a los colonos; 
los ingresos netos de los colonos, clasificados en pequeños, 
medianos y grandes; la cantidad de trabajadores en el campo; 
la cantidad de trabaj 1 la industria; el salario promedio 
semanal pagado en ( , la nómina promedio semanal; el 
precio de los producros ae consumo diario en las bodegas; la 

39. Bntish Gobeinment, Depariment of Overseas Trade. Report of Eco- 
nomic and Commercial Condilions in /he Dorninican Repr/blic and fhe 
Repablic o f  Haifi. W~itten by British Consuls. London, His Majesty's 
Stationary Office, 1921. 
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productividad media del trabajador en el campo; el precio de 
exportación del azúcar; el costo promedio total y variable de 
una libra de azúcar; la rentabilidad financiera; la 1 jn 
de beneficios; y el inventario de azúcar. 

Para la industria: el PIB agropecuario; el PIB agropecuario 
per cápita; la producción y exportación de azúcar; la cantidad 
de caña molida; la productividad agrícola; la productividad 
industrial; la cantidad de trabajadores en el campo; la cantidad 
de trabajadores en la industria; el salario promedio semanal 
pagado en el campo; la nómina promedio semanal; el precio 
promedio de exportación del azúcar; el costo promedio total 
y variable de una libra de azúcar; la rentabilidad financiera; la 
repatriación de capitales; y el inventario de azúcar. 

Ps nomia en su conjunto: el PIB total y el PIB p 
cápita ción total; la población económicamente acti\ 
y el desempleo de la fuerza labo ' 

8. Finalmente quisiera comp: ustedes lo siguien1 
La mayoiía de los historiadores que tratan el tema del azúc* 
plantean más o menos lo mismo con relación a la producción 
azucarera: que en lugar de disminuir aumentaba, en respuesta 
a una reducción de precio. Por ejemplo, Merlvin M. Knight 
sostuvo que: 

'Xos bajos precios le dismin oducción 
menudo h ~ c e n p r e c i s a r n ~ ~ , ~ ~  ~~n t rar io ,  u LUurruv lospreci 
son bzrenos, los beneficios son grandes y se siembra. " 40 

Dicho autor hizo esa afirmación sin justificarla enmoiner 
alguno. El planteamiento también lo hizo para los centrales er 
Cuba Ramiro Guerra cuando aseguró que: 

rai. 
&ir con i 

night. Ob. cit., pp. 142-143. 

l 
te. 

VI) 

ito l 



 hace^, más azzícar: cuando los precios bajan, era una 
necesidad para el ingenio, porque produciendo más era la 
zinica manera de compensar al vender más a bajo precio, 
porque de lo contrario, el capitalista obtendría menores 
ganancias o ninguna ganancia. '"l 

Se observa que Ramiro Guerra y Sánchez se referían 
a las economías de escala que, al aumentar la producción, 
mejoraba la eficiencia del ingenio; es decir, se reducía el 
costo de producción. Implícitamente conducía a la creencia 
de que se podía producir y vender cualquier cantidad de 
azúcar, independiente del precio, lo que no era razonable 
asumir. El mercado tenia sus límites en cuanto a cantidad a 
ser comecializada; pero además si todos los ingenios hacían lo 
mismo, el precio de venta se ~odría 
conducir a una situación qu rar la 
operación del ingenio. 

- 
i aún más 
fa a tene 

:, lo que 1 
r que cel 

Ante esa realidad surge unta: ¿se presentó una 
situación de cierre de inger areros dominicanos en 
el período estudiado (1914115 a 1929130)? En este sentido, 
¿qué discute la teoría microeconómica? Aplicada al ingenio, 
cuando el costo promedio variable superaba el precio promedio 
de venta del azúcar, el ingreso no a i siquiera para 
pagar los jornales y otros gastos, tal combustibles, 
sacos, transporte, etc. Bajo esa situacion, ei ingenio no podía 
permanecer abierto. ¿Se presentó esa :ríodo 
estudiado? Veamos. 

El precio de venta del azucar ae I Y  14/13 a ir29/30 
promedió US$04.25 centavos de dólar la libra: rtaron 

ilcanzaba 
es como 
., . . 

i 41. Ramro Guerra y Sinchez A ~blación en las Antrllas La 
Habana, Cuba, Editorial de CICIILL'L~ ~ ~ ~ i a l e s ,  1970, pp. 124-125. 



3,583 toneladas por un valor de US$266 millones de dólares. 
Pero el costo variable del ingenio promedió US$0.03 centavos 
de dólar en el periodo, es decir que estuvo por debajo del 
precio de venta. Mirando las diferentes zafias surge la siguiente 
interrogante: ¿en cuáles el costo promedio variable de una libra 
de azúcar superó el precio promedio de venta en el mercado 
de New York? En 1914 el precio promedio de venta fue de 
US$0.024 centavos de dólar la libra; en 1922 de US$0.027 
centavos; en 1926 deUS$0.022 centavos; en 1927 de US$0.028 
centavos; en 1928 deUS$0.025 centavos; en 1929 de US$0.019 
centavos; y en 1930 de US$0.014 centavos la libra. 

Los precios de las materias primas y de los productos 
manufacturados se desplomaron a nivel mundial en 1929 y 
1930 y esta caída de precios no fue exclusiva para el azúcar. 
Comparando los precios en el mercado de New York con el 
costo promedio variable de US$0.03 centavos de dólar, se 
puede decir que en los años 1914, 1922, 1926, 1927 y 1928 
se presentó la condición de cierre de los ingenios azucareros 
en República Dominicana. 

Para fines de cálculo, los  recios en el mercado de New 1 
l York eran netos después de pagar impuestos en el puerto de 1 

destino. El producto dominicano fue discriminado con el pag 
de un arancel en los Estados Unidos que otros competidori 
no pagaron (Puerto Rico, Cuba, Filipinas, Hawaii) o que ,, 
pagaron en un porcentaje (Cuba). Por ejemplo, en 1914 el 
azúcar de República Dominicana pagó el 75% del arancel 
establecido en los Estados Unidos de US$0.01684 centavos de 
dólar la libra; Puerto Rico pagó el 15%, y Hawaii y Filipinas r- 
pagaron. En 1914 Cuba pagó el mismo arancel que Repúblic 
Dominicana, esto es US$0.01263 centavos de dólar por libr 
El asunto se complicó para República Dominicana en 192 
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1926,1927 y 1928 porque el arancel aumentó a US$0.02.206 
centavos de dólar por libra exportada, mientras Cuba pagó 
el 80% del arancel y Puerto Rico, Hawaii y Filipinas no lo 
pagaron. 

Es decir, los bajos precios cotizados en el mercado de New 
York, combinados con el arancel al azúcar que los dominicanos 
tuvimos que pagar, crearon en el país un ambiente de cierre de 
ingenios azucareros. Pero curiosamente no se cenó nirm-n 
sino que sucedió todo lo contrario: aumentó la producc 
azúcar. Cualq~~iera podría concluir en el sentido de ~ L U  u.uo 

evidencias confirman la teoría de los historiadores de que la 
baja en el precio motivó un aumento en laproducción de azúcar. 
Ciertamente de 1921 a 1925 la producción se multiplicó 2.26 
veces; de 159,657 toneladas pasó a 360,396 toneladas. 

Si el precio de venta no alcanzabani siquiera para cubrir los 
costos variables en la industria dominicana, ¿por qué aumentó 
la producción? Revisando las estadísticas puede observarse 
que se desvió la exportación de azúcar hacia los mercados de 
Europa aprovechando mejores precios y que el arancel que 
debía pagarse era menor cuando se comparaba con el de los 

I Estados Unidos. Esto, no obstante Inalaterra otorgar en 1919 
I un trato preferencial a sus cc lue les 

requirió pagar sólo la sexta F precio 
n el Carit 
1 tarifa vi; 

>e, a las c 
:ente. El 

promedio de venta en los m,,,,,,, o,,Lv -1 costo 
promedio variable de la industria y por esa razón f i~e que los 
ingenios azucareros no cerraron. Es decir, en realidad no se 
presentaron situaciones de cierre. 

Para concluir, quiero dejar claro qx nca ha 
pasado la idea de que los hallazgos sú,, .LLuUu.LuL,D, .U& bien 
confieso que lo contrario es lo cierto; son datos, informaciones 
Y cálculos discutibles, criticables, a partir de análisis rigurosos 

mente nu 
i h l m n  m 4  



que con nuevas fuentes y metodologias diferentes puedan 
hacerse, e incluso empleando las mismas fuentes y diferentes 
metodologías. Con ese propósito los hago disponibles, con 
la observación ñnal de que soy un economista de profesión, 
con mucha inclinación hacia la econometria y el análisis 
matemático, probablemente debido a que mi formación en 
universidades de los Estados Unidos de Noiteaméiica ha tenido 
que ver con la tendencia. Por ello mismo, los comentarios 
anteriores deben verse provenientes de un entusiasta que ha 
intentado adentrarse en el modelo azucarero de un periodo 
donde son muy diferentes las c de historiadores de 
profesión. 
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Rafael Leónidas Trujillo y 
Luis Muñoz Marín: una pugna carikeñal 
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"Ángel Collado Schwarz. Saludo En el programa 
de hoy tenemos la participación del UULLUI Jorge Rodriguez 
Beruff, decano del Departa] Ciencias Sociales de la 
Facultad de Estudios Gener s Universidad de Pueito 
Rico. Nos acompaña el periodista dominicano NeIson del 
Castillo, director de la revista Asidel periódico PrimerPa Horo, 
y también corresponsal de El Listín Dinrio de la República 
Dominicana. 
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Hoy tenemos un tema muy interesante para Puerto Rico 
debido a la gran comunidad dominicana que vive en el país: la 
relación entre Luis Muñoz Marín y Rafael Leónidas Trujillo, 
el legendario dictador de la República Dominicana, asesinado 
en 1961. 

#la tambi' 
a Puerta 

én de qu 
I Rico, cc 
, ,. 

o realizó 
locimien - .  n .  

una vis 
to aparer 

Uno de los puntos interesantes que vamos a discutir hoy es si 
era cierto o no que Muñoz y Trujillo se detestaban mutuamente. 
Con ustedes, el periodista Nelson del Castillo. 

Nelson del Castillo. Es interesante ese planteamiento. A 
partir de unos estudios que está haciendo el profesor Rodríguez 
Beruff, se hab ita 
casi de Estado ite 
de Muñoz Marin, especincamente a la isla LuieDra, aonde 
la Armada de los Estados Unidos le rindió todos los honores 
correspondientes a un jefe de Estado. Uno se pregunta: si es 
cierto que Luis Muñoz Marín, durante su etapa de gobernador, 
fue acémmo enemigo de Trujillo, y éste, por ende, también lo 
odiaba a muerte, jcómo se pudo dar esta visita de Estado de 
Trujillo a Puerto Rico si la relación entre ambos era tan hostd 
como se plantea públicamente, cuando todos sabemos que 1 
Tnijillo era un hombre de Estados Unidos, por lo menos hasta 
1959, más o m lenos? 

ríguez B, 
,- 

eruff. Bu Jorge Rod eno, es qi 3 de Trujiilo 
a Puerto Rico, especincamente a la Isla Culebra, fue durante 
la campaña electoral del cuarenta. Todavía Muñoz no era más 
que un líder político importante; no era presidente del Senado. 
De hecho, en aquella época pocos le daban oportunidades de 
triunfo. Además, la Isla Culebra estaba en una situación especial 
porque prácticamente era una reservación naval. No he revisado 
los periódicos de Puerto Rico -sería interesante hacerlo-, pero no 
trascendió mucho aquí el heclio de que T-jillo hubiera estado 
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en Culebra porque no había para 1940 mucha simpatía por 
Trujillo en el país. Se le veía ya como un dictador que reprimía 
violentamente a su pueblo. 

Ya en los años treinta había habido dos incidentes con 
puertorriqueños, dos asesinatos que había cometido Trujillo 
contra ciudadanos puertorriqueños. Uno fue el de un joven 
Ilainado Colón Piris, meramente por el hecho de hacer un 
comentario despectivo sobre Tmjillo en un desfile militar donde 
esperaban que llegara Trujillo y no acababa de llegar, y se le 
ocurrió decir que posiblemente venía en mula. Lo arrestaron 
y lo desaparecieron. 

Nelson del Castiiio. Algo típico en la República Dominicana 
en esa época: desaparecer gente. 

Jorge Rodríguez Beruff. Sí. El caso creó un conflicto serio 
porque la mamá de Colón Piris fue a través de las autoridades 
federales en Puerto Rico, y reclamó por la muerte de su lsjo, 
por su desaparición, y e1 gobierno de la Repúb iinicana 
le pagó 25,000 dólares de compensación. 

Y el otro fue un maestro puertorriqueño al que mataron 
efectivos del Ejército que entraron en su casa en Barahona. 
Así que ese tipo de cosas ya se sabían en Puerto Rico. Además, 
ya había habido un flujo de exilados dominicanos desde bien 
temprano en los treinta. 

La c~iestióil es que en la República D O I L - ~ ~ ~ . ~  siempre 
operaron dos mecanismos de política exterior que no estaban 
todo el tiempo en coordinación ni de acuerdo. Uno era el 

l 
Departamento de Estado que representaba la estructura formal 
civil de la política exterior de los Estados Unidos; el otro era la 
estructura militar, particularmente el cuerpo de Infantería de la 
Marina que había creado la Guardia Nacional Dominicana, y 
que después se convirtió en el Ejército Dominicano. Y estaba 

203 



también la Marina de Guerra de los Estados Unidos que tenía 
una hegemonía en el Caribe. 

En el caso de esa visita particular en 1940 y una invitación 
que se le hace a una misión dominicana en 1949, quien había 
hecho la invitación no había sido el Departamento de Estado. 
Era una invitación militar que provino de la Marina de Guerra, 
especificamente del vicealmirante Robert B. Ellis, que era el 
encargado del Caribe. 

Nelson del Castillo. Un indicio que quizá reafirma un 
concepto que siempre se ha vertido, es que los militares, en 
especifico la Armada, era la que tenía el control de las relacior 
con Trujillo, como se dice que la tuvo también con Muñoz 
Puerto Rico. 

Ángel Collado Schwarz. Y el Gobernador, ¿no 
participó? 

Jorge Rodriguez Beruff. Que yo sepa, no hay ninguna 
referencia de que el Gobernador haya participado. En aquella 
época era William D. Leahy, y en sus memorias no sale ninguna 
referencia de la presencia de Trujillo en Puerto Rico. Pero 
ciertamente, Leahy tenía que haber sabido porque Frankliii 
Delano Roosvelt lo puso a cargo de supervisar toda la situación 
política y militar en el Caribe. Tiene que haber sabido de esa 
visita de Trujillo. Además, él provenía de la Marina y era 
almirante. 

Nelson del Castillo. El hecho de que fuese la Armada 
de Estados Unidos la que invitase a Tnijillo, demuestra la 
influencia que siempre se ha dicho que el aparato militar 
ejercía al inargen de cualquier política de Estados Unidos. Se 
dice también que la Armada daba instrucciones -por no decir 
órdenes- a Muñoz Mann, sobre cómo debían funcionar 
cosas por esta área del Caribe. 

las 
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Jorge Rodríguez Beruff. Bueno, trataron de darle órdenes, 
pero precisamente, por darle órdenes el vicealmirante Daniel E. 
Barbey, surgió un conflicto muy fuerte entre Muñoz y la Marina 
de Guerra, y Muñoz se resistió en 1949 a seguir las órdenes. 

Nelson del Castillo. Pero, el teléfono rojo siguió en 
Fortaleza, se dice, ¿no? 

Jorge Rodríguez Beruff. Sí, pero en términos de la política 
hacia la República Dominicana, la política de Muñoz era bien 
contradictoria con la de la Marina de Guerra. 

Nelson del Castillo. ¿Cómo se explica esa situación de 
que por un lado el aparato militar de Estados Unidos esté 
iinpulsando una relación armoniosa con el dictador Tmjillo, 
y a la misma vez Muñoz esté llevando una política autónoma, 
donde incluso apoyaba la oposición a Trujillo? Aquí hubo 
muchos refugiados dominicanos para esa época. 

Jorge Rodríguez Beruff. Yo creo que cuando uno hace 
investigación sobre este tema y sobre la trayectoria política 
de Muñoz, advierte que desde bien temprano en su carrera 
política él adoptó una actitud en contra de los dictadores en 
América Latina. En sus Memorias, él relata que en 1923 estuvo 
involucrado en un movimiento contra el dictador de Venezuela, 
Juan Vicente Gómez. De hecho, es en esa época justamente, 
cuando Rómulo Betancourt como líder estudiantil empieza a 

I emerger como líder en Venezuela. 
Nelson del Castillo. ¿Y lo incluye en este gmpo que se 

conoció como la izquierda latinoamericana? 
Jorge Rodríguez Beruff. Exacto. No sé en qué momento 

específico se conocieron, pero ciertamente estuvieronjuntos en 
esa lucha contra Juan Vicente Gómez. Además, no encontranlos 
el1 los treinta una referencia clara. Quizás la haya, pero no 



hemos encontrado la documentación directa sobre el caso 
dominicano. 

En El catecismo del pueblo hay una referencia a las 
dictaduras, y a la pregunta, ¿qué sustenta las dictaduras? Muñoz 
dice: "grandes cant~dades de soldados". Da la casualidad que 
eso sale en E1 catecisnzo delpueblo que es de 1939 y se utiliza en 
la campaña de 1940, justamente cuando Tmjillo está en Puerto 
Rico. Para ese momento, ya Trujillo había cuadruplicado el 
tamaño del ejército dominicano. Era generalmente sabido que 
uno de los elementos de sustentación de la dictadura trujillista 
era la estructura militar y el ejército. 

Así que Muñoz mantiene una política que ya se ve 
durante los cuarenta. Ya hay documentación bien clara de una 
comunicación bastante fluida entre los exilados dominicanos, 
sobre todo los sectores vinculados al Partido Revolucionario 
Dominicano (PRD), y Muñoz y la gente allegada a Muñoz, 
como, por ejemplo, Vicente Géigel Polanco, y Jaime Benítez 
ya desde el cincuenta. 

De modo que Muñoz tiene claramente una postura 
antitrujillista que la mantiene hasta la muerte de Tmjillo, después 
de lo cual se convierte en una postura antibalaguerista, porque 
se opone muy fuertemente a que Ramfis Trujillo y Joaquín 
Balaguer hagan la transición a la democracia. Consideraba que 
los elementos tnijillistas no podían hacer esta transición, S-- 

sectores que salieran de la oposición antitrujillista. 
Él mantiene esa posición, pero ciertamente la mis 

a veces lo coloca en una situación de tensión y conflic 
tanto con la posición de la Marina de Guerra de los Estai 
Unidos, como con la posición oficial que se desarrollará b 
las administraciones estadounidenses de los cincuenta. E 
posición oficial se inicia con Roosevelt, por la situación 

:to' 
los 
ajo 
ista 
de 
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guerra, pero después se continúa con las administraciones de 
Hany S. Trurnan y de Dwight D. Eisenhower, quienes eran 
claramente favorables a una alianza muy fue~te con Trujillo 

Ángel Coliado Schwarz. Volviendo a lo del poder de los 
almirantes en el Caribe, coméntanos sobre las discusiones que 
tuvieron Tmjillo y el Almirante, en términos de la posibilidad 
de cambiar el nombre de la Isla Culebra. 

Jorge Rodríguez Beruff. Este relato sale de los libros 
de Bernardo Vega5 y de Eric Paul Roorda The dictator next 
door. En Culebra, los militares lo recibieron con los más altos 
honores, con veintiún cañonazos; lo condecoraron. Trujillo 
fue con un uniforme de gala, con cuarenta medallas, y creo 
que siete cadenas. Creó una sensación porque los militares 
uorteamencanos estaban en uniforme de maniobra, y él en.. . 
no sé cómo llamarle a ese uniforme porque ni siqniera es... 

Ángel Collado Schwarz. Un poco napoleónico, un 
uniforme muy vistoso, blanco, con ribetes dorados. 

Jorge Rodríguez Beruff. He visto pinturas de Napoleón 
Y nunca se puso tantas medallas. 

Ángel Collado Schwarz. Creo que es más Luis XVI O 

Luis X N .  
Jorge Rodríguez Beruff. Así que le rindieron grandes 

honores. Después fue navegando hasta Saint-Thomas, y en 
Saint-Thomas una escuadrilla de aviones de la Marina de 
Guerra lo escoltó. Hicieron una gran 1 a allí. Y en esa 

Nota del editor Emilio Cordero Michel (ECM). Se I a obra de 
Bernardo Vega Boyne Tmjilloy las Fuerzas Arntadas ivone~~mericanas. 
Santo Doiniiigo, Editora Taller, 1992, pp. 241-242 (Fundación Cuitural 
Doininicana). 
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ceremonia un oficial, no sé si fue el vicealmirante Ellis: le 
dijo que nunca se le habían rendido tantos honores a un líder 
extranjero, y él respondió: "No, yo no soy un líder extranjero; 
soy trn ciudadano del continente ". Así que Tnijillo jugaba . - 

también con eso porque hay mucha gente que pregunta sobre la 
cuestión del nacionalismo de Truiillo. Él a veces era nacionalista 1 
y a veces era totalmente entregado en sus expresiones, sobre 
todo con sus colegas militares norteamericanos. 

Angel Collado Scliwarz. Quizás eso tenía tangencia y lo 
usaba con sus colegas militares norteamericanos. La estructura 
militar dominicana en la que se apoya Trujillo nace de la 
invasión estadounidense en 1916 que se prolonga hasta 1924 
en República Dominicana. 

Jorge Rodríguez Beruff. Eso es así. Fue reclutado y, 
a pesar de tener un récord bastante malo en el plano de su 
conducta cívica-porque fue acusado de extorsión y de violación 
a una mujer-, lo consideraban un excelente recluta y subió muy 
rápidamente en la fuerza militar que crearon los "marines" en 
la RepUblica Dominicana. 

6. Nota de ECM. El oficial fue el coronel del ejército donniinicano Cliarles 
Alton MacLaugliin (Mnc), antiguo nlarine que llegó al país con las 
tropas norteamericanas que lo ocuparon de 1916 a 1924 y que al éstas 
abandonarlo se quedó como oficial de la Policía Nacional Dominicana 
que luego se convertiría en Ejército Nacional. Una Iiija suya, Alina, 
casó coi1 el generalisimo Héctor B. Tn~jiUo, hennano del tirano y su 
presidente títere de 195 1 a 1960, cuando fiie sustituido por otra mario- 
neta: Joaquín Balaguer. 

7. Nota de ECM. SegúnVega Boyrie, laspalabraprontuiciadasporTmjillo 
fueron que "él no se sentía extranjero, sino nniericnno del continente". 
Con esa frase se podría entender que se consideraba un ciudadano del 
continente americano, del Nuevo Mtiiido, o un "aniericnno" yanki, de 
los Estados Unidos. (V. Vega Boyrie. Ob. cit., p. 242). 

l 
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Nelson del Castiiio. Usted hace referencia al recién 
fallecido rector y presidente de la Universidad de Puerto Rico, 
Jaime Benítez. La particularidad es que su pariente Félix 
Benítez Rexach fue un l~ombre a quien se podía señalar como 
de Trujiilo, por el papel importante que jugó en la construcción 
del astillero y del dragado del puerto de Santo Domingo. Benítez 
Rexach era una figura muy controvertida por su afinidad con 
el dictador, a la vez que su familia era opositora al réniinen de 
Trujillo. 

de Bem; 
jo. 

. . 

Jorge Rodríguez Berutf. voy a hablar de reiix Benitez 
Rexach, pero quiero aclarar una pregunta que me hizo Collado 
Schwarz sobre el cambio de nombre de Culebra. El libro de 
Bernardo Vega cita un titular de la prensa dominicana, donde 
dice: "En el curso de un acto de cc :ión a los altos 
ojciales norteamericanos, el viceah 71lis dijo que la 
Isla Culebva debía llamarse desde ahora isla de Ti-ujill~".~ Ésa 
es la referencia que aparece en el libre ardo Vena sobre 
esto. Fue el viceahirante quien lo di 

Nelson del Castillo. No hubiese sido nada extraño. 
Total, Tmjillo le puso su nombre a Santo Don capital 
dominicana, y así a muchísimas estructuras. 

Jorge Rodríguez Beruff. Ya le habían pul ey a la 
capital de Culebra, así que hubiera sido muy ite una 
isla con la capital Dewey y la Isla Trujillo. 

T~ujillo buscaba rodearsc ,so hay 
que reconocerlo, que era un mente, 
10s colocaba en una situación de suborainacion oor su  estilo de 
manejo del poder, por el uso de la violencia, pc ipción. 

sionales c 
muy saga 
,. . , 

:sto Dew 
interesan 

.apaces. E 
~z .  Cierta 
. ... 

8. Nota de ECM. Vega Boyrie, Ibidein 



A veces los humillaba; pero los trataba de integrar a su gobierno 
y reclutó a vanos profesionales puertorriqueños. 

En Mis memorias9 de Podirio Rubirosa, se menciona que 
había un abogado, Coll y Cuchi, que estaba trabajando en el 1 
despacho de Trujillo. No se menciona e1 primer nombre. 

Otro profesional destacado que estuvo trabajando en la 
presidencia y en los negocios de Trujillo fue Carlos Chardón, 
quien fue rector de la Universidad de Puerto Rico, el autor del 
Plan Chardón, y un experto en temas agrícolas que Trujillo 
utilizó para sus negocios azucareros. 

El caso de Félix Benítez Rexach se menciona en las 
memorias de Porfino Rubirosa, cuya lectura recomiendo, porque 
es una mentira de principio a ñn, pero es muy interesante, y hay 
dos o tres verdades por ahí. Dice Poríirio Rubirosa que quien 
recomienda a Tnijillo que contrate a Félix Benítez Rexach, 
fue este abogado Coll y Cuchí que trabajaba en la presidencia. 
Trujillo lo recluta para dragar y hacer la modernización del 
puerto de Santo Domingo, y otras obras como el puerto de 
Haina. Llegó a tener un astillero, como mencionas. 

Para que se tenga una idea del tamaño de estos negocios, el 
trabajo del puerto de Santo Domingo tenía un presupuesto de 
2.5 millones de dólares. En aquella época, estamos hablando 
a mediados de los treinta, era un montón de dinero, pero era 
mucho, mucho dinero. Por eso no nos debe sorprender que 
tuviera un avión DC-3, y más de un yate: el Gosse y ~ t r o . ~ ~ A s í  
que se hizo un hombre muy rico con los negocios de Tiujillo. 

Jota de ECI 
a A-. . ~~ 

M. La obra 
, "" 

9. I- tiene vanas reediciones en Santo Domingo. La 1 
3 iuc  impresa en ei ~ U 0 4  por Editora Mediabyte. 

10. Nota de ECM. El otro yate, el Moineatr, bautizado con el noinbre de su 1 
esposa, era considerado eii la época uno de los más grandes y lujosos ' 

l 



1 Rafael Leónidas Trujflo y Luis Muñoz Ivlmín. una pugna canbeña 

Félix Benítez Rexach trabajó asimismo para Marcos Pérez 
Jiménez en Venezuela durante su dictad~ua. Como jugó un papel 
también político en Puerto Rico, antimuñocista y vinculado 
al independentismo, se convirtió en una especie de agente de 
Trujillo en Puerto Rico que hacía gestiones en su favor. He 
encontrado documentación de que, cuando se constituyó en 
Puerto Rico el Comité pro Democracia Dominicana, Félix 
Benítez Rexach hizo gestiones para que se desafiliaran los 
independentistas que estaban en ese Comité, en particular 
Gilberto Concepción de Gracia y el licenciado Toro Nazario, 
e hizo gestiones con Toro Nazario. 

En el libro de Hans Weise Delgado,I1 también el autor cita 
a Trujillo diciendo que solamente habia tres tnijillistas, y uno 
de los que menciona es a Félix Benítez Rexach. He sabido, por 
ejemplo, que Félix Benitez Rexach era uno de los muy pocos 
que podían entrar al despacho de Trujillo enfangados. Creo 
que habia solamente una o dos personas que podían hacerlo. 
Habíauna relación muy especial entre ellos por mucho tiempo, 
pero al final Trujillo lo mandó a matar, porque a Félix Benítez 

del mundo. Benitez Rexacli lo construyó en su astillero, ubicado en la 
desembocadura del Río Haina, modiñcaiido iiiia fragata que compró 
como desecho de la 11 GiierraMundial. Media 350 pies de eslora, de- 
sarrollaba iuia velocidad de 32 nudos, su tripulación era de 52 hombres 
-48 de ellos dominicanos- y estaba comandado por el capitán John 
Percival. Realizó su viaje iiiaugural el 14 de julio de 1953, cuando 
zarpó de Iiaina con destino a Calmes, en la costa meridional kancesa, 
para participar en la regata mundial del Mediterráneo. (V. periódico El 
Caribe, p. 16, Santo Domingo, 16 de julio de 1953). 

11. Notade ECM. La polémica obra deHans Paul Wiese Delgado Trlrjillo: 
amado por n7z1chos, odiadopor opos, teii7idopor todos, fue editada por 
~rilnera vez en Santo Domingo por Editorial Letra Gráfica el1 el 2000. 
SU autor la publicó cuatro veces más entre reediciones y ediciones que 
nlodificaron y catnbiaron la versión original. 



Rexach se le ocurrió la osadía de decirle a Trujillo que ya era 
hora de que renunciara. 

Nelson del Castillo. Es curioso en el contexto actual -en 
aquella época se explica quizás por la enemistad que había 
entre Trujillo y Muñoz Mann-, que un independentista tuviese 
un vínculo tan estrecho con un dictador tan sanguinario como 
fue Trujillo. 

Jorge Rodríguez Beruff. Pero Trujillo tenía gente en todos 
los movimientos en Puerto Rico. Tenia como su contacto, 
por ejemplo, al alcalde de Ponce, Andrés Gnllasca Salas, en 
los partes de prensa. En los informes del consulado dice que 
Grillasca era un amigo del Consulado. Igual menciona a los 
liermanos Ferré como amigos del Consulado. Estos construyeron 1 
un pabellón en la Feria Internacional de 1955. 

I I 
Ángel Collado Schwarz. Jorge, sería bueno que nos ; 

comentaras sobre la maquinaria de relaciones públicas que 
tenía Trujillo en los Estados Unidos, particularmei~te la 1 
relación que tenía con algunas personalidades del mundo de 1 
las comunicaciones y de la política. 

Jorge Rodríguez Beruff. En Estados Unidos y en Puerto 
Rico. Una de mis fuentes más importantes es Mu-Kien Adriana 
Sang cinco volúmeiies que acaba de publicar sobre 
políti or de la República Dominicana tienen dos ; 

Ben. Los 
ca exteri 

capítulos soore Puerto Rico: uno sobre Muñoz y el Partido 
Popular, y otro sobre los exilados, y ahí están los partes de 10s 
cónsules que son muy interesantes. Un aspecto de la acción de 
los consulados, porque había tres, en Maj an 
Juan, era la cuestión de la prensa. Trujillc de 
política exterior grande en Puerto Rico. 

Se identifi~ rie de periodistas en cada OS 

medios que er, lbles a Trujillo y al Consul na 
:a una se 
an favora 

once y S 
aparato 

uno de 1 
ado de u 
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manera deliberada. Cada vez que el exilio trataba de publicar 
un manifiesto o una noticia, lo bloqueaban. Trujillo prestaba 
mucha atención a la cuestión de opinión pública, y en los 
Estados Unidos, al cabildeo. 

El caso de Hamilton Fish -que le decían Hamfish- es 
interesante porque este señor hizo unas declaraciones de que 
Trujillo era un dictador sanguinario. Trujillo lo invitó a la 
República Dominicana, lo paseó, y aparentemente le dio una 
gran cantidad de dinero. Hamilton Fish después se convirtió 
en imo de los defensores más grandes de Trujillo. 

Había un presupuesto muy grande que Trujillo dedicaba 
a relaciones públicas en los Estados Unidos. El caso de Oleg 
Cassini fue muy notorio. Cassini tenía una columna social 
en muchos diarios en Estados Unidos y resaltaba toda esta 
cuestión del lujo, de las revistas de realeza y nobleza, de clase 
alta, como las que publican en España. Algo así hacía Cassini 
resaltando la figura de Trujillo y la gente a su alrededor como 
Porhio Rubirosa, etcétera. 

Todo el mito, éste, de la magnificencia sexual de Porfirio 
Riibirosa, fue Oleg Cassini quien lo creó. Una vez publicó 
que era que tomaba los polvos de una planta en la República 
Dominicana12 -no sé si era mamajuana-, no sé lo que mencionó 

1 12. Nota de ECM. La planta es el bejuco llamado pega palo (Rhynchosia 
p.~raii7idalis) ypimandé en Haití. Se le atribuyen poderes afrodisiacos y 
se consume en polvo o envejecido en recipientes con ron, vtllgamente 
llamados inamajuanas. Riibirosa y el Dr. José Sobá, con el Toyo  de 
Tmjillo, formaron una empresa denominada Laboratorio Quiinico DO- 
minicano (LABOQUIDOM) que producía una pocibn en base al pega 
palo que se llamó Fortidom (acrónimo de fortificador o fortificante 
doininicano). Con la Propaganda que le hizo Rubirosa, quien aseguraba 
que consumiendo el producto podía hacer el amoi- hasta seis veces por 
nociie, miles de hombres de edad de los Estados Unidos que deseaban 



en la columna, y eso se convirtió en una industria en la 
República Dominicana.. . 

Nelson del Castilio. Y lo sigue siendo. 
Jorge Rodríguez Beruff. Una serie de empresarios en 

Estados Unidos empezaron a importar aquello porque creían 
que tenían gran potencialidad sexual. 

Oleg Cassini tenía acceso a la familia Kennedy, por ejemplo. 
Era amigo del papá de los Kennedy, Jos nedy, e hizo 
gestiones directas a favor de Trujillo duri esidencia de 
Kennedy. 

B :1 Castill la relación de Tmjillo con la 
prenr do haber amento no tener en la memoria 

Telson dc 
;a, recuer 

o. Sobre 
leído -y 1 
, .  * ahora ei nomore- un traoajo ae un periodista norteamericano: 1 

que evidenciaba cómo simultáneainente el San Fi-ancisco 
Examiner, Los Angeles nmes, el Wall Street Jouinal, el Post 
de Washington y el Miami Herald podían sacar artículos de 
opinión o editoriales favorables a Tn~jillo. Y quizás algún 
periódico remoto en algún lado por ahí, en Montana, por decir 
algún lugar, también venía con un trabajo a favor de Tmjillo en 
una forma que asombraba: de cómo este hombre, de una isla 
del Caribe en la que aparentemente no hay ningún interés, de 
momento aparecía en todos los diarios importantes de la nación 
norteamericana en editoriales. Eso se hacia a base de la relación 
que él establecía con la prensa, sustentada en dinero. 

recuperar la perdida vitalidad demandaron la poción por lo que, al 1 
comienzo, la empresa tuvo un fabuloso éxito financiero, aumentó sus 
instalaciones industriales y producci6n. Pero Ia bonanza duró poco, ~ algo así como u11 año, porque al los usuarios coiiiprobar que Foflidori~ 
no producía los efecto los, dejaron de adquirirlo, se re( 
drásticainente su demr ie fue iin gran iiegocio decayó Ii 
su desaparición. 

s anunciad 
inda y el qi 

lujo ; 
asta 
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Jorge Rodríguez Beruff. Tmjillo no es( 
para impulsar las relaciones públicas. 

dinero 

Ángel Collado Schwarz. Jorge, hablando de las relaciones 
públicas, recientemente Mario Vargas LIosa escribió un libro 
que tuvo una gran acogida en el público, que es La fiesta del 
chivo." Aunque técnicame r según él dice, 
jcuánto de eso es cierto? 

traña sen 
,+;fin"- - 

Había leí 
isación d 
..e nr+,.l., 

do bastan 
e que ha1 

h ~ ~ 0 A ~  

ia novela 

. . -  Jorge Rodríguez Beruff. Yo me iei Lafiesta del chivo 
después de haber comenzado a hacer investigación sobre todo 
este período, y había leído los libros básicos: la biografía de 
Trujillo, el libro sobre el asesinato de Trujillo que ahora no 
recuerdo, Bemard Diederich, y liabía leído el de Robeit D. 
Crassweller más un libro nuevo de un italiano aue se llama 
Lauro Cap lovela, 
tuve la ex que Yo 

agio ni n mucho mr 

te. Y cuaI 
~ í a  parte: 
no /..A nr 

ido leí la 1 

; de ella I 

+ ~ T F  Q",,Q. podía i d e ~ ~ , ~ ~ ~ ~ ~  yuc cDravaii vaDauua uYuoando a 
Vargas Llosa de pl 

aliano sino 
hlironrio ni 

textos ba stantes 

13. Nota de ECM. La novela Lafiesta del chivo ha sido reeditada varias 
veces en el país y cuando apareció provocó una amplia y bizantina 
polémica entre historiadores y literatos; disensión que de vez en cuando 
se  ha intentado revivir. 

14. Nota de ECM. Lauro Capde. N francés de asscen- 
dencia catalana, hijo de e ~ i g  ,,,, U~, , -uuv ,  . i ~e  se refugiaron en 
Francia al concluir la Guerra Civil Española. Como tesis de grado para 
obtener elDoctorado en Historiade launiversidad de ParisVII en 1996 
presentó la tesis La dictadure de Tiztjillo. Republique Doininicaine 
1930-1961. Por la calidad del trabajo de investigación de Capdevila y 
por ser laprimera vez que un investigador galo escribió con seriedad Y 
profundidad sobre el tirano dominicano, La editora pansina L ,K~na t t an  
la publicó en 1998 en su colección 1-Iorizons Amériques Lahnes. La 
obra fue traducida por la Sociedad Dominicana de Bibliófilos con la 
colaboración de la Embajada de Francia y publicada en 2002 con el 
tihllo de La dictadzd>a de T ~ j i l l o ,  RepÚblicaDorninicann. 1930-1961, 
iniciando con ella la serie Bibliófilos 2000. 



conocidos de historia de la República Dominicana y de historia 
de Trujillo. 

Esa novela no debe leerse como un libro de historía, pero 
hay mucho allí que es cierto. Las circunstancias del asesinato y 
lo que pasó inmediatamente después y cómo fueron al hospital, 
y quién fiie a casa de quién: todo eso es verdad, y eso ha estado 
documentado. Cómo fueron las torturas, la gente que fue 
presa, lo que se publicó en los diarios para arrestarlo, el papel 1 
del Servicio de Inteligencia Militar: todos esos elementos son 1 
cieitos. l 

Ahora, no todo es cierto en la novela, porque hay personajes 
allí que son un "collage" de varios. Hay personajes inventados, ¡ 
hay nombres c 
también. A mí 
leí como una noveid. 

le person 
me gustC 
----,- -7  

: utilizan 
nte a quii 

. 

3s person 
pstó. Yo 
- - - - . . 

as que sc para otr: las 
1. Hay ge :n no le t la 

IYU la vov a Clldr en mi trabaiu CUIIIU una 
fuente históric ne 
pareció bien. ( Mano va tor 
y ésa es una obia urera~ia bien i~ireiesarire. AILU IIIG gus~u. 

, pero ca 
rgas Llos 
-2. A. 

:la a mi I 

ran escrii 
- -.-AL 

Nelson del Castillo. Pienso que la confusión con lanovela 
de Vargas Llosa -muy buena, con ese estilo extraordinario 
que 1 irio Vargas Llos a de es( 

) a veces 
xibir q u  
; escriba 

l re atrapa-, , 
indep mente de que un( en El País 
de Espana.. . el problema con esa novela, la controversia que 
generó es que la gente la quiso leer como un libro de liistoria 
y no como una novela. Pero como novela me parece que es 
extraordinaria y jamás podemos pensar que se trata de la , 
historia oral. l 

Sin embark,, , .,,,r de irnos por Vargas Llos,, ,,,LULL~OS 1 
un poco de larelación de Muñoz Marín con el exilio dominica 
en Puerto Rico y su apoyo a la lucha contra Tnijillo. 

rno 



Rafael Leónidas Ttujillo y Luis Muñoz Marúi: una pugna cmibeña 

Muñoz Marín, desde el poder en Puerto Rico, mostraba 
gran apoyo al exilio dominicano, producto de la dictadura de 
Trujillo. ¿Cómo se manifiesta ese apoyo de Luis Muñoz Marín 
como gobernante de Puerto Rico al exilio dominicano -acá uno 
muy importante, dicho sea de paso- donde había intelectt~ales 
de la talla de Juan Isidro Jimenes Grullón, y donde estuvo Juan 
Bosch y a la misma vez Estados Unidos apoyaba la dictadura 
de Trujillo? 

Jorge Rodríguez Beruff. En esta relación de Trujillo con 
Muñoz, uno de los actores importantes era el exilio dominicano 
en Puerto Rico y fuera de la Isla. La dictadura de Tmjillo 
llevó a que se creara una red de exilados que estaban ubicados 
en diversas ciudades. Las más importantes eran La Habana, 
Santiago y Guantánaino en Cuba; San Juan en Puerto Rico; 
Caracas y NuevaYork. Pero también había nítcleos en México, 
había gente en Guatemala, había gente en Colombia. 

San Juan era una de las ciudades más importantes. 
Ciertamente, La Habana lo fue porque el centro de las 
actividades del exilio tendió a gravitar hacia La Habana y la 
sede del PRD se estableció ahí, pero Puerto Rico jugó un papel 
bien importante desde el principio. Ese exilio se empezó a 
fonnar en 1930 con las personalidades más importantes de la 
oposición a Trujillo, luego del golpe de Estado que éste dio, 
porque no hay otra manera de llamar las eleccioues de 1930 
que golpe de Estado. 

Este exilio fue muy activo y alguna gente de ese gnipo que 
salió en 1930 llegó a ser cercana a Muñoz. Una de ellas fue 
Ángel Morales, persona muy destacada en el exilio dominicano. 
El otro, Guaroa Velázquez, que fue profesor de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Puerto Rico. 



Además, otro dato importante es que el PRD se empezó 
a fundar en Puerto Rico, en el Ateneo Puertorriqueño, en una 
reunión entre Juan Isidro Jimenes Grullón, Enrique Cotubanamá 
Hedquez y Juan Bosch. Después fueron a La 1-Iabana y lo 
terminaron de fundar, pero lo empezaron a fundar aquí. 

Y en los cuarenta, después que se funda el PRD, de una 
manera deliberada deciden cultivar las relaciones conMuñoz. Ya 
más adelante, parañnes de la década, le dicen aMuñoz que eiloc 
quieren que él sea el mediador con la administración Truman, 
y le escriben un doc~imento pidiéndole esa mediación. 

Así que el exilio dominicano consideraba a Muñoz una 
persona clave y siempre hubo una comunicación bien estrecha 
entre el exilio y Muñoz, y una serie de allegados de Muñoz. 
Es decir, una gente má ~tra. 
Arturo Morales Cam hez 
Vileila también fuero11 parte ae esro. 
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Ángel Collado Schwarz. Jorge, inos de los 
dictadores de Latinoamérica y Trujillo, ¿dirías que Tnijillo era 
el di que Muñoz más deti 

todríguez Beruff. icia 
Trujiiio se expresa en una carta que el escribe despues de 
la inuerte de Jesús Galíndez, respondiéndole a L del 
congresista Charles Poiter, donde Muñoz dice: "1 '21ra 
trujillista no sólo encarcelo, mata y roba, szno mmoién 
degvadn". Ese comentario final de que la dictadur iba, 
le dolió muchísimo al Consulado. No tenían tantc nas 
con las otras tres cosas, pero eso de que ellos degradaban no 
les gustó. La visión de Muñoz sobre Trujillo es que era otro 
tipo de dictador, no sé si einblemático de lo que era un dictador 
latinoamericano por el lado malo, jverdad?, pero él ciertamente 
hacía una diferencia. Aunque se opuso al golpe de Batista en 
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Cuba y se oponía a Somoza, el caso de Tiujillo teníaun rechazo 
particular por lo que representaba la dictadura en la República 
Dominicana. 

Ángel Collado Schwarz. ¿Y es cierto que Trujillo mandó 
a matar a Muñoz? 

Jorge Rodríguez Beruff. En los papeles que se 
han hecho públicos, se nota una preocupación LVLUOZ por 
su seguridad personal. De hecho, pidió una escolta para ir a la 
toma de posesión de José Figueres en 1953, y el FE1 se la negó 
porque eso pondría a su agente en peligro. 

Sí había una preocupación de Muñoz, y después del 
asesinato de Trujillo, que llega el hijo Ramñs al poder, se hace 
una investigación que pide el gobierno de Puerto Rico sobre una 
conjura de un equipo preparado por el Servicio de Inteligencia 
Militar (SIM), que supuestamente había venido a Puerto Rico 
para matar a Muñoz. 

Y es que logran identificar a un empleado en la Autoridad 
de Energía Eléctrica que había sido entrenado en ese gmpo para 
asesinar gente fuera de la República Dominica. El FBI investigó 
y supuestamente entrevistó a mucha gente en Puerto Rico y en 

l Nueva York, y llegó a la conclusión de que no había base para 
pensar que hubo tal conjura. Pero sí hubo esa preocupación por 
la seguridad de ellos. 

Ángel Collado Schwarz. ¿Por qué dirías que el gobierno de 
Estadosunidos cambió suposición deun respaldo incondicional 
a Trujillo, a lo que sucede en 1961 cuando se alega que la CIA 
estuvo envuelta en el asesinato de Trnjillo? 

Jorge Rodríguez Beruff. Eso empezó a cambiar 
1 gradualmente. Creo que el asesinato de Jesús de Galíndez fue 

l 
un escándalo muy grande. Además, Jesús de Galíndez era un 



colaborador de la inteligencia norteamericana. Mataron a uno 
de su gente, por así decirlo. 

Y después el otro factor importantisimo para cambiar la 
actitud fue la Revolución Cubana, sobre todo apartir de 1958: 
la preocupación de que un apoyo a Trujillo hacía más difícil una 
política efectiva para contener a Fidel Castro en Cuba. También 
Trujillo puso de su parte, es decir, Trujillo fue desarrollando 
una actitud antinorteamericana al final, a partir de 1958, 
respondiendo al distanciamiento de los Estados Unidos. Por 
ejemplo, la decisión de sacar la misión militar norteamericana 
de la Re~ública Dominicana dañó mucho las relaciones entre 1 
la República Dominicana y los Estados Unidos. Así que fue 
un proceso gradual. 

Ángel Collado Sehwarz. Y lo de Betancourt, jverdad? 
Jorge Rodnguez Beruff. Fueron muchas cosas las que 

estaba haciendo Trujillo. 
Nelson del Castillo. En tomo a Jesús de Galíndez, qui 

sea oportuno señalar que había sido un hombre de Trujil 
que traiciona a T~x~jillo. Lo traiciona en el sentido de que basa 
su tesis en la denuncia de su régimen, una tesis que escribe 
en la Universidad de Columbia denunciando el régimen de 
Tn~jillo. 

También representó una debilidad del sistema de inteligencia 
de seguridad norteamericano porque lo secuestran en Nue- 
York y se lo llevan a República Dominicana, donde finalme~ 
lo matan. ¿Qué podría aportamos sobre eso? 

JorgeRodríguez Beruff. Es exactamente como tú dices. En 
España se publicó una novela de Manuel Vázquez Montalbán, 
que se llama Gnlindez, sobre todas esas circunstancias. 



Rafael Leómdas Trujiiio y Luis Muñoz Marín: una pugna caibeíía 

Ángel Collado Schwarz. Estén todos pendientes del nuevo 
libro que publicará Jorge Rodiíguez Beiuff sobre Luis Muñoz 
Marín. 

Jorge Rodríguez Beruff. Va a salir este ensayo en el libro 
de Fernando Picó sobre los discursos de Muñoz Maiín, en el 
segundo volumen de ensayos. 

Nelson del Castillo ¿Para cuándo? 
Jorge Rodríguez Beruff. Bueno, me imagino que pronto, 

cuando la Fundación Muñoz Marín lo disponga. 
Ángel Collado Schwarz. Creo que va a ser muy interesante, 

ya que las historias de la República Dominica y Puerto Rico 
están ligadas, y este evento de la dictadura de Trujillo tiene 
mucho que ver con la historia de nueska Isla." 



Trujillo y Mufioz Marin. 
Fuente: Angel Collado Schwarz. Voces ae la Cultura. Testimonios 
sobrepersonajes,cultura,institucionesy eventos históricosen Puer- 
to Rico y el Caribe,Vol. I,Verona, Italia, Graphicom, 2005, p. 11 8. 



Ejes vitales para una biografía 
de Emilio Rodríguez Demorizil 

Américo Moreta Castillo2 

Como en el poema de Mal 

iunque ni 

las sonríc 
>o 7 ,  -a07 

1s que 
se alimentan de afluentes, qu, a,,,u,,,L,, , u,uAidros, 
que en momentos corren turbulentos o serenos y que finalmente 
dan al mar, que es el morir. Emilio Rodríguez Demorizi fue 
como un río tranquilo y portentoso de cuyos afluentes e 
incidencias haremos breves comentarios para conocer los que 
fueron sus ejes vitales o aquellos cauces por donde discumó 
su vida. 

Nació en Sánchez, Provincia Sainaná, el 14 de abril de 
1904, hijo del notario Félix Francisco Rodríguez Jiménez 
Y Genoveva Demorizi Campos. Su infancia y adolescencia 
transcurrieron en Puerto Plata y La Vega y en esta última ciudad 
hizo sus estudios básicos en el Colegio del padre Fantino. Su 
educación superior la realizó en la Facultad ( 110 de 
la Universidad de Santo Domingo, en la que o título 
de Licenciado en Derecho en 1933, a lnca ejerció la 

1. ponencia piesentada en el panel Elogio de la obra I7isfor?o&ifi~n de 
Emilio Rodrígzlez Denzorizi, realizado el martes 27 de junio en la Aca- 
deinia Dominicana de la Historia en ocasióii del vigésimo aniversario 

de su fallecimiento, con la ~articipación de los académicos Dr. Roberto 
Cassá Bemaldo de Quirós y Dr. Jorge Tena Reyes. 

2. Miembro de número de la Academia Dominicana de 



profesión de abogado. Entre sus compañeros se promoción 
estuvieron: Manuel Joaquín Castillo; Juan O. Velásquez León; 
Eduardo Matos Díaz; y Francisco Elpidio Beras, entre otros. 

Su carácter y personalidad daban la apariencia de una 
persona hosca y cerrada, aunque en el trato de sus íntimos fue 
afable y buen contertuliano. No obstante, era muy selectivo 
para dar acceso a su intimidad y llegó a decir que "su tiempo 
rio se lo vendía a nadie". Por ese celo en la administración del 
tiempo pudo hacer tanto, llegando a publicar un promedio de 
treinta y tres libros por década, según testimoniara el historiador 
Pedro Troncoso Sánchez? 

La presencia de Silverita 

Silveria Rodrígiiez Castellanos fue su gran amor, 
colaboradora fiel de toda la vida. le asistía en la labor de 
corrección de pruebas, realización de bibliografías y de los 
útiles índices analíticos v de nombres aue caracterizan las obras 
de Rodríguez Demorizi. Cultura, bondad y paciencia fueron 
virtudes que le acompañaron. 

Con ella Emilio Rodríguez De uienvenía de pueblo, 
no obstante ser hijo de un notario, ascenaio socialmente, pues se 
había casado con la hija del Lic. Cayetailo Armando Rodríguez 
Aybar, gente de primera en la ciudad de Santo Domingo, en 10s 
esquemas de la cerrada estratificación social que existían en 
la primera mitad del siglo XX en la ciudad capital del elitista 
Club Unión. La pareja procreó como única hija a Mercedes 
Clara Rodríguez Rodrímez. 

3. Pedro Troncoso Sáncliez. "Recordando a Einilio". Clío, Año LV, No. 
143, PP. 19-22. Santo Domingo, enero-diciembre de 1986 (Academia 
Dominicana de la Historia). 
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La vinculación con Cayetano Armando Rodríguez Aybar 

Independiente del talento y la gran capacidad investigadora 
de Emilio Rodríguez Demorizi, el estar tan cercano al eminente 
abogado, juez, lustoriador y geógrafo constituyó una carta de 
triunfo en su vida, lo cual le permitió desarrollar ampliamente 
sus talentos. 

Cayetano Armando Rodríguez Aybar estuvo siempre 
en altas posiciones del Estado, aún durante la Ocupación 
Americana de 1916 al 1924, en que fue Consultor Jurídico 
de la Secretaría de Justicia e Instrucción Pública; y cuando se 
fundó 1aAcadernia Dominicana de la Historia el 16 de agosto 
de 193 1, ocupó el sillón "E" como miembro de número. 

1 La Academia Dominicana de la Historia 

A la muerte del Lic. Emilio Prud'Homrne, el 21 de julio 
de 1932, Emilio Rodríguez Demorizi, después de haber sido 
miembro correspondiente nacional desde la fundacióil de la 
Academia, ocupó el sillón '3" como miembro denúinero y con 
61 la generación de relevo inició sus pasos en tan importante 

1 institución cultural. Así, a la generación de Federico Hemíquez 
I Y Carvajal, Monseñor Nouel, Manuel de Jesús Troncoso de la 

1 Concha (PiplJ, Manuel Ubaldo Gómez, Max y Pedro Hedquez 
Ureña, Arturo Logroño y Félix Evaristo Mejía se le sumó la 
generación de Emilio Rodríguez Demorizi, Carlos Larrazábal 
Blanco, Vetilio Alfau Durán, Manuel A. Arniama (Cundo) y 

A la muerte de Manuel de Jesús Troncoso de la Concha, 
1 el 30 de mayo de 1955, le sustituyó en la Presidencia de la 

Academia el Lic. Emilio Rodríguez Demorizi, vecino del 
establecimiento situado en la Capilla de la Soledad, anexa a la 



Iglesia de Las Mercedes, y desde entonces, hasta el año 1986, 
la institución recibió la impronta del riguroso historiador e 
investigador, quien contribuyó a consolidar el presi a 
docta corporación. 

La Sociedad Dominicana de Geografía 

Fruto de su interés por la Geografía, por su estrecha 
vinculación con la Historia, el 31 de enero de 1970, Emilio 
Rodríguez Demorizi, fundó la Sociedad Dominicana de 
Geografía, la cual en breve tiempo desarrolló una importante 
labor editorial. En su Directiva, compuesta por profesionales 
de diversas disciplinas, sólo figuró junto a él, el miembro de la 
Academia Dominicana de la Historia Manuel de Jesús Mañón 
Arredondo. 

Su amistad con Pedro Henríquez Uretia 1 
Através de las cartas se advierte el gran afecto y admiración 

que el Maestro y el discípulo se tuvieron, pero podemos afirmar 
que si en el país se mantuvo la memoria de Pedro Henríquez 
Ureña, se debió en gran parte al defensor de su dominicanidad 
que fi~e Emilio Rodríguez Demorizi, custodio de una buena 
parte del archivo del gran human ista. 

Rlanrn Su amistad con Carlos Larrazábal ,.,..,, I 

Por razones fundamentalmente políticas, el historiad( 
Carlos Larrazábal Blanco marchó para Venezuela, pero mantut 
siempre contacto epistolar con Emilio Rodríguez Demorizi, 
si en parte la obra dominicana de Larrazabal es conocida 5 

debe al impulso y esfuerzo editorial de Rodríguez Demork 
También estuvo Rodríguez Demorizi en sus investigacionc 
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próximo a la obra bolivariana, de ahí sus libros: Santo Domingo 
y la Gran Colombia, Bolívar y Núñez de Cáceres; así como 
Poetas corztra Bolívar. 

Larrazábal Blanco, su amigo de la década del treinta fue 
director de la Biblioteca Nacional de Venezuela y, más allá de 
la amistad, a, Enriqu iguez Oca, era prima de 
Silveiia Ro 2astellail 

eta Rodri 
os. 

Su amistad de Utrera Cipriano 

convento 
a para qi 
, --e ..l , 

Indiscutio~emente que el ser vecino ue id Iglesia de Las 
Mercedes, en cuyo I habitó f trera, 
significó una ventaj le los es1 lveria 
fueran frecuentados E;L 2minente  historia^,^ Y,u¿hino, 
quien cada día acudía al hogar de la pareja a platicar sobre 
temas históricos, así como a tomar café y agua fría en la 
biblioteca. 

Fray Cipriano, quien tenía mal carácter, congenió con 
Rodríguez Demorizi y a la muerte del fraile, éste quedó como 
legatario de su archivo hist, ndo a la 
Noticias Históricas de Sal ingo; Pc 
Enriquillo, y Los Restos de Colon en Santo Domingo, sienno 
así, un fiel ejecutor de la últi 

l 
Su amistad con Joaquín Balagwlm 

itad del al 

luz las < 
jlémica 

)bras: 
sobre 
. . 

migo. 

Desde los tiempos de las aulas universitarias, Emilio 
Rodríguez Demorizi sostuvo amistad con Joaquín Balag~ier 
Ricardo; ambos ingresaron al tren administrativo del Estado 
Y desempeñaron cargos públicos; ambos fueron Secretarios de 

1 Estado de Educación, Bellas Artes y Cultos y coincidieron en 
el servicio exterior, en el año 1948, en Bogotá, Colombia. 



Rodríguez Demorizi fue el enlace escogido por Joaquín 
Balaguer en la crítica experiencia del 1961 para contactar, 
en nombre del gobierno, a los representantes del Partido 
Revolucionario Dominicano e iniciar la apertura democrática 
del descabezado régimen trujillista. En esta coyuntura, 

vez Demorizi interactt~ó frecuente >n Ramíis 
o, Jefe de Estado Mayor Conjun s Fuerzas 

, ,,,,,Jas. 
Sus relaciones con el que pasaría a ser nuevo partido oficial 

se fortalecieron al coincidir el gobierno perredeista del profesor 
Juan Bosch en 1963 con la conmemoración del Centenario de 
la Restauración, efeméride en la cual la Academia tuvo una 
importante participación y a la que Rodríguez Demorizi hizo 
nuevos aportes. 

Su apoyo al Gobierno Constitucionalista 

El joven de dieciocho años José Antonio Rodrígue 
Soler, hijo del historiador, fue una de las primeras víctime 
de la Guerra Patria de abril de 1965. Este hecho luctuoso, fu 
uno de los factores que incidió, aparte de sus conviccionr 
nacionalistas, en el apoyo que Rodríguez Demorizi prestó í 
Gobierno Constitucionalista en armas presidido por el coront 
Francisco Alberto Caamaño Deñó, siendo desde ese moment 
uno de sus consejeros. 

Como testimonio gráfico de esta participación está la 
fotograña tomada en julio de 1965, en la que figura caminando 
por la calle El Conde, a la salida del Edificio Copello, sede 
del Gobierno Constitucionalista, junto a Héctor García 
Godoy y Eduardo Read Barreras, candidatos a presidente y 
vicepresidente provisionales propuestos por la Organización c' 
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Estados Americanos (OEA) para el Gobierno de 
Nacional! 

Su amistad con Telésforo Cal' derón 

como un, 
de Roch . , 

iación 

Rodríguez Demorizi visitaba todas las semanas a su amigo 
de infancia, profesor Telésforo Rafael Calderón; ambos fueron 
compañeros en el Colegio del Padre Fantino en La Vega. 
Calderón tenía a la entrada de su morada, que era a gran 
biblioteca, la colección completa de las obras íguez 
Demorizi, todas escuetamente dedicadas v emuasraaas en rojo. 

J 

nunca se 
"usted". 

tuteaban 
Ambos f 

Era curioso que ambos intelectuales , sino 
que se trataban con un ceremonioso ueron 
Embajadores en Italia. 

Expresó Jacobo de Lara, en carta del lo de septiembre de 
1986, a Mercedes Clara Rodríguez Demorizi, que: 

"(. . .) en esos enczrentros íntimos la modestia de Emilio se 
sentia segura y le permitía hacer gala de su gran cultura y su 
lenguaje siempre ajzcstado y a veces señorial (. . .)."' 

Su amistad con Pedro Troncosc Sánchez 

Hijo de Manuel de Jesús Troncoso de la Concha, en cuyo 
bufete fue pasante Emilio Rodríguez Demonzi, la Academia 
fiie puente de unión de esta sólida amistad, siendo Emilio el 
Presidente y Pedro el Tesorei poración. lustre cor 

4. Bernard Diedench. Una c h a r a  testigo de la Historia. El recorrido 
dominicano de un cronistu extranjero. Santo Domingo, Editora COIT- 
pie, 2003, p. 168. 

5.  Jacobo de Lma. "Carta dirigida a la señora Clara Rodriguez Demorizi". 
Clio, Año LV, No. 143, p. 30. Santo Domingo, enero-diciembre de 1986 
(Academia Dominicana de la 1-Iistona). 



Su amistad se fortaleció al coincidir ambos en el servicio 
exterior en Italia, entre 1949 y 1952, siendo Emilio Rodríguez 
Demorizi, Ministro Plenipotenciario ante el Quirinal y Pedro 
Troncoso Sánchez, Embajador ante la Santa Sede; el hato de 
ambos y sus familias era frecuente. Solían reunirse con los 
esposos Vici izza 
del Colegio 1 

Su amistad con Vetilio Alfau Du rán 

1 - 0  ;n.,en Ambos fueron dos grand,, ....uutigadore, , ,.gas, 
vinculados e lente poi a Academia, 
pero con pers es totalm :tilio fue todo 
simpatía, coraiaiiaaa, apertura, a airerencia ae r ... 

- las labc 
ente difei 

*.,. 

Su amistad con José Francisco Peña COI 

nces que 
r, década: 
. . 

artido Re 
ís y el g 

En el año de 1961, siendo Emilio Rodríguez Demorízi 
Secretario de Estado de Educación, Bellas Artes y Cultos, 
correspondió por encargo del presidente Joaquín Balaguer 
servir de enlace entre los delegados del P ~volucionano 
Dominicano que habían llegado al pa ;obiemo que 
sucedió al tirano. 

a José Fr leña Gómez, 
pasí :, un consejero importante para 
el líder penedeista cuando fiie presidente del Ayuntamiento del 
Distrito de Santo Domingo en la única experiencia de gobieino 
que tuvo Peña Gómez al desempeñarse como síndico durante 
el período 1982-1986. Rodríguez Demorizi faUec ndo 
estas fi~nciones, por lo cual este líder político ó la 

6. Pedro Troncoso Sáncliez. Ob. cit., pp. 20-2 

ancisco 1 

ió ejercie 
pronunci' 
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oración fúnebre en las exequias del historiador, el 27 de junio 
de 1986.7 

Rodríguez vemorizi se inicio en la admstracion publica 
como empleado auxiliar en la Cámara de Diputados, luego 
pasó a ser ayudante del Procurador General de la República, 
Cayetano Armando Rodiíguez Aybar. Fue: director del Archivo 
General de laNación en tres ocasiones; secretario de Estado de 
Interior y Policía, en 1957; rector de la Universidad de Santo 
Domingo en 1958; secretario de Estado de Educación. Bellas 
Artes y Cultos en 1961; y president to del 
Distrito de Santo Domingo en 1986.8 

Su ejercicio diplomático 

Entre el 1947 y 1965, Emilio Rodríguez Demorizi 
desempeñó varias funciones diplomáticas, entre las cuales 
estuvieron: Ministro Consejero (Plenipotenciario) en 
Colombia, en 1947; Ministro Consejero (Plenipotenciario) 
ante el Gobierno Italiano, en 1949; Embajador en Nicaragua, 
en 1952; Embajador en Costa Rica, en 1953; y Embajador en 
España, en 1965.9 

7. José Francisco Peña Gómez. "Oración fúnebre" (en Emilio 
Rodríguez Demorizi el 27 de junio de 1986). En Listín Diario, 30 de 
junio de 1986, p. 10, reproducida en Clio, Año LV, NO. 143, pp. 7-14. 
Santo Domingo, enero-diciembre de 1986 (Academia Dominicana de la 
Historia). 

8. L;17ciclnpcdin Uorn~nicona. Santo Domingo, Enciclopédica Dominicana. 
19-8. T. VI. D. 144: Frai~klin GuiiSrrez. 3.3 lioruriudore~ ilon?in!ca~?o.s. 
santi ~orn&o,  ~diciones Libreria La Trinitaria, 2002, p. 132; y Juan 
Ventura. Azilores de Historia deSanloDomin~o. Santo Domingo, Editora 
Cantera Gráfica 1997, p. 30. 

9. Ihídem. 



Clave de su labor divulgadora 

La clave de su labor divulgadora consistió ennunca detenerse 
en la producción de sus libros. Desarrollaba paralelamente 
varios proyectos, mantenía varios libros en prensa y agotaba las 
diferentes aristas de los temas trata 16 la portentosa labor 
de divulgación de documentos coi sas apostillas o notas 
al pie, que hacen más agradable e interesante la lectura, así como 
también evidencian un despliegu~ ida erudición. e de atina 

- - 

La clasificación de su obra hecha por Moya Pons 

Fue en el discurso con motivo de la entrega del "Premio El 
Canoabo de Oro", el 12 de octubre del 1978, que el historiador 
Frank Moya Pons, hizo una clasificación de los principales 
trabajos publicados por Emilio Rodríguez Demorizi; siendo 
ésta la siguiente: 

A) Búsqueda de las raíces del almanacional: Del romancero 
doniinicano; Refranero dominicano; Fábulas dominicanas; 
Cz~entos de política criolla; Cancionero de la Restauración; 
y Cancionero de Lilís. 

B )  Historiografia colombista: Colón en la Española, 
itinerario y bibliografía; Vicisitudes de la lengua española en 
Santo Domingo; Lalsabela, prinzera ciudad del Nuevo Mundo; 
Colón y el refranero; y España y los comienzos de la pintura 
y la escultura en Anférica. 

C )  De dónde vienen los dominicanos y cómo el hombre 
de este país empezó a dejar de ser español para constituirse 
en una nación con cultura y personalidad criolla: Relaciones 
históricas de Santo Domingo; Invasibn inglesa de 1655; 
Familias hispanoamericanas; Cesión de Santo Domingo a 
Francia; Invasiones haitianas de 1801, 1805 y 1822; La Era 



Ejes vitalcs paa  una biografía de Emilio Rockígusi Demorizi 

de Francia en Santo Domingo; y La imprenta y los primeros 
periódicos de Santo Domingo. 

D )  La gran epopeya de la creación y consolidación de la 
República Dominicana: El Acta de Separación Dominicana 
y el Acta de Independencia de los Estados Unidos; Gzrerra 
donzinico-haitiana; Antecedentes de la Anexión a E,spaña; 
Las relaciones dominico-españolas; La Marina de Guerra 
Dominicana; Hojas de servicio del Ejército Dominicano 
durante la Primera República; Actos y doctrina del Gobierno 
de la Restauración; Diarios de la Guewa de la Restazrración; 
y Los próceres de la Restaui,ación. 

E )  La presencia del espíritu liberal dominicano y su 
influencia en la Histoiia de las Ideas en Santo Domingo: Hostos 
en Santo Domingo; Marti en Santo Domingo; y Maceo en Santo 
Domingo. 

F) Asuntos norteamericanos: Proyecto de incorporación 
de Santo Domingo a Norteamérica en 1869; e Informe de la 
Comisión de Investigación del Senado de los Esfados Unidos 
en Santo Domingo en 1871. 

G) Obras de madurez: 1 'a de los solterones; y 
Santana y los poetas de su tiirr~vu, UIYO título fue variado a 
sugerencia de Moya Pons poi , que 
completó Papeles de Santanr 

-El genei 
r. 

1~11 Pedro 

La Academia Dominicana de la Lengua 

Emilio Rodríguez Demorizi ingresó a la Academia 
Dominicana de la Lengua en 1944, como lo hicieron otros 
miembros de la Academia Dominicana de la Historia. Su 
Preocupaciónpor la filologia histórica, el buen decir y la correcta 
expresión, le aseguraban un puesto en esa corporación. 
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El Instituto Duartiano 

Siempre asistía a las actividades; se le veía en la tradicional 
misa del natalicio de Duarte y demás actividades, no obstante 
parecía ser niás admirador de Santana que de Duarte. Sin 
embargo, sus colaboraciones to 
Duartiano revelan que fue ui el 
pensamiento y la vida del Patrici 

Los impresos d le sus ultl mos años 

en el Bc 
1 profun 
o. 

~letin de 
(do conc 

Cupo a José Israel Cuello, dueño de la Editora Taller, 
el privilegio de ser el último impresor de Emilio Rodriguez 
Demonzi, habiendo publicado veintisiete títulos, entre nuevos 
y reediciones. 

Clasificación de su obra por lnoa ~ 
3n inotiv 
. . .+.-* 01 1.4 

Ie Emilio 
i en Clío 
..a lo ....n.. 

CI o del centenario del nacimiento de Rodríguez 
Demu,,,,, ,L Lustoriador Orlando Inoa publicó una BibliograJin 
e iconografia ( Rodvíguez Demorizi,'O la cual difiere 
dc la publica& por José Israel Cuello, quien a su vez 
tom6 como has, ..,,arada por Jorge Tena Reyes en su obra 
Dz~arte en la Historiografia Do~77inicana.~ Inoa mició su trabajo 
con las Cal?as de Mciximo Górnez, obra de 1936 y Cuello lo 
hizo con Jz~an Isidro Pé~*ez, elIlz~stre Loco, obra de 1938." 

10. Orlando Inoa. BihliografJu e iconogvnfín de Einilio Rodríguez Deniorizi. 
Santo Domingo, Letra Gráfica, 2004. l 

11. Josó Israel Cuello. "Bibliografía de Einilio Rodriguez Dernorizi". Clío, 
Aiio LV, No. 143, p. 43. Santo Doniiiigo, eiiero-diciembre de 1986 
(Academia Doniinicana de la Historia). 



Ejes vitales para una biogiafía de Iliiiilio Rokíguei Deiiioiiii 

Inoa amén de libros y folletos, catalogó coautorías de libros, 
artículos de revistas, artículos de periódicos, comentarios de 
libros, prólogos y notas. 

La Fundación Rodiíguez Dernoihi, su ÚMmo sui 

)coto cer rado en v 
i para ell< 
- .  . 

ida, se m 
1 una funl 

Contrario a los propósitos que inspiraron a Emilio 
Rodríguez Demorizi para que su rica biblioteca y archivo, que 
habían sidc n abiertos a los 
investigad( n su nombre el 
2 de febrero de 1977, de la cual eran socios de pleno derecho 
los miembros de la Academia Dominicana de la Historia. 
Sin embargo, lamentablemente don Emilio no puso a operar 
efectivamente su fundación en vida, y la litis sucesoral que 
siguió a la muerte del gran historiador incidió para que hasta 
la fecha no funcione dicho órgano, salvo en el plano editorial; 
por lo que muy pocos tienen acceso a tan impc sado. 

De estemodo, el público desconoce latotalid; ondos 
. . 

que constituyen el archivo de Emilio RodríguILi Y V I L ~ J ~ ~ Z ~  y 
su importante biblioteca, que quizás no está teniendo todo el 
cuidado que necesita, dado su carácter perecedero, por lo cual 
hasta se ha llegado a pensar en la necesidad de una expropiación 

~rtante le] 
id de los f 

no-,- 

por causa de utilidad pública de parte del Estado, otorgando la 
conespondiente indemnización legal a los herederos. 

La obra de Rodríguez Demorizi para la historiografía 
dominicana le reserva un lugar de preeminencia en todo lo que 
sea conocimiento del pasado dominicano, ya que no se puede 
escribir sobre nuestra Historia sin hacer un justo reconocimiento 
a su labor de difusor y analista de "papeles viejos". 
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Importancia del contexto histórico 
en el desarrollo del arte dominicano1 

Jeannette d e los Án 

República Dominicana logró su autonomia ten~tonai contra 
Haití, el 27 de Febrero de 1844, cuando casi había transcurrido 
la primera mitad del siglo XIX. Esa Independencia vino a 
consolidarse a partir de 1865. año en que finalizó la Guerra 
de la Restauración y comenzaron a verse los resultados de una 
dominicanidad que presentaba fuertes ribetes hispánicos. 

Se creó una sensibilidad colectiva que buscaba una 
identidad asociada con hispanidad, y que se empeñó, hasta 
mucho tiempo después, en negar el componente negro por 
a~ociarlo con esclavitud y lucha territorial. 

Sin embargo, una dominicanidad subyacente se solidificaba 
en la condición cambiante, en el trasiego de hombres y culturas, 
en la mezcla de razas, en las modalidades del idioma, en los 
hábitos alimenticios y en la creatividad; abonando un sedimento 
que ha permanecido en la memoria no consciente del pueblo y 

1 que pauta y diferencia sus respuestas. 
l El arte del siglo XIX trabajaba un espíritu nacionalista 

en retratos, temas históricos y paisajes, con los modos del 
naturalismo, neoclasicismo y romanticismo. La copia de 
láminas y los profesores europeos que venían de pasada eran las 

1. Conferencia pronunciada en el salón de actos de la Academia Domi- 
nicana de la Historia la noclie del Iro. de febrero de 2006. 

2. Miembro correspondiente nacional de la Academia Dominicana de la 
Historia. 



fuentes de aprendizaje, por lo que en los cuadros de esa época, 
los dominicanos aparecían blancos en ambientes europeos 
realizados con luz invernal. Alejandro B 320-1901), 
Leopoldo Navarro (1 846-1908), Luis 1 s Sis i to-  
(1 861-1940), Abelardo Rodríguez Urdaneta (1  670-1933), 
Angel Perdomo (1859-1935), Adriana Billini (1863-1946) y 
AI-huo Giullón (1869-1942), realizaron sus obras dentro del 
naturalisino, neoclasicisino y romanticismi ti 
como los ine.jores de ese periodo llamado 1: ez 
Ureña de "intelección de la idea nacional 

o, y se de. 
)or Pedro 
1''. 

jaron seni 
Henríqu, 

Las pinturas de la época se trabajaban con técnicas 
aprendidas a través del copiado o en los talleres de profesores 
europeos que venían de tránsito y que en ocasiones se quedaban 
por cierto tiempo, como Juan Fernández Corredor (siglo XM- 
i?), pintor español de la Escuela de Madrid, que abrió una 
academia en la ciudad Dominp 1883 hasta 
1886. 

En los años posteriores a la Restauraciuri (1865) las 

de Santo 

- - -  - 

:o desde 

. , - - .. . . . . .. 

constantes luchas intestinas hicieron que el 
a vivir dentro de la crisis y al entrar el si 

país se ac 
glo m, 
.n O m t o r l ,  

:ostumbrara 
el clima de 

inseguridad y las deudas contraídas cú,, , ,L~UOS Unidos, 
culminaron en la Primera Intervención Norteamericana que 
duró ocho años (1916-1924). La reacción nacionalista contra 
la ocupación esgrimió la defensa del idioma y las costumbres 
hispanas como estandarte de identidad. La caricatura resultó 
una de las armas más efectivas de la resistencia, y los trabajos 
de Bienvenido Gimbernard (1 889-197 1) y Ramón Mella 
(¿?- 1922) estimularon a la población contra la intervención. 
Igualmente, Abelardo Rodiíguez Urdaneta (1 870-1933). diseñó 
relieves y carteles antiiiortearr ; tambié 
Lugo (1870), Fabio Fiallo (18bo-IY~L) y Pedro 
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1 Ureña (1884-1946), escribieron artículos y ensayos opuestos 
1 a la presencia extranjera. 

Durante su permanencia, los norteamericanos iniciaron un 
plan de modernización que luego continuó el dictador Rafael 
Tmjillo. Sin embargo, en el arte dominicano la modernidad es 
una consecuencia de los viajes a Europa hechos por artistas 
que surgieron a fines del siglo XIX y principios del XX, y 
que al regresar abrieron escuelas de arte en la capital y en el 
interior del país. 

En el curso de la década de 1920 surgieron distintas 
academias en el interior y en la capital del país entre las que 
se destacan: la de Juan B. Gómez (1874-1945) en Santiago, 
que se abrió en 1920; la de Celeste Woss y Gil (1891-1985) 
en Santo Domingo, en 1924; y la de E ~ q u e  García Godoy 
(1885-1947) en La Vega, en 1930. Todos conocían Europa y 
WOSS y Gil, además, había vivido en Nueva York. Entre los 
artistas que se destacan hay que mencionar a: María Lora de 
Dalmasí (1900-1973); Aída Ibarra (1911-2002); Tuto Báez 
(1895-1960); y Delia Weber (1900-1982). En París, Hilma 
Contreras (1910-2006) hacía autorretratos de vanguardia y 
fotografía arquitectónica. 

El auge de las ideas positivistas y el crecimiento del 
capitalismo azucarero contribuyeron a reforzar el espíritu 
nacionalista surgido durante la intervención norteamericana. 
La pintura utilizaba los lenguajes del realismo, costumbnsmo, 
Impresionismo, post-impresionismo y avt-noui~enz~. Las 
técnicas que se trabajaban eran escultura, pintura, dibujo y 
Babado. 

La visión esperanzadora de lo nacional que se inició con 
el gobierno de Trujillo en 1930, en oposición al llamado 
'< 
Pesimismo dominicano" cultivado por pensadores de la 



talla de Arnénco Lugo y José Ramón López, quienes fueron 
discípulos del educador puertoniqueño Eugenio María de 
Hostos, contribuyó a este proceso de modernización. Celeste 
Woss y Gil (1890-1985) fue la primera en romper con los 
modos anteriores introduciendo el desnudo de mulatas lo 
que causó un gran escándalo durante la década de 1920. A 
su producción siguieronn las de Yoryi More1 (1901-1978): 
Jaime Colson (1901-1 975); y Darío Suro (1917-1996), quienes 
surgieron entre los veinte y los treinta, con una pintura que 
integró raza, geografía, costumbres, luz y color, tratando de 
representar lo dominicano como realmente era, a través de 10s 
lenguajes del realismo, impresionismo y cubismo. 

Criollos, mulatos, negros, bohíos y campesinos, cuiucluaion 
a sustituir la visión falseada de antaño. En la década de 1930, 
Yoryi Morel, de Santiago de los Caballeros; Jaime Colson, 
de Puerto Plata; y Darío Suro, de La Vega; integraron a SU 

pintura tipos raciales, entorno geográfico, costumbres, luz, 
color, creando, junto a la obra pionera de Celeste Woss y Gil, 
las bases de un arte que representa lo dominicano. 

La valoración real de la negritud como un ingrediente 
determinante de nuestra cultura se produjo durante los años 
de 1940 con la inmigración europea provocada por la Segunda 
Guerra Mundial y la Guerra Civil Española. 

Los primeros grupos arribaron al país en 1939, cuando ya se 
había efectuado la matanza de los haitianos (1 937) ordenada por 
Tn~jillo, quien era un abanderado de los valores occidentales y 
de la supremacía blanca. Muchos de los españoles y europeos 
traídos como agricultores para reforzar la barrera territorial y 
racial, resultaron ser artistas e intelectuales y, paradójicamente, 
ellos concientizaron a los dominicanos sobre la calidad y 
actualidad artística del componente negro que poseían, a través 
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1 de los postulados del arte moderno que bebía en las fuentes 
de Ákica y Oceanía. 

Se creó una dinámica cultural que estimuló la creación de 
nuestras instituciones artísticas, entre ellas la EscuelaNacional 
de Bellas Artes (ENBA) y la Bienal Nacional, fundadas en 
1942. Manolo Pascua1 (1902-1983); Eugenio Fernández 
Granel1 (1 9 12-200 1); José Vela Zanetti (1913- 1999); George 
Hausdorf (1894-1959) y José Gausachs (1889-1959), fueron 
los profesores extranjeros que jugaron un papel preponderante 
en este proceso. Gilberto Hemández Ortega (1924-1979), 
Clara Ledesma (1924-1999), Gilberto Femández Diez (1922), 
Marianela Jiménez (1925), Nidia Serra (1928), Luiciiy 
Martínez Richiez (1 926-2005) y Antonio Prats-Ventós (1 925- 
1999) fueron los pintores, dibujantes y escultores dominicanos 
que aprendieron en la ENBA los lenguajes modernos y 10s 
utilizaron para plasmar sus inquietudes sobre raza, cultura e 
identidad, pintando y esculpiendo negros, biujas y un paisaje 
ocupado por el misterio y la exageración. 

Expresionismo, surrealismo, neorrealismo, sirvieron 
para plasmar el hambre y la magia, la vegetación iujuriosa 
y el sometimiento de la dictadura a través de metáforas y 
leyendas. 

A fines de la década del 40, Joseph Fulop (1898-¿?) Y 
Mounia L. André (19 11-¿?) se integraron a la enseñanza de los 
lenguajes modernos en Dominicana. La fotógrafa alemanaha 
María Schwartz (¿?-1985) hizo retratos y paisajes románticos 
en blanco y negro. 

Otras presencias importantes fueron la de Wiffedo Lam 
(1902-1982) en 1941 y 1adeAndréBretÓn (1896-1966), en 1941 
Y en 1946; ambos intercambiaron con los principales gnipos 
artísticos del país, especialmente con La Poesía Sorprendida. 



Además del estímulo al surrealismo que produjeron las visitas 
de Bretón, el intercambio con Lam fue determinante pues 
venía del París que entronizaba el arte negro y él mismo era un 
exponente de esto. Al igual que los dominicanos, Lam no era 
nn negro puro, sino un mulato descendiente de chino y negro; 
la condición de mezclados y la valoración de lo negro a través 
de Europa, hacía que nuestras manifestaciones coincidieran en 
una plasmación de la negritud que resultaba occidental. 

Esa negntud, que fue factor de cambio en la estética de 
la primera mitad del siglo XX, era parte de la cotidianidad 
dominicana, un elemento propio, fácil de abordar y localmente 
vanguardista, en la medida que enfrentaba los esquemas 
culturales que instituían la belleza blanca. Sin embargo, asumir 
la negritud fue para los dominicanos un proceso complejo, si 
recordamos que su independencia se llevó a cabo en contra 
de Haití, un país negro; por lo que lo blanco-español se había 
mantenido como una representación de la identidad dominicana 
frente a la haitianización y también frente a las ocupaciones 
norteamericanas de principios y mediados del siglo XX. 

Ala altura de los años de 1940, calificados como la década 1 
de oro de la dictadura, la idea de lo dominicano enfrentaba la 1 

definición de teil-itorialidad, libertad versus opresión, raza 
cultura, como referentes con los cuales establecer relaciones 1 

pertenencia e identificación, y esto se proyectaba en el arte 
En los años cincuenta, la dictadura de Trujillo comen 

a declinar y adoptó mecanismos extremos. La imposibilid, 
de expresar inquietudes ayudó a que el abstraccioiiismo, qi 
estaba en boga en Europa y América, encara a la produccic 
plástica dominicana. 

La mayoría de los artistas que einergieron en los años 1 

cincuenta trabajaron arte abstracto en algún momento de sus 



carreras: Eligio Píchardo (1 930-1984]; Pan1 Gui~diceIIE (19'21 - 
1965); Domingo LLiz (1931); Fernando Peña DefiI16 11928); 
Silvano Lom'(l93 1-2003); GasparMario C m  (1925); -Antonio 
Toribio (1 934-1 999); Ada Baldcer (1 930); Rafael FzW (!'@e:) 
(1936-196'3);, G d o  Pírez (1926); DBonisBo Piichardo I1939'); 
Aquiies .Azar (1932); P1utarco h d 6 j a r  (1931-11996); Jorge 
Noceda Sánchez (1931-1987); Oscar de la Rmta (19331); %fiar: 
Pou (1925); Omeg,a Peláez (1 939-2005),; Eridania Mip (1929); 
y Julia Sánchez de Guem (L?). 

E,n dkthtas épocas, casi todos los seron 
en los chcuenta a!bbo~rdaron la a b s ~ a ~ c i ~ n  a maves oei a ~ i s m o :  

l presente en la escultura negra, y de la esquemztizacian 
geoménrica d,e 10s dk&os ip1ieco3ombinos. htaschos adoptaron - 
un exilio voluntario en Madrid, Fa&, Nue\ra ..., Otros 
se quedaron y vivieron los hoxores de la dictadura. Estas dios 
actifx~d,es se han registrado, em mayor o mmor pvropm~ci~bm, a 
Io largo de la historia dominicana. EI e, y 21 Tegzsar 
trajo 10s len=@ajcs de 10s grandes cen oder al-.2ml y 

l trat6 de adapíarl~os a su reahdad; y e1 y,, ,&edó, y a tra1~,6~ 
I de asumir y prohfdizar en la dfiversi;i&d de el~immtos que 10 

definen, lo& un leapaje igualmente ummme!. 

De esa é:poca EIiigiio Páchardo, Fernando PeEa DefobQb,, 
Silvano Lora y Ada Ba!c.&cer, son ejemplos de1 afii~hi9 qW % 

y regresó: Pan21 Gjutdicelli, Domingo LÉz, lea-nr Mano cnx? 
Gdlo  Pérez, de lo: yu~e pennaneeiaoan m Sanio Domingo. 

Sinimetimo, ca-S (;~jdes,  chatamas y r&os defomdos, 
bkancos que erm negros, ne,pos qx emn bBancalsc SQVJ 1 s  
irnigenea que twib-jó el ar%e dominicano de !os 50 y -0 a 
través de abstraceihn expresi&sta (Gi~diceIli~ Fi~chr6o): 
de un p&:tjvim~ má@~-s&g i~o  no ex~cnto de erotismo 



(Gaspar Mario Cruz); o del informalismo abstracto (Lora, Peña 
Defilló), que introduciendo el uso de elementos extrapictóricos. 
desembocaron años después en una figuración deformada 
llena de empastes y protuberancias, logrando imágenes que 
refieren al espíritu de cambio, movilización y lucha aue define 
la década del 60. 

Desde la muerte de Tmjillo en 1961, hasta el primer 
período de Balaguer en 1966, se sucedieron och< os gobiem 

:iones. TI entre juntas, golpes de Estado, revueltas e interven( -es 
acontecimientos resultaron determinantes: la vrimera elección 
democrática y la casi inmediata ~ s c h  por un 
golpe de Estado (1963); la Revi 1965); y la 
Segunda Ocupación Norteamericana (del LX de abril de 1965. 
a1 21 de septiembre de 1966). 

destituci 
dución c ,. . 

ón de Bc 
le Abril ( - -  . . 

Durante esos años las demandas de libertad y democracia 
se transforma icia soci 
nuevo hecho p :os que al 
el caballete ya, p i i ~ ~ ~ i  yaubaiLa> y vaiidS, diseñb Q I ~ L U G ~  

utilizar los muros de la ciudad co te, dieror lio 
de lo que acontecía. En los 60 S artistas e :os 
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rte 
on 1 
, .. 

mo sopor 
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i testimor 
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Elsa Núñ .\ T. r 

que lograron tanta relevancia como los al 
Ramón Oviedo (1927); Cándido Bid6 ~ez 

(1943); José Rincón Mora (1938); Iván Tovar ( 1 ~ 4 ~ ) ;  Kamirez 
Conde(1940-1 ~rberto Santana (1943); Leopoldo Péi 
-Lepe- (1937, amón Rotellini (1942); José Cestc 
(1937); Félix Cu.LLLu -Cocó- (1941); Thimo Pimentel(l94 
Jorge Severino (1935); Soucy Pellerano (1928); León Bos 
(1936); Amable Sterling (1943); Geo Ripley (1950); Orlan 
Menicucci (1949); Danilo de los Santos -Danicel- (1944) 
Daniel Henríqiiez (1943-96); Asdnibal Domínguez (1936 
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l 1987); y Angel Haché (1943) son parte de esta generación 
abierta y hcterogénea. 

La crisis golpeó las instituciones públicas y privadas. Una 
búsqueda de lenguajes que expresaran las nuevas experiencias, 
dieron la tónica de un ambiente politizado, en con~qlsión. Por 
un lado, se producía un arte con intención ilustrativa (Ramírez 
Conde, Elsa Núñez, Cándido Bidó, Asdníbal Donúiguez, 
José Cestero, Ramón Oviedo); otros artistas experimentaban 
fórmulas revolucionaras en s lli, Lora, Peña 
DeMó, Soucy Pehlerano). 

í mismas 

Los grupos que se formaron -Arte y Liberación (19621, 
El Frente Cultural (1965)- incluían poetas, narradores, 
dramaturgos, pintores, dibujantes, muralistas, escultores; ellos 
produjeron un arte multidiscipliario, disidente, experimental y 

1 crítico que p r e h ó  el formato mural y lucha contra los modelos 
artísticos precedentes, identificándolos con la dictadura. 

Durante los 60, el concepto de identidad asumió no sólo 
la libertad temtorial, la negritud y la militancia política, sino 
también la definición ideológica. 

l La valoración de la negritud que se prodi S 40, 
fue asumida de manera contestataria por los aastas de los 
50 y alcanzó su plenitud en los 60 con una producción que 

i no sólo incorporó la raza como aspecto físico, sino la cultura 
mágico-religiosa, el terror de la dictadura, el drama social y 
la pobreza. Durante estos treinta años se crearon los puntos de 
referencia de la identidad del arte dominicano, una identidad 
compleja, crítica y contestatariaproducto de las condicionantes 
geográficas, históricas, raciales y culturales que han incidido 
hasta hoy en el proceso de República Dominicana como 
nación. 



Surrealismo, realismo mágico, neorrealismo, expresionismo, 
abstracción, informalismo, cartelismo, muralismo ... los 
artistas que emergieron durante esas tres décadas definieron la 
modernidad dentro del arte dominicano. Igualmente, el carácter 
experimental de la obra de algunas de sus f i w a s  (Pichardo, 
Giudicelli, Lora, Peña Defilló) también pa producción 
contemporánea que se hizo posteriormen 

Durante los doce años de transición (1966-1978) entre 
la tiranía de Trujillo y la democracia, gobernó el Dr. Joaquh 
Balaguer, intelectual que había colaborado con el régimen 
de Tmjillo. Un incipiente desarrollo de la industria y el 
comercio, del juego económico importación-exportación 
comenzó a evidenciarse enmarcado en la lucha ideológica 
izquierdismo-derechismo. Se produjo una migración masiva 
de los campesinos hacia la ciudad; la clase media creció y 
aumentó la demanda de bienes de consumo, entre los que 
apareció la obra de arte. 

Durante ese periodo -década del 1970- una resaca social y 
política empujó a los dominicanos a la reflexión, y los artistas 
que llenaron esta cuota iniciaron una producción donde los 
elementos de una cotidianidad antes ignorada ocuparon su 
lugar de relevancia. 

Rosa Tavárez (1 939); Joaquír '1950); José Perdomo 
(1943); José Miura (1948); ~ernanao'ureña Rib (1951); 
CinnamonTapia (1949); Vicente Punentel(1947); Alberto Bass 
(1949); Manuel Montilla (1948);Alberio Ulloa (1950);Alonso 
Cuevas (1953); José Garcia Cordero (1951); Ignacio Rincón 
-Kzimn- (1951); Freddy Javier (1946); Carlos Sangiovami 
(1949); Myrna Guerrero (1951); Dionisio Blanco (1954); 
Antonio Peña -Cuquito- (1946); Frank Alinánzar (1946-1986); 
Freddy Rodríguez (1 945); Antonio Guadalupe (1941); Aurelio 
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Grisanty (1949); Francisco Santos (1949); Shum Prats (1 952); 
Barón Arias (1953); y Teté Marella (Argentina, 1943) son 
algunos de los nombres que se destacaron en esta época. 

Por otro lado, muchos artistas pusieron sus habilidades al 
servicio de un público que seguía las pautas de la propaganda, 
Las playas, la vida al aire Libre, el paraíso en el Caribe, 
fueron ideas que tomaron cuerpo y constituyeron los temas 
de muchas obras. Improvisación, arte ilustrativo y agradable, 
figuras humanas falsamente embellecidas, costumbrismo y 
arte primitivo llenaron las expectativas del incipiente mercado 
turístico. 

Al entrar los ochenta se consolidó la apertura democríitica 
con un sistema de elecciones cuatrienal inintermmpido. 
De 1978 a 1986 dos gobernantes pertenecientes al Partido 
Revolucionario Dominicano, se sucedieron como presidentes 
electos. Una clase media establecida buscó otros mercados 
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y medios productivos entre los que surgió el como 
industria sin chimeneas modificando las relacio micas 
y humanas de los dominica1 

Se asumió la idea del a 10, proliferaron 
las galerías comerciales, ac~,,,,,,,, , r o v u l l ~ ~  privadas. La 
Escuela Nacional de Bellas Artes enfientó el : parte 
del Estado y careció de recursos. Medios n males 
como videos. maquetas, fotografias e instalaciones iienaron !as 
bienales indicando un espíritu abierto a nuevas modalidades 
de expresiím artística. La estabilización política se prodiijo 
paulatinamente y el crecimiento económico fue bajando el 
ton0 de las demandas de reivindicación social. Las tenencias 
se polarizaron y se incremento el movimiento migratorio hacia 
Estados Unidos. Por otro lado, la entrada de braceros haitianos 
se multiplicó producto de la dramática situación política y 



económica de ese país. Esta dinámica influyó en las respuestas 
culturales de los últimos treinta años. 

En 1982, el sistema de televisión por cable, y en 1983, la 
apertura de la Escuela de Diseño de Altos de Chavón, asociada 
a la Parsons School of Design de Nueva York, conectaron 
directamente alos jóvenes artistas con lo que se estaba haciendo 
en otros vaíses. La incornoración de la tecnología al aprendizaje 
simpl jn 
teónc el 
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a y visua 
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modos d 
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artista local proyectandose en sus modos de hacer arte. 1 
Por esos años se dejaron sentir: Pedro Terrero (1955); Luis 

José Aguasvivas S e j o -  (1958); Jesús Desangles (196 1); Juan 
Mayí (1 963); Eric Genao (1955); Carlos Santos (1956); Hilario 
Olivo (1959); Belkis Ramírez (1957); Ramón Osorio (1956); 
Amaya Salazar (1951); Radhamés Mejía (1960); Nelson 
Ceballos (1959); Tony Capellán (1955); Mario Villanueva 
(1948-¿?); Feinando Varela (Uruguay, 195 1); Carlos Hinojosa 
(1966); Raúl Recio (1965); Aquiles Azar Billini (1965); Inés 
Tolentino (1962); Elvis Avilés (1964); Carlos Despradel 
(1951); Johnny Bonnelly (1951); Marcos Lora Read (1965); 
Mantza Álvarez (1954); Grecia Rivera (1961); Luz Sevenno 
(1962); Miguel Núñez (1959); Emiquiiio Rodríguez Amiama 
(1962); Rafael Amable (1958); Julio Valdez (1969); Chiqui 
Mendoza (1964); Jorge Pineda (1961); Vladimir Velázquez 
(1963); y Luis Alberto Rodríguez -LARS- (1958) 

En los noventa, turi las francas y comi inicacion 
1" -..t..- fueron la base de la eL,,,,,,,,,, dominicana. Con ,', bUL,ada l 

al libre comercio aparecieron cadenas internacionales y se 1 
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adoptó el sistema de franquicias. Se importantizó la educación 
bilingüe. 

En 1996, resultó electo Leonel Fernández Reyna del 
Partido de la Liberación Dominicana (PLD), quien se definió 
como institucionalista, abanderado del libre comercio y de 
la globalización. En consecuencia, para el artista nacional 
el reto de los noventa consistió en ser capaz de recibir 
influencias foráneas y absorber sólo lo que su espíritu 
creativo y contestatario consideró útil para sobrevivir como 
dominicano. 

Mariano Sánchez (1964); Pasca *iello (1968); 
Paul Leonor (1969); Raque1 Paiewc 969); Manuel 
Toribio (1966); Leo Núñez (1973-2001); brnesto Rodríguez 
(1965): Quisqueya Henríquez (1966); ThelmaLeonor Espina1 
(1976); Yuly Monción (1961); Iris Pérez (1967); y Nicole 
Sáncllez (1971) emergieron de la Escuela de Diseño de Altos 
de Chavón, de la Escuela de Arte de la Universidad Nacional 
Pedro Henríquez Ureña (UNPHU) y de la Escuela Nacional de 
Bellas Artes, mezclando disciplinas y logrando u xión na produi 
de impacto. 

La búsqueda de la identidad se protegió en la recreación 
del pasado con lenguajes contemporáneos. Erotismo, religión 
Y rechazo a las nuevas formas de agresión, fiieron las 
coordenadas. 

Fotorrealismo para definir la indefensión social; realismo 
fantástico para crear bestiarios que representan a los que se 
van en yolas; enormes telas abstractas llenas de símbolos 
étnicos; geometrismo matérico; soluciones orgánicas y - 
sensualistas; mezclas de abstracción y figuración; recreación 
de pictografías y deidades del arte precolombino; imágenes 
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mutantes imbncando los mitos grecolatinos con las creencias 
africanas, los chamanes taínos con los personajes de la nueva 
cultura televisiva; alimentos y utilería que testimonian las 
condiciones de vida de los más necesitados; cotidianidad 
política y alienación propagandistica, iniusticia social y 
violencia contra la mujer 

Instalaciones, móviles, vid en 
cerámica, pintura mural, obras interdiscipiinarias y proyectos 
hechos en grupo, hablan de una nueva mentalidad en la que 
la apertura internacionalista se manifiesta en un espíritu 
cosmopolita que adopta a veces la "vuelta a África" como 
un elemento definitorio de lo afiocaribeño. Por otro lado, 
el concepto de insularidad cambia; ya no estamos solos, 
formamos par an Caribc 

Hoy, el ar icano se lue 
se han mantenido en su producción. Magia, sexo, religión, 
tipos raciales, luz, naturaleza, hábitat, sobrevivencia ... 
realizados con lenguajes primitivos, barrocos, expresionistas, 
surrealistas. 

La propuesta global del Caribe como destino turístico y 
territorio de servicios influencia las respuestas artísticas que 
hasta hace poco constituían un bastión de espíritu crítico y 
resistencia a la propaganda y la demanda 

En los Últimos 20 años, la rapidez de las informaciones 
y de los cambios apenas nos ha permitido reflexionar, que 
en un mundo globalizado como el que hoy nos toca vivir, la 

l 

dispersión de la memoria es una prioridad universal para que 
podamos asumir valores que no nos corresponden y que nos 
amarran al desfile del consumo indiscriminado. Ese diseño 
económico global atenta contra las particularidades y las 
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diferentes cosmovisiones que el hombre ha estructurado, y 
como consecuencia, ataca la espiritualidad, que es ese pedazo 
interno que mueve a todo ser humano y donde los valores de la 
ética divina, comunes a todo ser viviente, dictan las reglas. 

Hasta hoy, el arte dominicano ha sido capaz de responder 
a la intención de una globalización rasante, confirmando 
sus particularidades en registros que pretenden proyectar lo 
que somos, cómo pensamos, qué valorainos, qué cosas son 
significativas para nosotros, qué nos representa, insertos en el 
espíritu ecléctico que nos ha definido y que, coincidencialmente, 
resulta una de las bi 

Desde las fotos rs que 
forman parte de una ...,,,,,,, ,,, .,, ,e negaba lo negro; hasta 
las guardarrayas de una frontera con Haití inexistente y las 
propuestas dramáticas a favor de una naturaleza cada vez más 
diezmada; el arte dominicano construye sus propios referentes 
donde la sensación de vida y muen licidad apenas 
atisbada, de miedo diamizante permau~bw, garantizando la 
capacidad de pensa io, lo que resulta en un 
acto de subversión ( 

Caminando de la inano cori riucdra historia económica, 
política y social, la producción artística dominicana nos permite 
tomar conciencia de lo que somos: un país mulato definido por 
el trasiego y la crisis, pero ante todo un país de sobrevivientes 
capaces de enfrentar sus avatares con la habilidad de saber 
crear alternativas, que nos ~eimiten atisbar nuestra identidad, 

l un término en permanente definición sustentado por esa 
necesidad de pertenecer, de identificarse, de definirse, de ser.. . 
que subyace en todo humano. 

r lo prop 
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S tendencias historiográficas 
del aiiir;a ~banisrno: la historia-p~ob!ema~ 

El americi ~ r n o  ciencoa unneraísciplinar 

El continente americano, con m multipficidad BnEca y 
cultural, ha praporcionado m escenario ideal para Ea aplica.cidn 
de los cambias que la ciencja histórica viene exverirnmtando 
a lo largo de los últimos cincuenta años. Son cada día más 
10s americamistas que han aceptado el reto de IIUC~Y Iristorirr 
teniendo muy en cuenta las particalarfdades económmicz?, 
sociales y culturales de la región. Esta actitud científica se v e  
hoy día estimulada por las paUticas de desarrollo promovidas 
desde las esferas internacionales y mponm una predisposici~h 
al diálogo iaterdiscipb'ar cuya consecuencia es el írievita.b!e 
acercamimo de la historia a. las Ciencias Sociales. Temática. 
metodología y objetivos se amplian y trans forman afectarido; y 
tal vez cuestionando, la: propia esencia de nuestra disciplina. 

Cofirenciz proriun~rada en TaAcdemia D'oininicanz de la Fiistotiti la 
noche del miírcoles 11 de  enero de ZOM. llna versitírt prelimin%í c!e 
este trabajo fue pub[;cads d fftulo "La I:?istnrla de Arri&ri.it: a'te 
los nuevos retos.', en iblerr,d~~/o,rrfaDct~zn/ed~ la F:irto;,i« de,4mél!ro. 
.4sociacitn I;,spafio]a d e  AmericaniStas. F,di:o~er Ponairf E<cobe?o ar 
al- Pamplona, Lspalia; 1999, ,p. 89-99. 

2. Invesiigadora y profesora de  Ffisroria de la Univm?iciad de it.!cal. 
Madrid. 



Hace tan sólo unas décadas la Historia de América se 
ocupaba casi exclusivamente de los órganos de gobierno en 
Indias, las instituciones y los grandes hechos y personajes 
políticos, mientras que las cuestiones económicas y sociales 
ocupaban un segundo plano y en todo caso eran tratadas 
siempre desde la óptica del Estado y de sus representantes, o 
bien se enfocaban hacia el terreno de los sectores dominantes. 
La forma en que los procesos políticos y administrativos eran 
vistos y sentidos por parte de las colectividades indígenas 
y de las castas interesaba muy poco, pues parecía que estos 
gmpos, desde su posición marginal y desde su anonimato, no 
intervenían activamente en el curso de los acontecimientos. 
Sin embargo, estaban allí. Así nos lo hizo ver la Escuela de 
los Annales que en la década de los años cincuenta se ocupó 
de reivindicar para la Historia el estudio de las masas y de su 
papel en todos los ámbitos del acontecer humano. 

Es muy cierto que los episodios coyunturales de la América 
republicana, representados sobre todo por los consabidos 
"próceres y batallas", fueron objeto de una calurosa acogida 
por parte de la tradicional histoive évémentielle. Pero la 
historiografía del continente se afanó, sobre todo después de 
1960, en trascender la línea tras la que se enfatizaba el datc 
el episodio político para, a partir de ellos, tratar de constr 
estructuras que permitieran indagar mejor en los por qués LIG 

la Historia, descrita en todas sus dimensiones y en el tiempo 
largo. Fue así como las colectividades americanas acabaron 
por imponerse desde el anonimato para explicar los profundos 
cambios estrzrctt~rales (sociales, económicos y políticos) que 
se producían en el continente y que acaparaban la atención de 
las nuevas corrientes historio&ficas de nuestro s 



Nuevas tendenaas histonográficas del ameucamsmo: ln historia-problema 

Con estas iniciativas y con las propuestas de la New 
Economic Histoiy, se inició una andadura metodológica que 
habría de tener gran trascendencia para nuestra disciplina, ya 
que supuso, no sólo un drástico giro temático hacia lo social 
y lo económico, sino que permitió concebir nuevos objetivos 
que serían decisivos para la aproxim toria y 
las Ciencias Sociales. Con el indudabl roques 
marxistas, centrados en el materialismo nüronco, ia nistoria 
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dejó de ser apartir de entonces una disciplina eiudita, ocupada 
exclusivamente en la descripción del pasado, para convertirse 
en una ciencia capaz de interpretarlo y de buscar regularidades 
en el comportamiento humano con las que establecer leyes 
científicas que ayudaran a explicar el presente y mojaran luz 
sobre nuestro fu t i i r~ .~  

Varios factores intervinieron en esta conjugación de 
intereses entre la Historia y las Ciencias Sociales. Uno de 
ellos (quizás el primero) f i~e la incorporación al conocimiento 
de nuevos espacios y realidades cuyo tratamiento y estudio 
escapaba a los esquemas metodológicos de una Historia 
concebida desde el etnocentrismo europeo. Pero el verdadero 
auge de este diálogo interdisciplinar coincidió sin duda con 
la reorientación del liderazgo político y cultural que tuvo 
lugar tras la Segunda Guerra Mundial y con la subsiguiente 
aparición de nuevos intereses en el campo de la Economía y 
de las ideas. El balance de la contienda otorgó a los Estados 
Unidos y a la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas un 
gran protagonismo cientilico que se reveló en la importancia 
dada a los estudios económicos y sociales. 

l 3. José Antonio Maravall. ''Teoría del saber histórico". Revista de Occi- 
dente, Madrid, 1958. 



También debemos tener en cuenta la contribución que 
en todo este panorama de cambio tuvieron las teorías del 
subdesarrollo abanderadas en los años 1950 por la Comisión 
Económica para América Latina de las Naciones Unidas 
(CEPAL), así como el surgimiento, dentro del continente, de 
moviinientos intelectuales centrados en la solidaridad regional 
frente a los enfoques nacionalistas y en la búsqueda de una 
identidad propia frente al eurocentrismo. En esta línea se 
inscriben instituciones con sedes ambulantes como la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) o el Consejo 
Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO). 

Desde el punto de vista metodológico, es indudable que la 
incorporación de América al escenario histórico proporcionó 
un excepcional laboratorio para el desar~ollo de los enfoques 
interdisciplinares. Así lo reconoció el antropólogo George 
M. Foster quien afirmó que ningún caso en el mundo como 
el de América se prestaba tan adecuadamente a una visión 
multidisciplinar de su realidad.4 

Para el caso americano es la Antropología la ciencia social 
que sin lugar a dudas ha entablado un diálogo más fluido (y 
polén~ico) con la Historia. Con esta voluntad se alzaron voces 
tan cualificadas como las de E. Evans-Pritchard o Claude Lévi- 
Strauss para afirmar que la Historia y la Antropología Social 
eran indisociable~.~ o que la Historia y la Etnología compartían 
no sólo materia y rnétodos, sino incluso  objetivo^.^ 

4. George M. Foster. "AsrLbLu. uiiriupuiu6iruo ur La ruiirluiDroi Iap,.iola 
de América". Ai7zrario deEsfrrdiosAnvericanos, Sevilla, 1954, Vol. VIII, 
N. 35-36, pp. 155-171 y 190. 

5. E.Evans-Pritchard. "Anthropology and History". Social Antl7ropologl' 
airdother essays. New York, 1964, pp. 172-191. 

6. Claude Levi Strauss. "Introduction: Histo~y and Anthropology". Strirc- 
fzrral Antlvr.opology, New York, 1963, pp. 1-27, p. 19 1. 



Nuevas tendencias hrstotiográficas del americamsmo: la lustoria-problema 

En España, la Historia ha proporcionado el marco 
institucional para que dicha interlocución se produzca a 
nivel académico. Vemos así que en los Planes de Estudios 
de los diferentes ámbitos universitarios cada día son más las 
materias relacionadas con la Antropología que se integran en 
las facuitades de Historia for ia Licenciatura 
común. Esta apemira temátii de la 1-Iistoria 
es cada día más perceptible dentro aei amencanismo español, 
y puede verse tanto en el enfoque de los proyectos de 
investigación7 como en las recientes moilografías y trabajos 
que están cada vez más cerca de los sectores y de las cuestiones 
que comparten actualmente otras ciencias y disciplinas. Esta 
misma tendencia dialogante se observa en la organización y 
contenido de los coi 50, seminarios 
O revistas american antropólogos, 
lhgüistas, geógrafos, .,,,,,,, ,, ., .,an actualmente cita para 
abordar conjuntamente los n reces, 
llaciendo uso de metodologíi 

Desde un punto de vista estnctainente inetodologico, la 
disciplina I la cientüica a esta conjugación 
de intereses ,,,,, ,,,,,,,logía y la Historia es sin duda la 
Ehohistori 

que ha d 
7 ont..n lo 

- 
gresos, I 

istas, do] . .,onn;Al. 

ado forn 
Anh-n..n 

s Gibson 

mando p; 

:ursos de 
nde histo 
nmnc c n  A ,  

iismos te 
is afines. 

mas e, in 

icholson 

. . .  

contribu: 

7 .  Como ejemplo me pennito citar el Proyecto titulado:"Marginali+d y 
globalización. Su incidencia en los procesos de integración social en 
el sur andino (Departamento de Moquegua, P~N)", que fue auspiciado 
Por el Ministerio de Ed~icación y Cultura de España y en el que inter- 
vinimos profesores de Economía, Antropología. Geografia e Historia. 
El mismo equipo de trabajo acabamos de iniciar un nuevo Proyecto 
interdiscipliuar en la República Dominicana, sobre: "Migraciones Y 
codesmlio en el suroeste de República Dominicana", bajo el auspicio 
del Cenho de Estudios de América Latina y de Cooperación Interna- 
cional (CEALCI) y la Fundación Carolina (FC). 



muy significativamente al desarrollo de esta novedosa 
propuesta metodológica, siendo los mexicanos los primeros 
en reivindicarla para el americanismo con la fundación del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia que se estrenó 
ien 1939! con estudios sobre comunidades y haciendas. 
Dentro de este campo metodológico es donde podemos 
considerar que se desenvuelve buena parte de la historiografia 
americana de nuestros días con numerosísimos autores de los 
que aquí no puedo sino dar algunos ejemplos como pueden 
ser: Enrique Florescano (discípulo de Braudel); Miguel León 
Portilla o Pedro Carrasco para México; John Murra; Pablo 
Macera; Manuel Burga; María Rostorowski; Franklin Pease 
o Luis M.Glave para el Perú.8 Y para el caso de República 
Dominicana: Roberto Cassá; Frank Moya Pons: Rubén Silié; 
y Carlos Esteban Deive. 

Dentro del americanismo español la bmotiistoria encontró 
su primer marco de acogida institucional en la década de 1960 
en el entonces Departamento de Antropología y Etnología de 
América de la Universidad de Sevilla. Bajo la orientación 
de s director, José Al nch, se i las 
prin estigaciones de i iesde la .iva 
de la xn~opología. Alfredo Jimenez, desde la airecciun de 
dicho Departamento, puso en marcha en 1967 un proyecto 
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que tomó la Audiencia de Guatemala como marco empírico 
para el tratamiento de la información documental como fuente 
etnográfica. Fue un proyecto conjunto con el Departamento de 

8. Un balance sobre la incidencia de la ehohistoria en la historiografia 1 
americanista actual puede consultarse en : Franqois Chevalier, "La 
tierra: Gran propiedad, Señores y Trabajo indígena", Bnlnnce sobre 
la Historiogrnjin Hispnnoomericana, Pamplona, 1989, pp. 221-261, 
y Magnus Momer, "La Sociedad. Siglos XVIII y Ibidern, PP. 
557-591. 
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Antropología de la Universidad de Pennsylvania y su entonces 
director Rubén E. Reina.9 

Desde el punto de vista metodológico, ese proyecto, y 
otros que le han seguido, han permitido a Alftedo Jiménez y 
colaboradores establecer líneas nzaespas que han contribuido 
a precisar y clarificar la naturaleza y el alcance de la 
Etnohistona como método  ara la interpretación de la realidad 

Sobre los nuevos tei todos de la Historii 

Bajo la influencia de los Annales, de la Escuela Mnrxista 
y de la New Econornic History, la Historia se comenzó a 
interesar por nuevos aspectos del acontecer humano. Tales 
son: a) E/ marco de la sociedad, es s ecosistemas, 
la Demografía Cuantitativa y Cuali 1s sistemas de 
interaccióii socioc~~lniral y las instituciones aasicas de gobieino 
Y de parentesco; b) sociedades en económic 

decir, lo 
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9. C I  Jenoininlido IJvyecro de 11n~rn;gacirin H~.spni~o-Lariinuamw~cano 
dio como res~ltado una colecci0n de 70.000 totoerainiis sohre (iudtema- ~ ~ 

la en el siglo XVI existentes en el ~ r c h i v o  ~ e n e G l  de Indias, que fueron 
depositados en 1aAmerican Philosophical Society de Filadelfia bajo el 
titulo Colección de Microjiim Reina-Ji~izénezpara la Etnohistoria de 
Gz~atemala. Fmto directo del orovecto fueron las tesis doctorales, todas . , 
ellas piiblicadas. de los micinbn)~ dcl cquipo: l'ilar Snncliiz; Sdva<lor 
Ilodripiie~ Heccrru: Rearrir Siiñe; Ldn'ard OFI;ilicn).; Hlnnca Morcll; 
y T'li . ' ar Lamora. Unü dmnlia dcsci-iiiciOn dz lo auc fue aquel proyecto 
pionero y de la metodologia seguiia, es el articilo d e ~ l ~ e d o ~ i m é n e z  
"Etnohistona de Guatemala. Informe sobre un proyecto de Antropologia 
en archivos". Anuario de Estzrdios Americanos, Vo1.33, pp. 459-4579, 
Sevilla, 1976. 

10. Alfredo Jiménez es compilador de una obra que recoge una extensa 
selección de trabajos seguidos de aquella experiencia: Anlropo1og;a 
histórica. La Audiencia de Guatemala en elsiglo XTfI Universidad de 
Sevilla, 1997. 



relación con la producción, el consumo y el intercambio de 
bienes; c) El sistema de va7ores y creencias; d) Las reacciones 
del hombre frente a la sociedad y sus inteni ~sforrnarla; 
y e) La vida atípica o la Patología Social. 

A la luz de estos cambios también la ~ ~ ~ ~ ~ i o g r a f i a  de 
América acusó, sobre todo a partir de los años 1970, un 
notable giro temático que centraba la atención en cuestiones 
relacionadas con: la Historia Agraria (haciendas, vinculaciones, 
tenencia de la tierra, producción, fuerza de trabajo); la Historia 
Social (elites, criollos, mestizos, indios, esclavos, comunidades 
campesinas, Iglesia); la Historia Económi~ :S, 
gremios, mercado); y la Historia Demogr 
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y a 10s estudios de escala 
meso N frente Í ndes proyectos de historia 
global, y aieron sus frutos en estudios integrales de carácter 
interdisciplinar que se inscriben en lo que conocemos como 
Aren Stz~dies que tienen su más paradigmática expresión en la 
Escuela de Berkeley. Por otro lado, algun todos estos 
aspectos coincidían con el campo de inti is Ciencias 
Sociales, tal era el caso de la Sociolog tropología, 
la Etnología o la Econ que hiz( Historia se 
fuera aproximando a e 1 en relac la temática 
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:ión con ." >.+:l;-". como con los instmmeiLL,, u,,L~dológicúa uLuados para 

inves tigación. 

11. Nos refenmc. Y.,Llu ~ o m o  las de Emilio Ravignani, Historia Cons- 
titucional de 10 Nación Argentina, 1926; Ricardo Levene, Historia de 
la Nación A~gentzna, 1936; o Jorge Basadre, Historia de la Repriblica 
del Perzi, 1939. 



Nuevas tendencias histonográficas del amencanismo: la histoila-problema 

Pero el estudio de las colectividades americanas y la 
especificidad de los campos temáticos que se abordaban exigían - 
la aplicación de una metodología propia, considerando tanto la 
naturaleza de los actores como las peculiares circunstancias aue 

A 

rodearon el fenómeno histórico de la conquista y coloilización 
del Nuevo Mundo. 

Es un hecho que la co ión de las sociedades 
americanas se produjo en el rndlLu UG una situación de contacto 
cultural impositivo que transcurrió dentro de un régimen de 
coacción y tutelaje cuando no de estricta esclavitud. En el 
caso de los indígenas estas circunstancias, si bien supusieron 
su relegación a una posición social y económica subsidiaria, 
les pennitieron gozar de una protección jurídica destinada 
a salvaguardar sus personas y bienes. Las contradicciones 
implícitas en este doble juego de política indigenista y 
explotación condujo a la adopción, por parte de los indios, de 
determinadas conductas y actitudes mentales cuyo estudio es 
de gran interés para la Historia, pero que requiere la utilización 
de instrumentos inetodológicos propios de disciplinas no 
estrictamente históricas. 

Campesinos y analfabetos en sumayona, estas colectividades 
habían mantenido históricamente un escaso nivel de integración - 

en el Estado y su insignificante participación en la cosa pública 
hizo que su presencia y su vida pasaran casi desapercibidas 
Para quienes se interesaban por los acontecimientos relevantes 
de la Historia. Por otra parte, esas mismas condiciones de 
marginalidad hacían que sus huellas documentales directas 
fueran demasiado tenues 10 que dificultaba la aplicación de 
una metodología tradicional basada casi exclusivamente en 
fuentes de archivo. 
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El caso de América, sin embargo, fue en este sentido 
atípico por la profusión de actividad administrativa que 
generó el proceso colonizador y la puntualidad con que se 
registraron los procedimientos e infoimes tanto civiles como 
eclesiásticos. Pero, los historiadores de las nuevas tendencias 
que se interesaban por el estudio de la América colonial, 
si bien contaron con un amplísimo acervo documental, 
debieron desviar su atención de las directrices jurídicas y 
de lo entos emitidos dc centros oficiales de 
pode1 ancias suyas, que que hasta entonces 
monopolizaban su repertorio de consulta. 

Se comenzó así a prestar mayor atención a aquella otra 
documentación expedida por las autoridades y Ór~anos de 
gobierno que hubieran estado en contacto más diri las 
sociedades indígenas y con las castas a través de 1( 35, 

corregirnientos y doctrinas, buscando lo que c o n o c + ~ ~ ~ ~ ~   no 
información primaria, es decir, información no mediatizada 
o contaminada por intereses específicos de terceros. Este tipo 
de documentación se emitió fundamentalmente en territorio 
americano constituyendo voluminosos expedientes (civiles, 
criminales, matrimoniales) visitas, probanzas, testamentos, 
cartas de compra-venta, etc., cuya consulta exigía acudir a los 
archivos locales donde se albergan hasta hoy. 

Aquella documentación no reflejaba siempre y 
necesariamente la verdad, pero podían inferirse de ella otros 
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1s cabildc 
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aspectos y factores relacionados con lo que preocupaba o lo que 
interesaba a la sociedad. Cómo la sociedad vercibía la realidad 
bajo su prisma y desde la especificidad de su posición; es decir, 
lo que conocemos como visión enzic de la realidad. Ahora la 
verdad adquiría nuevas formas, se ampliaba incorporando 
esos aspectos más subjetivos que se empezaban a considerar 



l Nuevas tendencias histonográficas del americanismo: la historia-problema 

de enorme importancia para ayudar a conocer las múltiples 
circunstancias que de una manera indirecta y a veces casi 
imperceptible podían perfectamente estar influyendo en las 
grandes inñexiones del futuro y en los cambios estructurales 
y visibles de la Historia. Esto hizo que la Historia ampliara 
la selección cualitativa de los datos y que fuera necesario 
establecer un nuevo sistema de clasificación que permitiera 
distinguir entre el nivel de acción (con datos muchos más 
objetivos y cuantificables) y el nivel del pensamiento o 
sentimiento (con datos sujetos a una interpretación mucho más 
subjetiva y más difíciles de cuantifica 

Esto servía, entre otras cosas, para 
que se daba entre las manifestaciones C U ~ L G J ~ U U U L G I L L W  a aiiiuva 

niveles de pensamiento y de acción. Por consiguiente, el grado 
de integración cultural de la sociedad y, en dehitiva, delinear 
la estructura social de estos grupos y la actitud mental que 
subyacía en ella, cuestiones que habían demostrado SU notable 
iduencia sobre el acontecer de la Historia. Se aceptaron así 
propuestas de la Antropología que cc an por un lado 
las conductas clasificadas dentro de lo e denominarse 
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que pued 

la interrel 
I:,.-.+-" " 

srsfema de acción1% sistema social" ,y por otro. las creencias. 
símbolos y valores ciasificaa sistema 1 

0 principios cz~ltzrrales.'~ 
La débil participación de ias coiecrividades ixiuirc.udu c.u la 

vida pública y su escasísima autonon isión, 
Son factores que a menudo dificultaban ia interp le sus 

' 12. John Beattie. Otras culturas. México, 1972, p. 72. 

13. Clifford Geertz. "Ritual and social change. A Japanese example". 
American Anthropologrsi, 195 

I 14. J.Beattie y C.Geertz. Ibidem. 
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testimonios, sobre todo si lo que se pretendía era conocer los 
hechos a kavés de ellos. Pues en los casos en que sus voces se 
dejaron oír de forma directa, estuvieron muy mediatizados por 
los intereses de las autoridades y órganos que representaban 
a Ia sociedad dominante y que a veces ejercían una gran 
presión sobre los informantes. N sobre todo a datos 
no cuantificables y que se inscril ro de lo que hemos 
llamado sistema de significados . 

Pero el historiador trataba :nta todos 
estos condicionantes externos y valorar ia m~i~~iplicidad de 
matices que pudiera haber disfrazado o tergiversado aquella 
información. Para ello se valió de procedimientos como era el 
contraste con otros documentos emitidos con los mismos fines, 
pero en los que participaban otra categoría de informantes y 
trató, además, de rescatar matices ambientales que no arrojaban 
per se luz sobre los hechos promovidos por el informe O 

documento en cuestión, pero permitían conocer, por inferencia 
o por deducción, datos que ilustraban sobre el estado de 
ánimo, los val los informantes, en 
un intento de :ron las cosas así y 
qué factores cuimraies explicaoan aeteiminadas conductas 
sociales.15 Estos nuevos sistemas de interpretación estuvieron 
también en consonancia con el desarrollo de la hermeneútica, 
procedimiento de la metodología histórica que junto con el 
análisis y la síntesis de la información documental al 
historiador de un juicio cada vez más penetrante. 
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15. Esta cuestión ha sido anaiizaoa por Alfredo Jiiriénez en varios trabajos, 1 
entre ellos "El testiinonio conh.adictorio en Etnohistoria. Actihlc 
españolas ante los indios de Guatemala". Esi~~dios sobrepolílica in 
genista española en A»léirca. Valladolid, 1975, Vol. 1, pp. 229-243 
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Nuevas tendencias historiográúcas del ameicanismo: la historia-problema 

Por más que se aplicaron nuevos métodos para la 
interpretación de los documentos, el historiador de las 
nuevas tendencias debió recurrir además a otras fuentes de 
información consideradas hasta entonces ahistóricas con 
objeto de complementar su visión de la realidad social y que 
le ayudaran a visualizar, no sólo las formas de hacer de los 
actores (sistema de acción), sino también su forma de ser: sentir 
y creer (sistema de sign@cados). Así cobraron importancia 
entre otras, las representaciones simb presadas en el 
ritual y en el folkiore. 

Además, y como quiera que el tiempo corto de los 
acontecimientos había dejado paso a los procesos de larga 
duración (que es donde puede registrarse la cadenciosa huella 
de las colectividades anónimas), se ap la oportunidad irovechó 

)n la vig que el caso de América brindaba cc encia hasta el 
presente de sociedades arcaicas herederas mucnas de ellas del 
pasado colonial, que seguían ocupando a vect 
asentamientos de origen. Estas circunstanci 
valor a fuentes de información oral y etnogralika yuc r ~ u u  

también nuevas para la Historia, pero necesarias dado el 
carácter analfabeto y marginal de muchas de estas sociedades, 
cuya presencia en la documentación había ido disminuyendo 
considerablemente desde tiempos coloniales, donde al fin y al 
cabo el indio había ocupado el segundo peldaño de la escala 
social desde el punt legal (aunque 
el último si lo consi va de su status 
social). 

La Historia pudo así com~ onocuniento del pasado 
tomando contacto directo c )ciedades objeto de SU 

estudio, e investirse de una cuaiiaaaprospectivanueva para esta 
ciencia que le permitió ofrecer los resultados palpables de todo 
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un proceso secular reconstruido gracias a la documentación 
emitida a lo largo de cinco siglos. 

En deñnitiva, se aplicaba una nueva metodología en la 
selección, clasificación e interpretación del documento escrito, 
así como en la búsqueda de fuentes alternativas que permitieran 
reconstruir toda una nueva verdad. Verdad que no se limitaba a 
tratar de reproducir los hechos (sistema de acción) de la manera 
más estricta, objetiva y fidedigna posible, sino que pretendía 
además interpretar la manera de ser, creer y sentir de los actores 
sociales cuyas conductas, creencias y sentimientos le permitían 
al historiador conocer "por dentro" a las sociedades así como 
los resortes que subyacían en su proceso evolutivo 
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Junto con este enriauecimiento temático y rnerodolóeico, 
los er duraciór ididos e al 
acontc permitid( storiador ar 
f e n ó n L ~ l ~ ~ ~  .., .,terés act,,, bu,,,o, por ~ J I ~ ~ ~ ~ L ~ ,  la 
cuestión del desarrollo y sus raíces pretéritas. La mera erudición 
histórica ha ido cediendo así espacio a una progresiva dosis 
de pragmatismo que se refleja en los propósitos de algunas 
escuelas que, extrapolando las experiencias del pasado y 
haciendo uso de técnicas prospectivas, pretenden cambiar 
el curso de lo: imientos Y 
problemas que 1 plantea lo 
que ahora se conoce como Histor7a-ri*o~~ema. 

En realidad, esta tendencia responde a las demandas de 
una sociedad pragmática en sí misma y cuyos desequilibrios 
hacen necesaria y urgente la colaboración de las ciencias en 
términos de aplicabilidad y utilidad práctica (n ie 
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simple el-udición). Estamos viendo, en efecto, que el atractivo 
que ejercen actualmente los estudios sobre las colectividades 
latinoamericanas se aleja de lo puramente histórico-enidito 
para aproximarse a la oferta científica que proporcionan el 
conjunto de las Ciencias Sociales. Este interés se refleja en 
una apremiante búsqueda de soluciones a problemas de tipo 
económico, ecológico y cultural, que están directamente 
relacionados con el subdesarrollo, los conflictos de identidad 
y la integración social, sí como con la conservación del medio 
ambiente y el respeto a las minorías étnicas. 

Las Naciones Unidas, dentro de su programa de acción 
dedicado al Desarrollo y a los Derechos humanos refrendados 
en el Título XVII del Tratado de Maastricht (puntos 4 y 5), ha 
promovido la puesta en marcha de proyectos científicos con 
relación a América Latina, pero especificando la condición 
de que "no se orienten a la investigación pirra sino que se 
orienten hacia la propuesta de estrategias de desarrollo", por 
cuanto su objetivo no es otro que el de: 

,, promover la mejora delpotencial cientifico y tecnológico, 
Y en general del contexto económico, socialy cultural, mediante 
acciones de fornzación y de fvansfirencia de conocimiento, 
favoreciendo la formación y la investigación en el marco de 
la cooperación regional ". programa ALFA (acrónimo de 
América Latina Formación Académica). 

Este tipo de propuestas cuenta no sólo con el apoyo jurídico 
de la ONU, sino tambikn con el respaldo de la Iglesia Católica 
Se& se refleja en la Encíclica Centesimus Annus de Juan 
Pablo II. En la misma línea se inscriben acciones como la 
Proclamación, en diciembre de 1994, del Decenio Internacional 
de los Pueblos Indigenas, e incluso las cinco Cumbres 
Ibwoamericanas de Jefes de Estado y de Gobierno celebradas 



hasta ahora, que han coincidido en señalar la importancia de 
impulsar la incorporación social, cultural y ciudadana de las 
poblaciones marginales americanas con pleno respeto a su 
identidad y a su derecho a la diferencia. 

Tal vez la Historia no pueda sustraerse a este ambiente, 
sobre todo cuando en temática, metodología y objetivos se 
encuentra ya prácticamente catalogada como una Ciencia 
Socia1 más. Ahora bien, el ingreso de la Historia en esta 
categona científica signiíicana admitir su instrumentalización 
y, llegado el caso, su virtual puesta al servicio de determinados 
propósitos, lo que redundaría en detrimento de la imparcialidad 
y de la objetividad, factores que, entiendo, son inherentes e 
inseparables de la propia Historia como ciencia humana que 
es por excelencia. 



Últimas publicaciones de historia 
dominicana, enero-junio de 2086 

Emilio Cordero Michell 

En esta ocasión, se ha cc la casi totalidad de los 
trabajos y ensayos de histon icana y de sus ciencias 
auxiliares aparecidas en libros y publicaciones periódicas 
durante el primer semestre del año 2006 y algunos omitidos 
del 2005. 

Alemán, José Luis. "Ulises Francisco Espaillat sobre 
municipios y diputaciones". Sección E, Economía, periódico 
Hoy, Año m, No. 7,718, p. 2-E. Santo Domingo, 12 de 
mayo de 2006. 

Aliau Durán, Ve Duarte". En Ideario de 
Duarteysuproyecto de ~onstitucion. Santo Domingo, Editora 
Búho, 2006, pp. 15-42. (Comisión Permanente de Efemérides 
Patrias, Vol. NO. 7). 

Alfau Durán, Vetillo. "Apuntaciones en tt !7 de 
Febrero de 1844". En Garcia Lluberes, Al( arcía 
Lluberes, Leonidas; y Alfau Durán, Vetillo. Ansayos sobre 
el 27 de Febvero, ed. Santo Domingo, Editora Búho, pp. 
59-143 (Colección de la Comisión Nacional de Efemérides 
Patrias, Vol. NO. 9). 
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ÁIvarez Castellanos, Francisco. "Las dos caras de Trujflo", 
1, Sección A, Opinión, periódico Hoy, Año XXIV, NO, 7,749, 
p. 12-A, Santo Domingo, 6 de junio de 2006. 

Álvarez Castellanos, Francisco. "Las dos caras de Trujillo", 
2, Sección A, Opinión, periódico Hoy, Año XXIV, NO, 7,757, 
p. 13-A, Santo Domingo, 14 de junio de 2006. 

Álvarez López, Luis. "Los intentos de introducir la 
producción de algodón dwante la Anexión a España-1862". 
Revista Ciencia y Sociedad, Vol. X X X ,  No. 3, pp. 540- 
547. Santo Domingo, julio-septiembre de 2005 (Instituto 
Tecnológico de Santo Domingo). 

Álvarez Pina, Virgilio (Cucho). "Lo ficiles que 
siguieron a la muerte de Trujiilo". Sección A, al rais, periódico 
Hoy, Año m No. 7,743. Santo Domingo, 31 de mayo de 
2006. 

Álvarez Vega, Bienvenido. "Que Trujillo quede atrás". 
Sección A, Opinión, peiiódico Hoy, Año XXIV, No. 7,748, p. 
14-A. Santo Domingo, 5 de junio de 2006. 

Amiama Tió, Fernando. Ayer: el 30 de Mayo y después, 
Vivencias y recuerdos. Santo Domingo, Editora Búho, 2006, 
470 pp. 

Andujar Persinal, Carlos. "La cul~apopular y el intelectual 
dominicano." Sociedades, Revista de Ciencias Sociales, Año 1, 
Vol. 1 pp. 47-64. Santo Domingo )re de 2005 
(Acac Ziencias de la República Do , Secretaria 
de Estaao ae ~ducación Superior, Ciencia y lecnologia). 

Archivo General de la Nación. Catálogo. "Fondos del 
Archivo Real de Bayaguana (1607-1920), Años 1801-1813". 
(Continuación). Boletín delArchivo General de la Nación, Año 
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Últimas publicaciones de !kxoria dominicana, enero-junio de 2006 

LXVIII, Vol. m, No. 114, pp. 127-143. Santo Domingo, 
enero-abril de 2006 (Secretaría de Estado de Cultura). 

Archivo General de la Nación, "Índices de periódicos del 
siglo XIX. El Progreso, El Orden, E2 Porvenir, La República, 
La Regeneración, EI Liberal y EIPairiota". Boletin deEArchivo 
General de la-Nación, Año LXVIII, Vol. XXXI, No, 114, pp. 
167-184. Santo Domingo, enero-abril de 2006, (Secretaría de 
Estado de Cultura). 

Arnaiz, Francisco José. "Pensamiento y vida. Fray Vicente 
Rubio". Sección Opinión, periódico Listín Diario, Año 
CXVII, No. 31,841, p. 9-A. Santo Domingo, 4 de febrero de 
2006. 

Arnaiz, Francisco José. ''El primer convento de AméRca". 
Sección A, Opinión, periódicoZistin Diario, Año C m ,  No. 
31,925, p. 9-A, Santo Domingo, 29 de abril de 2006. 

AveIino García, Francisco Antonio. "Hostos: pensador 
social". Clío, Año 73, No. 1'68, pp. 203-244. Santo Domingo, 
julio-diciembre de 2004 (Academia Dominicana de la 
Historia). 

Ayuso, Juan José. "La maestría de historia en la UASD". 
Seccibn Opinión, peribdico Elhbcional, A130 XL, NO. 14,241, 
P. 1'0. Santo Domingo, 10 de enero de 2006. 

Báez Gliemero, José. '"El Lfinis Polonia? de Sánchez", 1. 
Sección A, Opárrión, periódico Listín Diario,Mo CXVH, NO. 
3481 9, p. 10-A. Santo Domingo, 13 de enero de 2006. 

Báez Guemero, José. ""El Lfinis Polonia? de Sánchez", 2. 
Sección A, Opinión, periódico Listin Diario, m0 CXm, No. 
31,822 p. 13-A. Santo Domingo, 16 de enero de 2006. 

Balcácer, Juan Daniel. "Las mujeres del 30 de Mayo"', E .  
Sección~, La República, periódico Lisfin Diario, C m  
NO. 3 1,954, p. 8-A. Santo Domingo, 28 de mayo de 2006. 



Balcácer, Juan Daniel. "Las mujeres del 30 de Mayo", 2. 
Sección A, La República, periódico Listín Diario, Año CXVII, 
No. 31,955, p. 14-A. Santo Domingo, 29 de mayo de 2006. 

Balcácer, Juan Daniel. "Las mujeres del 30 de Mayo", 3. 
Sección A, LaRepública, periódico Listín Diario, Año C m ,  
No. 31,956, p. 8-A. Santo Domingo, 30 de mayo de 2006. 

Barcia, Pedro Luis. (Comp.). Pedro Henríquez Ureña y 
la Argentina. Santo Domingo, Editora Búho, 2006, 306 pp. 
(Dirección General de la Feria del Libro 2006, Ediciones 
Ferilibro No.87, Secretaría de Estado de Cultura). 

Bautista, Jocelyn. "Historiador Cordero Michel presentó 
conferencia visual en Casa Cultura Iconografa de Pzierto 
Plata". Secci6n Noticias, periódico El Faro, Año XXXV, NO. 
1,177, p. 27, Puerto Plata, 10-13 de febrero de 2006. 

Bicliara, R~lbén. Páginas Revueltas. Editora Taína, 2005, 
169 pp. 

Blanco Díaz, Andrés. (Comp.) Alejandro Angulo Guridi. 
Obras escogidas. l .  Artículos. Santo Domingo, Editora Búlio, 
2006,344 pp. (Superintendencia de Bancos y Archivo General 
de la Nación, Vol. XXII, Secretaría de Estado de Cultura). 

Blanco Díaz, Andrés. (Comp.) Alejandro Angula Guridi. 
0bra.y escogidas. 2. Ensayos. Santo Domingo, Editora Búho, 
2006,358 pp. (Superintendencia de Bancos y Archivo General 
de la Nación, Vol. XXIII, Secretaría de Estado de Cultura). 

Blanco Díaz, Andrés (Comp.). Alejandro Angulo Guridi. 
Obras escogidas, 3. Epistolario. Santo Domingo, Editora Biilio, 
2006,326 pp. (Superintendencia de Bancos y Archivo General 
de la Nación, Vol. m Secretaría de Estado de Cultura). 

Bona Rivera, Miguel Ramón. "El proceso de nuestra 
independencia". Sección A, Opinión, periódico Hoy, Año 



XXIV, No. 7,645, p. 11-A. Santo Domingo, 26 de febrero de 1 2006. 
Berg, Rosa. "Conspiración y ajusticiamiento de Trujillo: 

una interpretación histórica. Nueva contribución de Juan Daniel 
Balcácer a la historia dominicana". Sección A, La República, 
periódico Listin Diario, Año CXVII, No. 3 1,953, p. 8-A. Santo 
Domingo, 27 de mayo de 2006. 

Bosch, Juan. "La madre en el drama histórico de la isla". 
Sección A, Opinión, periódico Listín Diario, Año CXVII, No. 
31,954, p. 11-A. Santo Domingo, 28 de mayo de 2006. 

Bueno, Arturo. Santiago: Quien te vio y quien te ve, 2a ed., 
Tomos 1 y 2. Santo Domingo, Editora Búho, 2006, Tomo 1, 
696 pp., Tomo 2.274 pp. (Sociedad Dominicana de Bibliófilos, 
Colección Bibliófilos 2000, No. 16). 

Cabrera, José (Dovin). "El Teniente Tn~jillo y su particular 
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En el primer semestre de 2006, año en el qur: i a ~ ~ a d e i n i a  
Dominicana de la Historia c rn agostc de su 
fundación, la Junta Directiv entó su r ictivi- 
dades al celebrar un total de U,, G I I L I ~  ellas: 2; cvllib~bncias; 
1 seminario; 8 paneles; 3 tertulias; 1 foro de libro; 8 puestas 
en circulación de libros; 2 exposiciones-conferencias icono- 
gráficas; 1 exposición bibliográfica; 1 exposición de diseños 
arquitectónicos del Faro a Colón; 1 jornada en el centenario 
de la muerte del general Demetrio Rodríguez y otra al cum- 
plirse el V centenario del fa1 to de Cristóbal Colón; 1 
homenaje en vida a académ mero; 1 designación de 
delegado de 1aAcademia en l oa  cstauos Unidos de Norteamé- 
nca; 2 homenajes póstumos a historiadores dominicanistas; la 
s~iscripción de 2 documentos, así como otras actividades que, 
a continuación, se señalan: 

1. Miembro de número, vicepresidente de la ~cademia ~ominicana de 
la Historia y editar de efta revista. 
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Conferencias 

1.- En ocasión de conmemorarse el centenario de la muerte 
en combate del general Demetrio Rodríguez de Peña, la Acade- 
mia Dominicana de la Historia, con el coauspicio del Comité 
de Descendientes de Demetrio Rodríguez y el Centro León, 
de Santiago de los Caballeros, desarrolló un programa de ac- 
tividades para la recordación de esa efeméride. Entre ellas, la 
conferencia que en la noche del martes 3 de enero pronunció 
el académico correspondiente nacional Dr. Euclides Gutiérrez 
Félix en el Club Deportivo General Demetrio Rodríguez, de 
Juan Gómez, Guayubín, Provincia Monte lo 
de Demetrio Rodriguez, el caudillo linien 

2.- En la noche del jueves 19 , en la continuación 
de dicho programa el académico c [diente nacional Lic. 
Rafael Dario Herrera Rodríguez UILLLI GIL e1 Centro León de la 
ciudac ago de los Caballeros la coi El general 
Deme iguez. Un cazidillo atipico. 

3. che del 11 e enero, el académico corres- 
pondi, mal Lic. 1 d o  Herrera Rodríguez repitió 
en el salon ae actos de la Academia la conferencia El general 
Demetrio Rodríguez. Un caudillo atipico, dictada una semana 
antes en el Centro León, de Santiago de los Caballeros; 

4.- En la noche del miércoles lo de febrero, iniciando el "V 
Ciclo de Conferencias de Académicos 2006", la académica co- 
rrespondiente nacional Licda. Jeannette de los Ángeles Miller 
Rivas disertó en el local de la institución sobre la Iinportancia 
del contexto histórico en el desarrollo del arte dominicano; 

5.- En la tarde del viernes 3 de febrero, el académico de 
número Dr. Emilio Cordero Michel, para satisfacer el pedi- 

- En la no 
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mento de los directivos de la Mesa Redonda Panamericana de 
Puerta Plata, habló ante un numeroso grupo de estudiantes de 
educación secundaria sobre Cómo realizar una investigación 
histórica, evento que se llevó a cabo en el Arzobispado de 
dicha ciudad; 

6.- En la noche de ese mismo viernes 3 de t 1 aca- 
démico de níunero Dr. Emilio Cordero Michel en la 
Casa de la Cultura de Puerto Plata una serie de totograrias con 
su correspondiente explicación titulada Iconografía de Puerto 
Plata del siglo XLX e inicios del XX Esta actividad formaba 
parte del programa del "VI Seminario de historia local. Puerto 
Plata en el siglo XIX y principios del X X  celebrado el 15 de 
octubre de 2005 y que, por problemas técnicos, no pudo ser 
presentada en el mismo; 

7.- En la noche del miércc febrero, c iuspi- 
cio del Archivo General de laNación y la Secretaría de Estado 
de Relaciones Exteriores, el embajador Dr. William Páez Pian- 
tini habló en el salón de actos de la iustitución de La)ontera 
doniinico-haitiana. Perspectiva histórica y actualidad; 

8. En la noche del jueves 9 de febrero, el investigador e 
historiador español, miembro correspondiente extranjero de la 
Academia Dominicana de la Historia, Dr. Manuel Vicente Her- 
nández González abordó en el salón de actos de la institución 
el tema Nuevos datos sobre el mito del Barón de la Atalaya; 

9.- En la noche del miércoles 15 de febrero, iniciando el "1 
Ciclo de Conferencias de Miembros Colaboradores de la Aca- 
demia", el Dr. Antonio Martínez Moya, miembro colaborador 
de la institución, expuso en el salón de actos de la misma el 
tema Impacto econóinico de1 ingenio azzrcarevo en la sociedad 
dominicana, 191 6-1930; 

Febrero, e 
presentó - 



10.- En la noche del jueves 23 de febrero, con motivo de 
la sesión solemne para conmemorar el 162" aniversario de la 
proclamación del Estado Dominicano, el académico coires- 
pondiente nacional, Lic. Edwin Espinal Hemández dictó en 
el salón de actos de la Academia la conferencia Familiaridad 
y consanguinidad en el movimiento independentista; 

11.- En la noche del miércoles 8 de marzo, continuando 
e1 "1 Ciclo de Conferencias de Miembros Colaboradores de la 
Acade Lic. Frar :mardo Regino Espina1 pro- 
nuncic al de la ir la conferencia La esclavitud 
en la España Boba, 1809-1821; 

12.- En la noche del lunes 13 de marzo, continuando el "V 
Ciclo de Conferencias de Académicos 2006". el académico 
de número Lic. Bemard le 
actos de la institución t :U 

desapafición; 
13.- En la noche del miércoles 5 de abril, continuando el 

"V Ciclo de Conferencias de Académicos 2006", el académico 
de número Dr. Ciriaco Landolfi Rodríguez habló en el salón de 
actos de la institución de La Revolución de Abril de 1965; 

14.- En la noche del miércoles 26 de abril, en ocasión de 
inaugurarse en de San Cristóbal el "Monumento a los 
Constituyentes noviembre de 1844", el académico de 
número Dr. Amenco lvioreta Castillo, a nombre de 1aAcademia 
Dominicana de la Historia, pronunció una conferencia al pie 
de dicho monumento con el tema La primera Constitz~ción 
Dominicana; 

15.- En la noche del viemes 19 de mayo, en ocasión de 
conmemorarse el 109" aniversario del fallecimiento del general 
Gregorio Luperón y continuando el "V Ciclo de Conferencias 
de Académicos 2006", el académico correspondiente nacional 
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Dr. Santiago Castro Ventura expuso en el salón de actos de 
la institución el tema La calumniada vocación intelectual de 
Lupevón; 

16.- En la tarde del maites 23 d ón de 
conmemorarse el V centenario del falluw,,,u,,Lw ,,, ,,,,irante 
Cristóbal Colón, el académico de número Dr. Fernando Pérez 
Memén se refirió en el salón de actos del Faro que lleva su 
nombre Coló11 y la hazaña del descubrimiento; 

17.- En la noche del miércoles 24 de mayo, continuando el 
programa de la conmemoración del "V centenario del falleci- 
miento del almirante Cristóbal Colón", el académico de núniero 
Lic. Manuel A. Garcia Arévalo y el historiador miembro de 
número de la Academia de Ciencia de la Reuública Dominicana 
Dr. Carlos Esteban Deive Gc salón 
de actos del Faro a Colón e os de 
Colón están en Santo Doming", ,,,,, ptii,riurrrriiuii como 
ponencia en el "Congreso Internacional Valladolid-Colón: V 
Centenario de la Muerte del Almirante", celebrado en Valla- 
dolid, España, el martes 16 de mayo; 

18.- En la noche del lunes 29 de mayo, cerrando el progra- 
ma del "V centenario del falleciiniento del almirante Cristóbal 
Colón" y dentro del "1 Ciclo de Con de Miembros 
Colaboradores", el colaborador Migue 3ona Rivera se 
refirió en el salón de actos de la institucion ai rema Los restos 
de Cristóbal Colón; 

19.- En la noche del miércoles 7 de junio, continuando el 
"V Ciclo de Conferencias de Académicos 2006", el miembro 
de número Dr. Wenceslao Vega Boyie abordó en el salón de 
actos de la institución el tema Los Boyvie: ctlatro siglos en 
Santo Domingo; 
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20.- En la noche del jueves 8 de junio, continuando el '1 
Ciclo de Conferencias de Miembros Colaboradores", en el 
salón de actos de la institución el rniembr rador Arq. 
Gama1 Michelén disertó sobre La negvitut intura do- 
minicana; 

21 .- En la noche del 1 de junio, continuando el "1 
Ciclo de Conferencias de Miembros Colaboradores", el Dr. 
Juan Francisco Payero Brisso dictó en el salón de actos de la 
institución la conferencia La tertuliapuertoplateña en el siglo 
XlX y principios del XY Este trabajo había sido presentado 
como ponencia o 
Plata en el siglo la 
ciudad el 15 de octubre de 2005; 

22.- En la noche del jueves 22 de junio, con el auspicio del 
Instituto Dominicano de Genealogía, su miembro correspon- 
diente nacional cisco de las Heras Borrero pronunció 
en el salón de i a institución la conferencia Derecho 
preniial y ti tul^^ ~ L U U L L L ~ ~ ~ O S  en la República Dominicana: 
¿Pueden rehabilitarse la baronía de La Atalaya y t ?- 

sado de Las Caweras? y; 
23.- En la noche del miércoles 26 de junio, continuando el 

"V Ciclo de Conferencias de Académicos 2006", el académico 
correspondiente nacional Lic. José Guillenno Guerrero Sánchcz 
disertó sobre El humanismo de Pedro Henríquez Ureña. 
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Seminarios 
Se siguió desarrollando el programa de celebrar seminarios 

de liistoria regional o local y para tales efectos: 
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1.- La Junta Directiva, con la colaboración de la Secretaría 
de Estado de las Fuerzas Armadas, celebró el VTZ Seminario 
sobre historia local: Duvergé en la historia dominicana. El 
evento, coordinado por el académico correspondiente nacional 
y general médico del Ejército Nacional, Dr. Rafael Leonidas 
Pérez Pérez, se llevó a cabo en el área recreativa de 1aFortaleza 
General Francisco Sosa del Municipio de Duvergé el sábado 
25 de marzo en dos sesiones de trabajo: de 9:30 a.m. a 12:45 
p.m. y de 2:00 a 5:00 p.m.; 

En la sesión matutina, después de las palabra inaugurales 
del Lic. José Chez Checo, presidente de la Junta Directiva de 
la Academia y de la presentación del Seminario por su coor- 
dinador, el académico de número Dr. Roberto Cassá Bernaldo 
de Quirós presentó la ponencia Pueblo Arriba-Pueblo Abajo: 
Esbozo de la evolzrción de Duvergé durante el siglo XY: A 
seguidas, el profesor de historia Dr. Ismael Hemández Flores 
Ortiz leyó su ponencia titulada El alzamiento de Ei~riquN'lo y 
una vez concluida se hizo un breve receso en el que se brindó 
a los asistentes un refrigerio, t la discusión de ainbas 
ponencias hasta la 12:35 p.rr se suspendió la sesión 
para participar del almuerzo L U I L G ~ I ~  del Dr. Rafael Leonidas 
Bello, síndico del Municipio; 

En la sesión vespertina, el Dr. Rafael Leonidas Pérez 
Pérez presentó la te 7 aporte del suroeste a 
la independencia nc ibro colaborador de la 
Academia, Lic. Welne~ uario reiiz reliz, la suya titulada La 
Restauración en el s luidos los debates, la académica 
Correspondiente nac . Vilma Benzo de Ferrer, leyó la 
relatoría y propuso que ante 10s ardientes debates provocados 
por los planteamientos del Dr. Ismael Hemández Flores Ortiz, 

se pasó : 
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la Academia Dominicana de la Historia debería celebrar en 
su sede de Santo Domingo un panel dedicado al tema de Pa 
insurrección del cacique, proposición que fue aprobada por 
unanimidad, Para finalizar, el Lic. José Chez Checo y el Dr. 
Rafael Leonidas Pérez Pérez pronunciaron las palabras de clau- 
sura, agradeciendo la gentileza y atenciones que los oficiales 
y clases de la Fortaleza General Francisco Sosa tuvieron para 
con los asistentes al seminario. 

Investigaciones hist0rica.s 
En el curso del semestre 110 h tuestas pi IS 

investigaciones que contaran con miento ex,,,, , LO 

que la .ectiva hizo fue continuar dándole seguimiento 
a las c án ejecutando. En tal sentido, adoptó las Re- 
soluciones NOS. 13 y 14 en su sesión No 0412006, del 15 de 
marzo, acordando: 

lo Por su Resolución No 13 que al informe final entregado 
por el Lic, Genaro Rodrí, .el del proyecto La economia 
azzicarera en la Isla La z en el siglo XCI se le diera 
una revisión de estilo a,,,,, ,, reinitírselo al señor Ramón 
(papo iez, presidente ejecutivo del Central Romana 
CorpoL,,,,,,, ,,npresa que lo financia; 

2" Ante la extraña situación relacionada con el proyecto 
de investigación que ejecuta el académico correspondiente 
nacional Lic. Juan Ricardo Hernández Polanco, Historia de 
la prodzicción y comercialización cacaotera e77 e +e 
de la Repzíblica Dominicana (1880-1950). que se -a 
actualmente detenido por problemas de financian.,,,,,, +r 
Resolución de la Junta Directiva No 14 de la arriba indicada 
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sesión se acordó hacer un llamamiento al miembro colabora- 
dor de la Academia Dr. José Antonio Martínez Rojas para que 
dialogue con las empresas auspiciadoras de la investigación, 
a fin de que remitan a la institución el saldo pendiente de la 
misma. 

Paneles 

De enero a junio la Junta Directiva celebró 8 paneles que 
cubrieron diversos temas históricos. A saber: 

1 .- En la noche del miércoles 25 de enero, en ocasión de 
conmemorarse el centenario de la muerte del general Demeirio 
Rodríguez, en el salón de actos de la Academia Dominicana de 
la Historia integraron un panel los académicos correspondientes 
nacionales Dr. Euclides Gutiérrez Félix y Lic. Rafael Darío 
Herrera Rodríguez y el periodista Raúl Pérez Peña (Bacho), 
quienes trataron sobre la vida, hazañas y muerte en combate 
del guerrillero liniero; 

2.- En la mañana del domingo 12 de marzo, con el coauspi- 
cio de la Vicerectoría de Extensión Cultural de la Universidad 
Autónoma de Santo Domingo y en ocasión de conmemorarse el 
80" aniversario del nacimientc :rva Miraba1 de Tavárez 
Justo, la académica correspon :ional Dra. Carmen Du- 
ran Jourdain, la miembro colaboraaora M.A. Natalia González 
Tejera y la señora Brunilda Soñé, luchadora antitrujillista y 
compañera de la heroína de Salcedo, se reunieron en el salón 
de actos de 1aAcademia e integraronun panel que trató el tema 
Minerva Mirabal vista por los historiadores dominzcanos; 

3.- En la noche del lunes 6 de febrero, al cumplirse el primer 
año del fallecimiento del liistoriador español fray Vicente Rubio 

diente nai 



Sánchez, O.P., los académicos Lic. Manuel A. García Arévalo, 
Arq. Eugenio Pérez Montás, Dr. José Luis SáezRamo, S.J., Dr. 
Emilio Cordero Michel y el Lic. Raymundo Manuel Gonzales 
de Peña hablaron en el salón de actos de la institución sobre 
La obra historiográJica delpadre Rubio, 0.19; 

4.- En la noche del miércoles 15 de marzo, al conmemo- 
rarse el luctuoso 145" aniversario de la "gran traición de Pedro 
Santana", al eclipsar la soberanía nacional con la Anexión a 
España, los académicos de número Dres. Francisco Antonio 
Avelino García y Emilio Cordero Michel se reunieron en el 
salón de actos de la Academia para tratar el tema Laprocla- 
mación de la Anexión a España: cz~sas jy efectos; 

5.- En la tarde del miércoles 31 de mayo, en ocasión de 
conmemorarse el 44" aniversario del ajusticiamiento del tirano 
Trujillo, en el salón de actos de la institución participaron en 
un panel el acadéinico de número Dr. Emilio Cordero Michel 
y el acadéinico correspondiente nacional Dr. Euclides Gutié- 
rrez Félix para analizar el tema El complot del 30 de mayo y 
el ajtrsficiamierito de Twillo; 

6.- En la noclie del lunes 12 de junio, al conmemorarse el 
45" aniversario de las repatriaciones amadas antimijillistas 
del 14 y 20 de junio de 1959, la Academia Dominicana de 
la 1-Iistoria y la Fundación Héroes de Constanza, Maimón y 
Estero Hondo celebraron en el salón de actos de la institución 
2 paneles sobre Las expediciones de Junio de 1959, trascen- 
dental heclio histórico que aceleró el resquebrajamiento y 
deimmbe final de la tiranía. En el primero participaron: el 
Lic. Porfirio Rodríguez Iriarte, presidente de la Fundación 
Héroes de Constanza, Maimón y Estero Hondo con el tema 
La Legión del Caribe y el rol de los exiliados dominicanos 
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en Centroamérica, la Licda. Francia Pou de García Arévalo 
con el tema Movimientos conspirativos y papel del exilio en 
la lucha antitvujillista, 1930-1959; y el académico de número 
Dr. Emilio Cordero Michel quien trató sobre Los operativos 
militares de los expedicionarios de Junio de 1959. Este primer 
panel fuemoderado por el académico c 
Lic. José Guillermo Guerrero Sánche 

7.- En la noche del día siguiente, martes 13 c 
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o colabol lizó el segundo panel moderado por la miembr .adora 
M.A. Natalia González Tejera. Presentaron ponencias: el Arq. 
Anselmo Brache Viñas con el tema Los desernharcos de los ex- 
pedicionarios de Junio de 1959; la académica correspondiente 
nacional Lic. Carmen Durán Jourdain se refinó al Programa 
Mínimo de1 Movimiento de Liberación Dominicana: vigencia 
e importancia histórica; y el académico de número Di. Roberto 
Cassá Bemaldo de Quirós trató el tema Repercusiones de las 
Expediciones de 1959. Además de estas ponencias, tres sobre- 
vivientes de esa gesta heroica expusieron sus experiencias en 
el Frente de Constanza: el comandante cubano Delio Gómez 
Ochoa, y los dominicanos Poncio Pou Saleta y Mayobanex 
Vargas Vargas; y 

8.- En la noche del martes 27 de ji icasión de con- 
memorarse el vigésiino aniversaiio de su raiiecimiento, en el 
salón de actos de la institución se celebró el panel Elogio de 
la obra histouiograjca de Emilio Rodrigzrez Demorizi con la 
participación de los académicos de número Dr. Roberto Cassá 
Bemaldo de Quirós érico Mo illo y el acadé- 
mico correspondien al Dr. Jor ieyes. Los tres 
exaltaron la labor de lo,,vpiiación histriiirrr Lic. Rodrígiiez 
Demorizi y su importancia para los investigadores. 
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Tertulias 

L spondier nsable de la 
orgar tulias, Li 1 de Ferrer, 
coordino la celebraclon en el saion de actos de la institución 
de 3 de estas actividades: 

1.- Laprimera (14" tertulia histórica), se hizo en la tarde del 
miércoles 22 de febrero en el salón de actos de la institt~ción 
con la participación de la señora María Leonor González (Lin- 
din), viuda del ing. Huáscar Tejeda Pimentel, héroe nacional 
participante en la gesta del 30 de mayo, con el tema Vivencias 
relató su experiencia y conocimiento de la conspiración que 
ajustició al tirano Trujillo; 

2.- La segunda (15" tertulia histórica), se desarrolló en la 
tarde del miércoles 28 de marzo con la participación testimo- 
nial del contralmirante E3 Ramón Montes Arache, quien con el 
tema La Guerra de Abril de 1965 relató su participación en ese 
trascendental hecho bélico en el que el pueblo de la ciudad de 
Santo Domingo luchó con armas en las manos pararestablecer 
el gobiemo constitucional derrocado en septiembre de 1963 
contra los golpistas de septiembre de 1963 y los invasores 
yankis que vinieron a evitar su triunfo; y 

3.- La tercera (16a tertulia histórica), se llevó a cabo en la 
tarde zoles 26 de abril con la participación testimonial 
del ci Hemando Ramirez, protagonista en el inicio del 
movimienro constitucionalista, quien se refirió a la organiza- 
ción spiración militar contra el régimen del Triunvi- 
rato presidido por el Dr. Donald Reid Cabra1 para restablecer 
el gobiemo constitucional del presiente Juan Bosh. 
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Foro de libros 
En el semestre se continuó la discusión de libros de historia 

de reciente publicación o reimpresión y en la noche del martes 
18 de abril, en el salón de actos de la institución, conmotivo de 
conmemorarse el 15 lo aniversario del fusilamiento del general 
Antonio Duvergé, se celebró el VI Libro-fom sobre la obra 
del Dr. Joaquín Balaguer Ricardo El centinela de lafrontera. 
En el evento participaron como expositores y comentaristas 
de dicha obra los académicos correspondientes nacionales Dr. 
Jorge Tena Reyes y el general médico del Ejército Nacional 
Dr. Rafael Leonidas Pérez Pérez. 

Puesta en circulación de libros 

tes public 
En el curso del período reseñado, en el salón de actos de 

la Academia se lanzaron al público la :acio- 
nes: 

1.- En la noche del martes 31 de enero, Abril, tzl cuerpo 
an7ad0, del académico de número Dr. Ciriaco Landolñ Ro- 
dríguez; 

2.- En la noche del jueves 6 de abiil, Elprimer convento 
de América, del Dr. Mariano Errasti, O.F.M., presentada por 
Mons. Francisco José Arnaiz, S.J.; 

3.- En la tarde del viernes 7 de abril, en el salón de actos de 
la Sociedadknantes de la Luz, de Santiago de los Caballeros, 
la revista Clío, Año 73, No 168, órgano de la Academia, edita- 
da en homenaje al académico de número Dr. Carlos Máximo 
Dobal Márquez. La presentación estuvo a cargo de su editor, 
el académico de número Dr. Emilio Cordero Michel; 



CLÍO 171 

4.- En la noche del miércoles 19 de abril, la obra puerto- 
rriqueña Voces de la cultura. Testimonios sobre personajes, 
cultura, instituciones y eventos históricos de Puerto Rico y 
el Caribe, del Lic. Ángel Collado Schwarz, en la que figura 
una interesante entrevista sobre "Trujillo y Muñoz Marín: una 
pugna caribefía". La presentación la hizo el Dr. Jorge Rodrí- 
guez Beruff, decano de la Facultad de Estudios Generales de 
la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras; 

5.- En la noche del martes 26 de abril, las obras Dieciséis 
conclzcsiones fundamentales sobre la Anexión y Guerra de la 
Restauración, 1863-1865 y EI secuestro de bienes rebeldes. 
Estado y sociedad en la última dominación española, 2" ed., 
ambas de la autoria del Dr. Luis Álvarez López, profesor 
del John Hay College, de la City University of New York 
(CuNy); 

6.- En la noche siguiente miércoles 27 de abril, en el salón 
de actos del Museo de las Casas Reales la obra de los ingenieros 
Gerard Ellis y Néstor Rodriguez Historia delpetTóleo en la Re- 
pública Dominicana, trabajo de investigación de la Academia 
financiado por la Refinería Dominicana de Petróleo; y 

7.- En la noche del 23 de mayo, en ocasión de conmemo- 
rarse el V centenario del fallecimiento del almirante de la Mar 
Océana, Los restos de Colón. BibliograJa, del académico de 
número Dr. Frank Moya ~tación. 1 Pons, qi 

Exposiciones iconográfi--- 

Se hicieron dos ex] :S-iconográficas ci 1s 
por el académico de ní~inero vr. Emilio Cordero Nlicnei: 
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1 .- La primera, en la noche del 3 de febrero en la Casa de 
la Cultura, de la ciudad norteña al pie de la montaña Isabel 
de Torres, Zconogra, o M X e  inicios 
delXY, presentació "VI Seminario 

erto Plat, 
n que del 

. -. bió hace1 . . 
a del sigl 
,se en el . --7 de historia local, Puerto rlata en ei siglo XIK y principios del 

XX", celebrado el 15 de octubre de 2005 y que 1 Ltades 
técnicas no pudo llevarse a cabo, como se indic iticias 
de la Academia" de Clío No 170, p.343; y 

)or dificu 
:ó en "Nc 

2.- La segunda, fue presentada en el salón de la 
institución en la noche del 26 de junio para conmemorar los 
aniversarios de dos expedici llistas ones de 

e la décai - " 
e intemacionalistas al final dl rrafía 
de las expediciones de Cayo conpes y ~ u p e ~ o n ,  1 YU / y 1949, 
en la que gran parte de las fi lesco- 
nocidas en el país. 

s son inc Sditas y d 

Exposiciones bibliográfica 

Formando parte del programa de actividades con las que 
se conmemoró el V centenar 'tóbal 
Colón, 1506-2006: 

1 .-El lunes 22 de mayo, con el coauspicio di 301ón 
y la Fundación García Arévalo, se dio apertura 2 :ición 
bibliográjica sobre Cristóbal Colón en el ~~, ,UUL. ,A. . -  en el 
que descansan sus restos; y 

2.- Del martes 23 de mayo, en el iocai ae i Ua se 
abrió la Exposición de Iosproyectos del i internacional 
para la construcción del Faro a Coló ganado por el 
arquitecto inglés Joseph Lea Gleave. 

1 concurs< 
n que fue 

:1 Faro a ( 
i la Expo.! 
niimantn 
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Conmemoración de aniversaric 

Con motivo de la conmemoracion ae aos recnas cenrena- 
nas, se llevaron a cabo vanas actividades 

1 .- Para el centenaiio de la muerte del ...,, ..,lde y caba- 
lleroso caudillo de la Línea Noroeste, caído en combate en el 
Puente de la Guinea de las afueras de la ciudad de Puerto Plata 
el 2 de enero de 1906, la Academia y el "Comité de descen- 
dientes del general Dem ~n 
el siguiente programa: 

etrio Rod 

- 

nguez de Peña" de 

. . 
a) En la mañana del lunes 2 de enero, se hizo una ofrenda 

floral ante su tumba en el cementerio de h ez, Guayu- 
bín, Provincia de Monte Cristi; 

uan Góm 

. . 
b) En lanoche del sábado 14 de enero, en el loc ub 

Deportivo General Demetrio Rodríguez de Juan Gc a-  
yubín, Provincia de Monte Cristi, el académico coi-r~,,,,,,,,~~ite 
nacional Dr. Euclides Gutiérrez Félix d onferencia 
Deinewio Rodríguez, el caudillo Jiniero seguida de 
una velada cultural; 

lictó la c 
que fue 

c) En la noche del jueves 19 de enero, el académico co- 
rrespondiente nacional Lic. Rafael Dano E-Ierrera Rodríguez 
habló en el Centro León de Sant ire 
El general Denzetrio Rod~íguez. 

iiago de 1 
Un caua 
.-- -1 "- 

os Cabal 
fillo atipi 
..AL-:-- 

- 
leros sob 
co; 

d) En la noche del 23 de entlu, GI aLaut;iiuLu tiu~l~bpun- 
diente nacional Lic. Rafal Darío 1-Ierrera Rodríguez repitió en 
el salón de actos de la institución la conferencia dictada eii 
Santiago; y 

e) En la noche del 25 de eneTo, en el salón de actos de la 
institución se efectuó el Panel sobre Demetrio Rodríguez con 
la participación de los académicos correspondientes nacionales 
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i recordai 
: Améric. - , .  a, con el 

, . 
tenario d 
coauspic 

e mayo : 
. . 

Dr. Euclides Gutiérrez Félix y Rafael Darío Herrera Rodríguez 
y el periodista Raúl Pérez Peña (Bacho). 

2.- Par: el fallecimiento del des- 
cubridor dt io del Faro a Colón y la 
Fundación barcia mevalo, durante una semana se realizaron 
varias actividades: 

a) En la mañana del sil ó una 
eucaristía en la Catedral Primada de America presidida por el 
Cardenal Nicolás de Jesús López Rodríguez; 

b) Igualmente en esa mañana se depositó una ofrenda floral 
en el mausoleo que guarda sus restos en el Faro a Colón; 

c) En la tarde del lunes 22 de mayo, el académico de número 
Dr. Fernando Pérez Memén dictó en el salón de actos del Faro a 
Colón la conferencia Colón y la hazaña del descubrimiento; 

d) En la noche del martes 24 de mayo, en el local de la 
institución se inauguró la ex lectos del con- 
czrvso internacional para la ,  'aro a Colón y 
se puso a circular la obra del acaaemico ae numero Dr. Frank 
Moya Pons Los rest 

e) En la tarde de co de 
número Lic. M a n u e l ~ .  crarciaxrevaio y el nisroriauur miem- 
bro de número de la Academia de Ciencias de la República 
Dominicana Dr. Carlos Esteban Deive González dictaron en 
el Faro a Colón la conferencia Los verdaderos vestos de Colón 
están en Santo Domingo, previamente pronunciada en Valla- 
dolid, España, el día 16 de mayo; y 

f) En la tarde del sábado 27 de mayo, la Orquesta Sinfónica 
Juvenil ofreció un concierto de música culta en el salón de 
actos del Faro a Colón. 

posición 
construci 

2 ,  . 

lón. Bibli 
les 24 de 
. A ,  3 

Los pro) 
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Homenaje en vida 
1 .-La Junta Directiva decidió rendir homenaje al académico 

de número Dr. Carlos Máximo Dobal Márquez, no solamente 
por ser el de mayor edad y el segundo en antigüedad en lainstitu- 
ción sino también para 
histórica y a la docenci; 

i dedicaci 
~ntiñcia T. 
l f - o n r  m r  

ión a la investigación 
Jniversidad Católica 

Madre y Maestra en la +U, ,u y.wLv,wL ,.~ritísimo. En la tarde 
del viernes 7 de abril, una delegación de académicos residentes 
en Santo Domingo se trasladó a la ciudad de Santiago de los 
Caballeros y en el salón de actos de la Sociedad Amantes de la 
Luz se llevó a cabo el merecido homenaje. 

En el hermoso acto hicieron uso de la palabra los acadé- 
micos: Lic. José Chez Checo, presidente de la Junta Directiva, 
quien pronunció las palabras inaugurales; su ex alumna Dra. 
Mu-Kien Adriana Sang Ben leyó el trabajo Al maestro Dobal 
con cariño; el Lic. Rafael Emilio Yunén Zouain leyó El acade- 
micismo de Carlos Dobal; y el Lic. Edwin Espina1 Hemández 
se refirió a La creación historiográjica del Dr: Carlos Dobal. 
El homenajeado, muy alegremente emocionado, hizo uso de la 
palabra para agradecer la distinción de que era objeto y habló 
de su experiencia en los trabajos de investigación y docentes 
que nunca ha abandonado. Puesto que la revista Clio No 168 
fue dedicada al Dr. Dobal y se puso a circular en dicho acto, 
su editor, el académico de número Dr. Emilio Cordero Michel, 
hizo la presentación de lugar. 

Homenajes póstumos 

En el primer semei 106 fallecieron dos importan- 
tes historiadores extranjeros a quienes la Academia les rindió 
homenajes póstumos: 
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1 .- El 6 de enero munó en Villalba, Navarra, España, el 
sacerdote dominico fray Vicente Rubio Sánchez, O.P. y al 
mes, el 6 de febrero, la Junta Directiva le rindió homenaje de 
recordación que comenzó a la 6:00 de la tarde con la celebra- 
ción de una eucaristía en la Iglesia Nuestra Señora del Carmen 
presidida por el académico correspondiente nacional Mons. 
Dr. Rafael Bello Peguero. A las 8 de la coche, en el salón de 
actos de la institución 5 académicos de número hablaron del 
historiador desaparecido: el primero fue el Lic. Raymundo 
Manuel González de Peña, quien hizo un perfil biográfico de 
fray Vicente señalando sus magnífics ldes humanas y 
como investigador histórico. 

En segundo lugar, lo hizo el Arq. D U ~ G I I I U  Pérez Montás, 
quien resaltó el invaluable papel que desempeñ vanta- 
miento del plano urbanístico de la ciudad de San igo, en 
el descubrimiento en los legajos delArchivo General de Indias, 
de Sevilla, España, de su Privilegio Heráldico de 1508 y en 
varias investigaciones sobre los monumentos arquitectónicos 
coloniales de la ciudad. En tercer lugar, el Dr. José Luis Sáez 
Ramo, S.J., se rehió a su labor histonográfica en la recopi- 
lación de las Reales Cédulas y de documentos coloniales y 
eclesiásticos. En cuaito lugar, la Dra. Mu-Kien Adriana Sang 
Ben leyó un trabajo elaborado por el Lic. Manuel A. García 
hévalo que no pudo asistir al evento. Finalmente, al Dr. Emilio 
Cordero Michel le correspondió desvelizar la fotografía de fray 
Vicente que se colocó en la pequeña "Galena de Histonadores 
Extranjeros Dominicanistas". 

2.- E1 21 de mayo falleció en La Habana, Cuba, el miembro 
correspondiente exhanjero de 1aAcademia Dr. Francisco Pérez 
Guzmán (Panchito) y en la noche del viernes 16 de junio la 



Junta Directiva, con el coauspicio de la Fundación Compio, 
le rindió un homenaje póstumo en acto celebrado con el salón 
de actos de la institución. La actividad comenzó con las pala- 
bras de bienvenida del académico de número y presidente de 
la Junta DirectivaLic. José Chez Checo. Luego, el académico 
de níunero y viejo amigo de Panchito, Dr. Emilio Cordero 
Michel hizo una síntesis curricular del historiador cubano y 
leyó el trabajo Francisco Pérez Guzmán: dimensión humana 
y obra historiográfica, en la que destacó su humilde origen, 
las vicisitudes que pasó para poder estudiar en la Universidad 
de La Habana mientras laboraba como técnico de aviones de 
caza soviéticos Mig-21 y cómo con una voluntad y espíritu de 
trabajo y superación asombrosos llegó a convertirse en uno de 
los mejores historiadores de Cuba. 

A seguidas, el académico correspondiente nacional Dr. 
Jorge Tena Reyes leyó el trabajc sco Pérez Guzmh 
en el recuerdo en el que refirió iencia al conocerlo 
y tratarlo cuando acordó con él que la Fundación Compio 
le publicalía la obra Máximo Gó tos que se 
lanzó al público el 16 de abril al i centenario 
del fallecimiento del Generalísimo Libenaaor ae Cuba. Para 
concluir tan triste actividad, en la "Galería de Historiadores 
Extranjeros Dominicanistas" la compatriota y colega de ese 
valioso y exce~ istoriador, Dra. Fe Iglesia, desvelizó 
la fotografía de lble antillanista. 

~cional h 
1 inolvid; 

3 Franci. 
su experi . - 

mez. f i d  a y escri 
xarse el I . . ,  

Designación de delegado 

Por Resolución No 11, adoptada por la Junta Directiva en 
su sesión N" 07-2006, de fecha 19 de junio, se nombró al Dr. 
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Luis Álvarez López, historiador dominicano profesor del John 
Hay College, de la City University of New York (CUNY), 
"Delegado de la Academia Dominicana de la Historia en la 
Costa Este de los Estados Unidos de Norteamérica". 

Bocumentos de la Academ 

En el curso del semestre, la Academia hizo del conoci- 
miento público dos importantes documentos. El primero fue un 
acuerdo de cooperación con la Fundación Global Democracia 
y Desarrollo (FUNGLODE), y el segundo un comunicado de 
prensa sobre los restos de ( Colón elaborado por el 
académico Dr. Carlos Estebau Y C ~ V G  González que la Junta 
Directiva acogió como propio, que st cen a continua- 
ción: 

1.- "Acuerdo de cooperación entre la Fundación Global Demo- 
cracia y Desarrollo y la Academia Dominicana de la Historia 

iocracia 
hi;,.~ n, 

y Desarr 
. . 

,.~..,.*~n< 

mingo, rc . . 

La Fundación Glob; 0110, con sede 
en Santo Domingo, .,,,,,,,, UVIIIIIII.. YYLL, en adelante 
FUNGLODE, y la ACADEMIA C :ANA DE LA 
HISTORIA, con sede en Santo Doi :conociendo la 
importancia de la colaboración entre amuas instituciones para 
el logro de sus respectivos objetivos, en conocimiento de la 
existenciade áreas decooperaciónenlascuales existeun amplio 
campo de acciones a ejecutar por ambas instituciones, con el 
fin de alcanzar niveles más altos en el estudio e investigación 
de los temas de interés para las dos instituciones, convienen 
lo siguiente: 



Artículo 1.- La FUNGLODE y la ACADEMIADOMINI- 
CANADE LAHISTORIA, dentro del marco de sus respectivas 
competencias y según sus disponibilidades presupuestarias, 
contribuirán al estímulo de cooperación técnica en sectores 
que serán establecidos por ambas instituciones como apoyo 
complementario a sus propias iniciativas para alcanzar sus 
objetivos particulares. Esta colaboración se realizará en las 
áreas de la investigación en los temas de interés y de difusión 
histórica. 

Artículo H. La cooperación técnica que se establecerá 
entre la FUNGLODE y la ACADEMIA DOMINICANA DE 
LA HiSTORIApodrá asumir las siguientes modalidades: 

Intercambio de información, documentos y experiencias. 
Donación de fondos de libros y documentos de historia. 
Intercambio de especialistas en las áreas de cooperación. 
Proyectos de investigación histórica. 
Formación de especialistas en la investigación. 
Programación y realización de conferencias, seminarios y 
talleres. 
Estudios e investigaciones conjuntas de temas de mutuo 
interés. 
Publicaciones conjuntas de interés de las partes. 
Otorgamiento de becas y cursos de adiestramiento, a 
como la realización de cursos y programas de visitas 
pasantias. 
Cualquiera otra forma de cooperación que sea acordada 
entre la FUNGLODE y la ACADEMIA DOMINICANA 
DE LA HiSTORIA. 
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Artículo III. El hanciamiento de las modalidades de 
cooperación dekidas en el presente Acuerdo, así como los 
términos, condiciones y procedimientos de ejecución de cada 
proyecto mencionado en el Articulo 11, serán determinados por 
la FUNGLODE y otra forma de cooperación que sea acordada 
entre la FUNGLODE y la ACADEMIA DOMINICANA DE 
LA HISTORIA. 

Ambas partes podrán solicitar de mutuo acuerdo el finaii- 
ciamiento a entidades identificadas como donantes de recursos 
para la ejecución de programas, proyectos y acciones resul- 
tantes de las formas de cooperación definidas en el presente 
Acuerdo y que se acuerdan entre las partes. 

Artículo IV. El desarrollo de la cooperación entre ambas 
instituciones será objeto de una programación anual especí- 
fica elaborada conjuntamente, según los intereses de ambas 
partes. 

Artículo V. Los responsables de ambas instituciones, 
designaran uno o varios encargados de la elaboración y vigi- 
lancia del efectivo cumplimiento de las diversas actividades 
comprendidas en el Programa de ejecución que desarrollará el 
presente Convenio, quienes cursarán la correspondencia que 
sea necesaria para ejecutar los acuerdos específicos y planes 
de trabajo pertinente a dicho Programa. 

Artículo VI. La FUNGLODE y la ACADEMíA DOMI- 
NICANA DE LA HISTORIA celebrarán reuniones anuales 
alternando las sedes a fin de evaluar los resultados de la co- 
operación desarrollada, analizar y aprobar las propuestas para 
la ejecución, revisar las áreas prioritarias, así como evaluar 
otras formas de cooperación. 



Así mismo, a petición de una de las partes y de mutuo 
acuerdo, podrán celebrarse reuniones adicionales en función 
de las necesidades del desarrollo de la cooperación. 

Articulo Vn. Este Acuerdo permanecerá en vigor por un 
período inicial de cinco años, a pai-tir del día de su firma y se 
renovará automáticamente por períodos de igual duración, 
salvo que el mismo haya sido denunciado. 

Cada parte podrá denunciar el presente Acuerdo mediante 
notificación previa por escrito, realizada al menos con seis 
ineses de antelación a su término y sin que la denuncia afecte 
los programas y proyectos en ejecución, salvo que la FüNGLO- 
DE y LA ACADEMIA DOMINICANA DE LA HISTORIA, 
acuerden expresamente lo contrario. 

Firmado en Santo Domingo, Distrito Nacional, República 
Dominicana, el día 4 de abril de 2006, en dos originales en 
idioma español. 

Por la FUNGLODE i ACADEMIA DOMINICAS 
DE LA HISTORIA 

Lic, Frederic Emain-Zadé Lic. José Chez Checo 
Director General Presidente" 

2.- "Comunicado de prei lenética de 
los supuestos restos de Colón que están en Servilla 

En la edicion del 25 de marzo pasado del diario español 
ABC, se inserta una información suministrada por el doct 
José Antonio Lorente. director del Laboratorio de Genética I 
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~. 

enta coini 

del esqi 

la Universidad de Granada, en la que se a h a  que, según los 
resultados del análisis del ADN mitocondrial realizado a los 
restos de Diego Colón, hermano del Descubridor de América, 
y a los de éste, los cuales supuestamente se encuentran en la 
Catedral de Sevilla, existe una identidad entre uno y otro que 
revela que pudieran ser hijos de una misma madre. 

El ADN mitocondrial se transmite exclusivamente de 
madre a hijos, de modo que si dos o más hombres o mujeres 
lo tienen igual signúica que son hermanos o hermanas. 

Como resultado de dicho análisis, el doctor Lorente ha 
llegado a la conclusión de que los restos existentes en la Ca- 
tedral sevillana pueden ser los de Cristóbal Colón, conclusión, 
expresó, a lo que ya apuntaban los datos antrovolóeicos de 
esos restos, correspondiente un 20% ieleto 
completo. 

Como es sabido, los españoles aseguran que los despojos 
extraídos en 1795 son los del Descubridor, mientras los do- 
minicanos lo niegan, sosteniendo que los auténticos fueron 
hallados casualmente en 1877 cuando se reparaba el presbi- 
terio de la Catedral de Santo Domingo. Los restos de 1795 
fueron llevados primero a La Habana y, de la cavital cubana, 
a Sevilla en 1898. 

Sucede, sin embargo, que, según fuentes fidedignas, el 
80% del ADN que se ha comparado es totalmente caótico, está 
contaminado y revela que no hay ningiin parentesco entre el 
supuesto Cristóbal Colón y su presunto hennano. mientras el 
20% restante se considera fiable y pres entre 
ambos, lo cual es realmente extraño. 

Por otra parte, tanto el doctor Lorenre como ei equipo 
científico que trabaja en la investigación expresaron que es 
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1 .  



necesario completarla con el examen de los restos que están 
en el Faro a Colón, pues sólo así se determinaría con certeza 
cuál es la verdadera tumba del Descubridor. 

Asimismo, expertos genetistas internacionales reunidos 
recientemente en Barcelona aseveraron que habían constatado 
las dscultades que presentaba la comparación del ADN mi- 
tocondrial de los dos restos debido a las diferencias genéticas 
existentes entre uno y otro. En consecuencia, o las cenizas de 
Cristóbal Colón no son las de la Catedral de Sevilla o las otras 
no pertenecen a su hermano Diego. 

En vista de esas dificultades y contradicciones, la pregunta 
que se impone es si todavía persisten o han sido superadas y 
cómo, ya que, en caso de lo primero, el doctor Lorente no es- 
taría autorizado a confirmar, como lo ha hecho, que los restos 
de Sevilla "sipueden ser los de Cristóbal Colón", confnmación 
un tanto sorprendente por cuanto no lo asegurarotundamente a 
menos que se incline por aceptar el resultado del mencionado 
20% del ADN mitocondrial que se comparó. 

Respecto a los estudios antropológicos llevados a cabo en 
los supuestos restos de Cristóbal Colón ubicados en la capital 
andaluza, el doctor Miguel Botella, director del Laboratorio 
de Antropología de la Universidad de Granada, a h ó  que 
corresponden a un varón de entre 50 y 70 años de edad y que 
en los hiiesos no se observan señales de patología. 

En cambio, el osteólogo, profesor dehtropología Física y 
director del Departamento de Cirugía Ortopédica de la Univer- 
sidad de Yale, Estados Unidos de Norteamérica Dr. Goff, quien 
en febrero de 1959 examinó detenidamente la osamenta de los 
restos de Santo Domingo, declaró que son los de un hombre 
que en vida tuvo una recia contextura flsica y murió a los 60 
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años, abatido por una gota o artritis reumatoide en numerosas 
vértebras y otros huesos. 

Esa vigorosa constitución anatómica contrasta ostensible- 
mente con la de quien está enterrado en la Catedral de Sevilla, 
que fite un individuo delgado, sin gran musculatura ni, como 
dice el doctor Botella, enfermedades visibles. 

Lo que se desprende entonces de los dos estudios, el efec- 
tuado por el doctor Goff en Santo Domingo, y el del doctor 
Botella en Sevilla, es que los restos depositados en esa segunda 
ciudad no son los de Cristóbal Colón, ya que se sabe que el 
Descubridor padeció de artritis y los restos de España indican 
que no. Se trataría, pues, de dos personas diferentes, por lo 
que no se comprende que los datos antropológicos de esos 
segundos restos apunten, según el doctor Lorente, a que son 
los del Primer Almirante. 

Los historiadores dominicanos aseguran que los restos ex- 
humados en 1795 son los del hijo del Descubridor, Diego Colón 
Muñiz, fallecido en la ciudad española de Puebla de Montalbán 
en febrero de 1526 a los 52 años de edad y sepultados, junto a 
los de su padre, en la Catedral Primada de Ainérica en 1544. 
Esos son, señalan, los que se llevaron para La Habana en la 
creencia de que eran los de Cristóbal Colón. 

Entre el 15 y el 20 de mayo próximos se celebrará en 
Valladolid, España, un Congreso conmemorativo del Quinto 
Centenario del fallecimiento de Cristóbal Colón, ocurrido en 
esa ciudad el 20 de dicho mes de 1506. Al congreso asistirán 
unos 100 destacados colombistas iberoamericanos y en él se 
tratarán dos grandes temas: Colón y el mundo indígena; y el 
paradero de sus restos. 



Se ha informado que al evento han sido invitados los his- 
toriadores Licdos. Manuel García Arévalo y Carlos Esteban 
Deive González, así como el subsecretario de Cultura, Arq. 
José Enrique Delmonte Soñé. 

Genetistas dominicanos han criticado que el doctor Lorente 
se haya dedicado en varias ocasiones a informar a la prensa 
española los resultados provisionales de su investigación sin 
haber ilegado auna conclusión definitiva y categórica, informes 
que dicha prensa ha tergiversado con intenciones desconocidas. 
Agregaron que lo prudente y lógico era que hubiese esperado a 
obtener dichaconclusión, por lo que no comprenden su actitud, 
ano ser que desee adquirir protagonismo en el caso o pretenda 
preparar a la opinión pública para luego, en fecha próxima 
a la celebración del Quinto Centenario del fallecimiento de 
Colón, anunciar con bombos y platillos que sus restos reposan 
en Sevilla. 

Otro hecho censurable, según los mencionados genetistas, 
es que el equipo de Granada no haya invitado formalmente a 
expertos dominicanos a participar en la investigación, así como 
que haya elegido por su cuenta, sin la aprobación previa de las 
autoridades dominicanas, los laboratorios italiano, alemán y 
norteamericano que colaboraron con él. 

Llama la atención, por otra parte, que, habiéndose anun- 
ciado que la ministra española de Cultura, Carmen Calvo, 
asistiría a una rueda de prensa en la que se darían a conocer los 
resultados de la investigación, a celebrarse el lo  de octubre de 
2004, haya luego declinado participar en ella "por razones de 
agenda". Sin embargo, se sospecha que su no comparecencia 
se debió o bien a que no queria involucrar con su presencia 
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al Gobierno de su país en el caso, o bien que no estaba muy 
convencida de que dichos resultados fuesen concluyentes. 

En vista de que los despojos que yacen en la Catedral de 
Sevilla constituyen sólo un 20% de toda la osamenta, al doctor 
Lorente, según dijo, le gustaría que el otro 80% estuviese en 
Santo Domingo. Tal posibilidad es absolutamente absurda, ya 
que los restos transportados a La Habana fueron extraídos de 
una bóveda distinta a la de 1877. Ambas estaban situadas al 
lado del Evangelio, la de 1877 pegada a la pared lateral del 
presbiterio y la de 1795 más a la izquierda y separadas por un 
muro de ladrillos de 12 centímetros de ancho. 

¿Cómo, pues, añrman los entendidos, podían los restos de 
Colón estar repartidos entre Sevilla y Santo Domingo si no se 
hallaban en una sola bóveda? 

La Academia Dominicana de la Historia ha sostenido, desde 
e129 de septiembre de 2003, que las autoridades dominicanas 
no deben oponerse a que se haga un examen del ADN mitocon- 
drial en los restos que están en el Faro a Colón, pero bajo un 
acuerdo formal y ciertas condiciones. Una de ellas es que 10 
efectúe un equipo más amplio de investigadores que incluya a 
dominicanos, españoles y científicos de reconocida capacidad 
de otros países como Italia y Estados Unidos. 

Otra condición es que el veredicto final esté avalado por 
todos los integrantes del equipo en base a argumentos que no 
dejen el más mínimo resquicio de duda y se realice bajo la 
forma que previamente acuerden ambas partes. Una tercera 
condición es que el examen se lleve a cabo en una fecha poste- 
rior a la celebración del 20 de mayo de este año a fin de evitar 
sensacionalismos nacidos de esa efeméride. 



En Santo Domingo, Distrito Nacional, República Domi- 
nicana, a los diecisiete (17) días del mes de abril del año dos 
mil seis (2006). 

Por la Junta Directiva de la Academia Dominicana de la 
Historia: Lic. José Chez Checo, presidente; Dr. Emilio Cordero 
Michel, vicepresidente; Lic, Juan Daniel Balcácer, secretario; 
Dra. Mu-Kien Adriana Sang Ben, tesorera; y Arq. Eugenio 
Pérez Montás, vocal". 
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En orden alfabético, los principales datos de los a 
son: 

Cañedo-Argiieiies Fábrega, Teresa. Nació en Vallejo de 
Orbó, Palencia, España, en 1950. Se graduó de Licenciada 
en Historia de América en la Universidad de Sevilla, España, 
en 1974 y en dicha institución obtuvo el título de Doctora en 
Historia de América en 1985. Desde 1987 ha estado impar- 
tiendo docencia de Historia en la Universidad de San Agustín 
de Arequipa y en la Universidad José Carlos Matiátegui, 
Moquegua, ambas de Perú, en el Centro de investigaciones 
y Estudios Superiores en Antropología Social San Cristóbal 
de las Casas, Chiapas, México, y en la Universidad de Alcalá 
de Henares, Madrid, España, en la que actualmente tiene la 
categoría de profesora titular. Además, ha desarrollado y com- 
pletado 8 proyectos de investigación etnográñca e histórica en 
Peni y Argentina 

Es autora de 5 libros, 27 ensayos publica1 vistas 
científicas españolas y extranjeras y 24ponencias en congresos 
nacionales e internacionales. Entre su abundante producción 
se destacan: Un modelo de colonización en elAlto Paraná. La 
provincia de Corrientes en los siglos XVI y XVfI (1988); La 
tenencia de la fiewa en el sur andino. El valle de Moquegua 
(1991); Potosi La versión aymará de un mito europeo. Efectos 
de la minería en las sociedades andinas del sigloXVII(1993); 



La alimentación guarani y sus dimensiones simbólicas (1 998); 
La Historia de América ante los nuevos retos (1999); Actores 1 
de laperiferia. Etnohistoria de una región suvandina: Moque- 
gua, Perú (2003); El nacimiento de laglobalización (2002); Al 
sur del Mar*gen. Avatares y límites de una región postergada: 
Moqzregua, Perú (2004); Oligarquias multiétnicas en el cer- 
cado andino. Siglos XVllI-XX (2005); y Economía colectiva 
y desarrollo identitario. Estrategias andinas de participación 
y reconocimiento (2006). 

Es miembro de la Asociación Española de Amencanistas; 
la Asociación de Historiadores Europeos de América Latina; 
la Directiva del Instituto Superior de Pensamiento y Ciencias 
Sociales de la Civilización Ibérica; y del Consejo de Redacción 
de la Revista Complutense de Historia de América. 

Cassá Bernaldo de Quirós, Roberto. Nació en Santo 
Domingo, República Dominicana, en 1948. Se graduó de 
Licenciado en Historia en la Universidad Autónoma de Santo 
Domingo (UASD) y continuó sus estudios en la Universidad 
Patricio Lumumba, de Moscú. Obtuvo los títulos de Maestro 
y Doctor en Historia en la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM). Por más de 30 años fue profesor de la 
Escuela de Historia y Antropología, Facultad de Humanidades, 
de la UASD y fundador y director de su Instituto de Historia. 
También ha ofrecido docencia en el Instituto Tecnoiógi~o de 
Santo Domingo (INTEC), la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales (FLACSO) en México y Santo Domingo y en 
el Centro de Investigaciones y Docencia Económica (CIDE). 

Es autor de más de 15 libros y unos 85 ensayos históricos, 
entre los que se destacan: Modos de producción, clases socia- 
les y luchas políticas (1974), con 14 reimpresiones y una 2" 
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edición ampliada (1982); Los taínos de La Española (1974), 
con 3 reimpresiones; el texto universitario Historia social y 
económica de la República Dominicana, Tomos 1 y 11, (1977), 
con 3 1 reimpresiones y 1 edición corregida y aumentada del 
Tomo 1 (2003); Capitalismo y dictadura (1982): Los doce años 
(1986); Movimiento obrero y lucha ~ública 
Dominicana (1990); Los indios de las *IYYL), con 3 re- 
impresiones; Los orígenes del Movimlt.n~u de Junio (1993); 
Los jóvenes dominicanos (1 :a Dominicana: 
dos siglos de historia (1997 con Carlos An- 
dújar y Juan Manuel Romero; Política, identidadypensamiento 
social en República Dominicana (1999), en colaboración con 
Raymundo Manuel González de Peña; El surgimiento de la 
historiograjTa crítica en Jii 003); Raíces y 
desawollo de un o p l l o  do a de la cerveza 
en República Dominicana (2003); G,  L60,,, y proyecciones 
de la Revolución de Abril (: a Guerra de Abril 
acontecimiento social, políti ómico (2004); y M 
Gómez. Libertador de Cuba (2005). Además, ha publicado mas 
de 15 perfiles biográficos de personajes históricos nacionales 
en la Colección Biografías Dominicanas Tobogán. 

! como 
:áxVno . , 

Actualmente es profeso1 mo de la Escuela de His- 
toria y Antropología, Facult manidades, de la UASD, 
en la que imparte docencia e, U,,,, de postgrado en Historia, 
igual que en el Centro de Altos Estu ianísticos y del 
Idioma Español; es miembro de núme cademia Domi- 
nicana de la Historia de la que fue presidente durante los años 
2001-2004 y director del Archivo General de la Nació1 

dios Hun 
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Castillo del, Nelson. Periodista dominicano, corresponsal 
del periódico Listín Diario en San Juan, Puerto Rico y director 
de la Revista Así, del periódico Primera Hora de esa ciudad. 

Collado Schwarz, Ángel. Nació en Santurce, Puerto Rico, 
en 1951. Realizó estudios de Humanidades y Ciencias Socia- 
les en la Universidad de Puerto Rico (UPR), Recinto de Río 
Piedras; en Syracuse University, New York y la New School 
Universiw, ambas de New York, Estados Unidos de América; 
el Centro de Estudios Avanzados de Puerto Rico y el Caribe, 
San Juan, Puerto Rico; y es candidato al Doctorado en Historia 
de América Latina Contemporánea en la Universidad Com- 
plutense de Madrid, España. 

Ha trabajado por más de 30 años en el mundo de las 
comunicaciones. Fue fundador de la red latinoamericana de 
comunicaciones multinacional puertorriqueña Nazca Saatchi 
& Saatchi y es presidente de la Junta de Directores de Badillo 
Nazca Saatchi & Saatchi. También: es vicepresidente de la 
Fundación Barenboim-Said; miembro de la Junta de Síndicos 
de Syracuse University; presidente del Consejo Editorial de 
la PRR; copresidente de la Comisión Betances en New York; 
presidente de la Asociación Richard Wagner de Puerto Rico; 
miembro de las Juntas Directivas de El Museo del Banio de 
New York, el Ateneo Puertorriqueño y la Fundación Nilita 
Vientós Gastón; asesor de The Film Society of Lincoh Center, 
New York; de Berlin Staatsoper; presidente de la Fundación 
Voz del Centro y de la Fundación Conservación Marina de la 
Isla Culebra, Puerto Rico. 

En la Fundación Voz del Centro trasmite un programa 
radial semanalmente en Puerto Rico y New York en el que 
entrevista a académicos, intelectuales y periodistas de prestigio 
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sobre temas culturales, eventos históricos de Puerto Rico y 
personajes del ámbito caribeño como: Eugenio María de Hos- 
tos; Ramón Emeterio Betances, Pedro Albizu Campos, Lola 
Rodríguez de Tió; Luis Muñoz Marín; el piratapuertoniqueño 
Roberto Cofresí; y el tirano dominicano Rafael Leonidas Tru- 
jillo, por mencionar algunos. 

Muchas de esas entrevistas han sido incluidas en la lujosa 
publicación Voz del Centro, editada el Verona, Italia, en 2005, 
de la que, con la correspondiente autorización, el editor de Clío 
ha reproducido la realizada sobre Trujillo al Dr. Jorge Rodrí- 
guez Beruff, Decano de la Facultad de Estudios Generales de 
la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, y al 
periodista dominicano Nelson Castillo. 

Cordero Michel, Emilio. Nació en Santo Domingo, Repú- 
blicaDominicana, en 1929. En 1952 obtuvo el título de Doctor 
en Derecho en la Universidad de Santo Domingo (USD, hoy 
UASD) y realizó estudios de Sociología y Economía en el 
Hunter College de la City University of New York (CUNY), 
Estados Unidos de América, y en la Universidad Nacional Au- 
tónoma de México (UNAM). Por 33 años fue profesor de las 
Escuelas de Economía e Historia y Antropología de la UASD. 
Recientemente lile designado profesor meritísimo de la Escuela 
de Historia y Antropología. También ha impartido docencia 
en el Instituto Tecnológico de Santo Domingo (INTEC) y 
cursos de postgrado en la Universidad Católica Santo Domin- 
go (UCSD). En la UASD dirigió el Colegio Universitario, el 
Centro Electrónico de Cómputos y la Editora Universitaria, 
de la que fue su creador. 

Ha publicado varias obras, entre ellas dos textos universi- 
tarios: Cátedras de Recursos Económicos Dominicanos (1 966- 



1968), con la colaboración de Hamlet Hermann, y Cátedras de 
historia económica, social y política dominicana (1970) y más 
de 30 ensayos históricos, siendo los más importantes: La Revo- 
1uciónHaitiana y Santo Domingo (1968, 1974,1989 y 2000); 
Movimientos sociales y políticos durante la Era de Tmjillo 
(1987); El antillanismo de Luperón (1992); Luperón y Haití 
(1 993,1995 y 1996 y una edición en fiancés hecha por la Revue 
de la Societé Haitianne d'Histoire et de Geographie (2002); 
Hernando Gorjón, hombre de empresa y de presa (1996); La 
ciudad de Santo Domingo en las crónicas históricas (1998); 
Las Expediciones de Junio de 1959 (tres ediciones, 1991,1992 
y 1999); Características de la Guerra Restauradora, 1863-1 865 
(2002); República Dominicana, cuna del antillanismo (2003); 
y Mciximo Gómez. A cien años de su fallecimiento (2005). 

Actualmente está retirado de la docencia e investiga diver- 
sos temas históricos; es miembro de número y vicepresidente de 
la Junta Directiva de la Academia Dominicana de la Historia; 
editor de su órgano de difusión, la revista Clio; presidente de 
la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), 
Programa República Dominicana y miembro correspondiente 
del Instituto Dominicano de Genealogía. 

Deive González, Carlos Esteban. Nació en Segovia, 
Galicia, España, en 1935 y en 1965 se nacionalizó dominica- 
no. Inició estudios universitarios de Filosofía y Letras en la 
Universidad de Santiago de Compostela, Coruña, España y 
los concluyó en la Universidad Autónoma de Santo Domingo 
(UASD) en 1962 cuando obtuvo el título de Licenciado en 
Filosofía, en la que en 1964 obtuvo el de Doctor en Filosofía. 
De 1957-1962 se desempeñó como periodista de los periódi- 
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cos El Caribe y Listín Diario y de 1964-165 fue Director de 
Relaciones Públicas de la Universidad de Santo Domingo. 

En 1964 ingresó a la carrera docente como profesor de His- 
toria de la Cultura en la UASD y en 1966 fue de los fundadores 
de la UniversidadNacional Pedro Henríquez Ureña (UNPHU) 
en la que desde ese año hasta 1983 fue profesor de Historia de 
la Cultura y de Literatura Universal Contemporánea. Además, 
en la UNPHU desempeñó vanos cargos administrativos siendo 
el más importante el de decano de la Facultad de Humanidades 
y Educación (1989-2000). Laboró: en el Museo del Hombre 
Dominicano (1974-1983); en la Secretaria de Estado de Edu- 
cación, Bellas Artes y Cultos (1979-1983); como diplomático 
en Sevilla, España (1983-1987); y presidente de la Feria Inter- 
nacional del Libro de Santo Domingo (2000-2004). 

Es autor de 6 libros de Literatura; 2 de Teatro; 2 de An- 
tropología; 22 ensayos históricos en revistas y publicaciones 
especializadas y 13 de Historia entre los que se destacan: La 
esclavitud del negro en Santo Domiiigo (1980); Heterodoxia 
e Inquisición en Sanfo Domingo (1983); Los 7 

ceses en Santo Domingo (1984); La mala vid 
ypicaresca en Santo Domingo (1988); Losgue,, L Z C C T Y ~  I I C ~ I ~ ~  

(1989); Recopilación diplomrítica relativa a las colonias espa- 
ñola y francesa de Santo Domingo, 1684-1 801); Los restos de 
Colón en Santo Domingo (1993); La Española y la esclavitzm' 
del indio (1895); Tangomangos. Contrabando y piratería en 
Santo Domingo (1996); Rebeldes y marginados (2002); y 
Docunzentos para la Independencia de Cztba Por su 
amplia producción intelectual ha ganado 10 p o Lite- 
ratura, Ensayo e Historia. 

-efugiado 
a. Delinc 

sfran- 
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CLÍO 171 

En la actualidad está retirado de la docencia y de los car- 
gos administrativos, se dedica a la investigación y redacción 
de obras históricas y Literarias y es miembro de número de la 
Academia de Ciencias de la República Dominicana. 

Espina1 Hernández, Edwin. Nació en Santiago de los 
Caballeros, República Dominicana, en 1971. Se graduó de 
Licenciado en Derecho en la Pontificia Universidad Católica 
Madre y Maestra (PUCMM) en 1994, institución en la que 
realizó un postgrado en Derecho del Trabajo y de Seguridad 
Social, en 1999-2000. En la Universidad de Buenos Aires, 
Argentina, hizo un postgrado en Derecho de Autor y Derechos 
Conexos, en 2004. Entre los años 2002 y 2004 fue director de 
la Oficina Nacional de Derecho de Autor (ONDA) y es Árbitro 
de los Consejos de Conciliación y Arbitraje de la Cámara de 
Comercio y Producción de Santiago de los Caballeros y del 
Distrito Nacional. 

Ha publicado varias obras de Genealogía e Historia, de las 
que las más importantes son: Nosotros, la familia Pichardo 
Román Estudio genealógico (1990); Patrimonio cultural y 
legislación (1996); Construyendo e1 progreso de Santiago. 
Historia de la Asociación Cibao de Ahorros y Préstamos 
(1998); Santiago, laprovincia másprovincia: a 155 años de su 
creación (2000); Asociación para el Desarrollo Inc. 40 años, 
una historia (2001); De mi quehacergenealbgico (2003); His- 
toria social de Santiago de los Caballeros, 1863-1900 (20051, 
Premio Nacional Feria del Libro Eduardo León Jimenes 2006; 
y Manuel de Jeszis Tavares Portes en el centenario de su fa- 
llecimiento, 1906-2006 (2006). Además, es coautor de Este 
lado delpaís llamado Norte (1998) y autor de los fasciculols 
30 de Marzo de 1844; La consolidación de la Independencia 
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y Fiestas del Papón Santiago (2000) y de varios artícdos 
publicados en la prensa nacional. 

1 En la actualidad está dedicado al ejercicio de su profesión 
de abogado, a las investigaciones genealógicas e históricas, a 
sus funciones como vresidente dellnstih~to Dominicano de Ge- 

A 

nealogia y a sus obligaciones como miembro correspondiente 
nacional de la Academia Dominicana de la Historia 

Gareía Arévalo, Manuel Antonio. Nació en Santo Do- 
mingo, República Dominicana, en 1948. Realizó estudios de 
Administración de Empresas en la Universidad Asociación 
Pro Educación Cultura (UNAPEC) e idiomas en Michigan 
University, Michigan, Estados Unidos de América. Obtuvo el 
titulo de Licenciado en Historia, en la Universidad Católica 
Santo Domingo (UCSD) y realizó diversos cursos especiali- 
zados en Arqueología y Antropología en otras instituciones 
académicas. 

Como empresario es presidente ejecutivo de Embotella- 
dora Dominicana y ha desempeñado posiciones directivas en 
la Asociación de Industrias de la Repíiblica Dominicana y la 
Asociación de Industrias de Bebidas Gaseosas. Fue miembro 
del Consejo Directivo del Banco de Reservas, miembro de la 
Junta Monetaria del Banco Central de la RepúblicaDominicana 
y de la Oficina de Patrimonio Cultural. Como historiador se ha 
distinguido en la investigación socio-histórica y arqueológica. 
En 197 1 creó la Fundación García Arévalo que patrocina la Sala 
de Arte Prehispánico que ha publicado más de 60 libros. 

Es autor y coautor de más de 20 obras y decenas de trabajos 
en revistas especializadas y publicaciones periódicas entre 
los que se destacan: Las espátulas vómicas sonajeras de la 
cultura taína (1976); Arte taino de la Republica Dominicana 



(1977); Cimarrón (1979), coautor con Juan José Arrom; La 
inmigración española y lafundación de la Casa de España en 
Santo Domingo (1987); Indigenismo, Arqueología e identidad 
nacional (1988); El carnaval en Santo Domingo (1989); An- 
tología del merengue (1989) y Artesanía dominicana (1991), 
coautor con José del Castillo Pichardo; Pueblos ypolíticas en 
el Caribe Amerindio. El indigenisnzo dominicano 1990; Dinzen- 
sión yperspectiva de1 Quinto Centenario del Descubrimiento 
de América (1992); La independencia nacional de 1aRepública 
Dominicana (1992), coautor coi1 Juan Daniel Balcácer; Santo 
Domingo en ocasión del Quinto Centenario (1993); El arte 
taíno y la identidad nacional dominicana (1999); El ayuno 
del behiqzre y el simbolismo ritual del esqueleto (2001); Los 
tainos en los apuntes de Cristóbal Colón (2003); y Lafiontera 
tipológica entre los objetos Iíticos de la cultura taína (2005). 

Es miembro del Consejo Directivo del Museo del Hombre 
Dominicano y académico de número de la Academia Do- 
minicana de la Historia y de la Academia de Ciencias de la 
República Dominicana. 

Hernández González, Manuel Vicente. Nació en La 
Orotava, Tenerife, Islas Canarias, España. Doctor en Historia 
y profesor titular de Historia de América en la Universidad de 
La Laguna, Tenerife. Ha sido profesor invitado y becado de la 
Universidad J o h  Hopkins, de Baltimore, Estados Unidos de 
América y profesor de Geografía e Historia en la enseñanza 
media de su país. 

En los Últimos 17 años (1988-2005) ha realizado 5 pro- 
yectos de investigación histórica auspiciados por instihtciones 
españolas y extranjeras; dictado 32 conferencias en institucio- 
nes y universidades extranjeras; presentado 40 ponencias en 
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congresos nacionales e internacionales: publicado 94 ensayos 
históricos en revistas especializadas entre ellos 6 relativos a 
Santo Domingo y 27 libros entre los que se destacan 2 dedi- 
cados al país y La religiosidadpopular en Tener{fe en el siglo 
XViII. Fiestas y creencias (1990); La Ilustración en Canarias 
y su proyección en América (1994); Mujer y vida cotidiana 
en Canarias en el siglo XViIi (1998); La emigración canaria 
a América a través de la historia, 1765-1824 (1995); Viaje 
a las Canarias de Alexander von Humbolt (1995); Cztltura 
y vida cotidiana en Anzérica Latina, 1763-1898 (1997); La 
colonización de lafrontera dominicana, 1680-1 795 (2005); y 
Expansión fundacional y crecimiento en el norte dominicano, 
1680-1 795. El Cibao y la Bahía de Samaná (2006) éstos dos 
últimos a ser reeditados conjuntamente por el Archivo General 
de la Nación y la Academia Dominicana de la Historia. 

Los 6 ensayos en los que trata temas históricos dominica- 
nos son: Usos y costu~nbres de los dominicanos. La primera 
encuesta etnográfica (2002); La vida cotidiana en un pueblo 
de bohíos: Higüey en los siglos XVIII y XVIII, publicado en 
Clio No 165 (2003); Conflictos en la Universidad de Santo Do- 
mingo en la segunda mitad del siglo XVIII, publicado en Clio 
No 166 (2003); Manuel Antonio Ramos: Viaje a las Antillas, 
1765-1 768 (2004); Artesanía canaria en América (2005); y 
Los estudios en la Universidad de Santo Domingo en e/ siglo 
XVIII a través del inventario de su archivo que se publica en 
este número de Clío. 

Es miembro de varias instituciones históricas nacionales 
e internacionales y desde 2003 es académico correspondiente 
extranjero de la Academia Dominicana de la Historia. 



Martinez Moya, Arturo. Nació en Santo Domingo, 
República Dominicana, en 1949. En 1971 obtuvo el título 
de Licenciado en Economía en la Universidad Autónoma de 
Santo Domingo (UASD; realizó estudios de postgrado en 
los Estados Unidos e América en la University of Colorado, 
Boulder, Colorado, en 1972 haciendo 2 maestrías (una en Ri- 
queza General y otra en Política Económica) y un doctorado 
en la Boston University, Massachussets, ambas de los Estados 
Unidos de América; obtuvo un diploma de Estudios Avanzados 
de Historia de la Universidad de Sevilla; y en la actualidad 
concluye la tesis de doctorado en Historia de América de dicho 
centro de estudios español. Ha sido profesor en la (UASD), la 
Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña (IJNF'HU), el 
Instituto Tecnológico Santo Domingo (INTEC) y en el Banco 
Central de la República Dominicana. 

Durante 20 años, desempeñó diferentes cargos en elBanco 
Central de la República Dominicana. Fue: Asesor Econón~ico 
y Financiero de varias instituciones estatales; Secretario de 
Estado sin Cartera, y por dos veces Secretario de Estado de 
Industria y Comercio; presidente de la Refinería Dominicana 
de Petróleo; del Consejo de Zonas Francas Industriales; y Vice- 
presidente del Consejo de Directores del Banco de Reservas de 
la República Dominicana. También ha sido Asesor Ecoilómico 
de varias asociaciones y empresas privadas y de 2000-2004 h e  
Asesor Financiero de la Corporación Dominicana e Empresas 
Eléctricas. 

En los íiltimos 12 años ha publicado las siguientes obras: 
Los precios sociales para la evaluación de proyectos de de- 
sarrollo económico en República Dominicana (1994); Una 
aproximación para la tasa de canibio de equilibrio en la eco- 
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nomía dominicana (1997); Lasposibilidades de expansión de 
la economía nacional en el mediano plazo y la reestructuración 
industrial (1997); Tasa de cambio de equilibrio en la economía 
dominicana (1 998); Propuesta de reforma arancelariapara au- 
mentar laproducción nacional (1 998); Evalzlaciórz de los costos 
y benejcios que tendría República Dominicana si se inclz~yen 
determinados productos en el Acuerdo de Libre Comercio con 
Centroamérica (1998); Bene$cios y costos para República 
Dominicana que se derivan del Acuerdo de Libre Comercio - 
con Centroamérica (1999); y La Reestrtlcturación industrial 
y comercial de la economía dominicana (2000); Además, ha 
publicado decenas de trabajos de su profesión en la Sección 
D, Economía, del diario Hoy que se edita semanalmente. 
En la actualidad ejerce su profesión desempeñándose como 
Consultor Económico y Financiero de varias empresas privadas 
y es miembro colaborador de la Academia Dominicana de la 
Historia. 

Milier Rivas, Jeannette de los Ángeles. Nació en Santo 
Domingo, República Dominicana, en 1944. Entre 1962-1 953 
estudió Filosofía en la Universidad Autónoma de Santo Do- 
mingo (UASD); durante 1966-1967 aprobó un curso para 
profesores de segunda enseñanza en el Instituto de Cultura 
Hispánica de Madrid; en 1966 tomó un curso de desarrollo 
comunitario con aplicación a las técnicas de la educación en el 
kibbutzDafha, Israel; y en 1971 obtuvo el título de Licenciada 
en Letras Puras en la UASD. 

Ha publicado 32 libros en los campos de la poesía, ensayo 
y narrativa, entre los que se destacan en poesía: El viaje (1 967) 
y Fórmulaspasa combatir el miedo (1972). En ensayo: Parti- 
cipación de la mujer en elproceso cultural dominicano (1 975); 



Historia de lapintura dominicana (1 979); Paul Guidicelli: so- 
breviviente de una época oscura (1983); Paisaje dominicano: 
pintura ypoesía (1992); Arte dominicano: artistas españoles 

l 
y modernidad, 1920-1960 (1996); Gaspar Mario Cruz: poeta 
de las formas (1997); Fernando Peña Defilló (2000); Arte 
dominicano, 1844-2000. Pintura, dibujo. grújica y mural 
(2001); Arte. Dominicano, 1844-2000. Escultura, instalacio- 
nes, medios no tradicionales y arte vitral (2002); La mujer en 

l 
el arte dominicano (2005); y Fredy Miller: realidady leyenda 
(2005). En narrativa: Cuentos de mujeres (2002); y La vida es 
otra cosa (2005). Además, ha publicado con otros autores 3 
obras de arte y 1 de cuentos dominicanos y ha sido jurado en 
23 concursos de Literahra y Artes. Por su labor intelectual ha 
sido galardonada con 14 premiaciones y distinciones nacionales 
y extranjeras. 

Ha laborado como crítica de arte en los periódicos Hoy y 
El Caribe, dirigiendo en este último el Suplemento Cultural 
Espacios. Como profesora impartiendo docencia de Lengua 
Española en la Escuela de Letras de la UASD; y de Historia 
Universal del Arte e Historia de la Pintura Dominicana en la 
Escuela Nacional de Bellas Artes; y de Redacción de Informes 
Técnicos en la Universidad Central del Este (UCE). 

Recientemente ingresó como miembro correspondiente 
nacional de la Academia Dominicana de la Historia y en la 
actualidad elabora proyectos educativos y culturales en la h a  
Jeannette Miller y Asociados que preside. 

Mira Caballos, Esteban. Nació en Carmona, España. En 
1990 obtuvo el título de Licenciado en Geograña e Historia 
en la Universidad de Sevilla; en 1991-1993 tomó cursos de 
postgrado y en 1995 se doctoró en Historia de América en 
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dicha Universidad. Ha sido profesor de Geografía e Historia 
del Departamento de América de las Universidades de Badajoz 
y Sevilla y miembro de varias asociaciones de historiadores 

1 europeas y latinoamericanas 
Como investigador se ha especializado en Historia Colo- 

nial Latinoamericana del siglo Mpublicando 14 libros y 56 
ensayos históricos en revistas y publicaciones periódicas sobre 
diversos temas, en particular relacionados con Santo Domingo 
y las Antillas Mayores durante el siglo XVI, además de haber 

1 presentado 36 ponencias en seminarios y congresos de Histo- 
ria. De ese gran número de publicaciones las más importantes 
son: Consideraciones en tal-no a la primera biblioteca de 
Santo Domingo (1994); El traslado de Santo Donzinzo por 
j?ey Nicolás de Ovando: razones geoeconóm, 5); El 
sistema laboral indígena en las Antillas, 149; 1996); 
Las primeras construcciones de La Española, 1492-1550 
(1 996); Una carta poco conocida escrita por fiey Nicolás de 
Ovando en La Española en 1505 (1997); El indio antillarzo: 
repartimiento, encomienda y esclavitud, 1492-1542 (1997); 
Las armadas guardacostas de Andalucía y la defensa del At- 
lántico (1998); La economía de La Española a través de las 
cuentas del tesorero Santa Clara, 15061508 (1998); En torno 
a una biografla sobre j?ey Nicolás de Ovando: estado de la 
cuestión (2000); Las Antillas Mayores, 1492-1550. Ensayos 
y documentos (2000); Iglesia y evangelización en las Indias 
durante elgobierno de Ovando, 1502-1509 (2001); Laprimera l 
utopía americana: las reducciones de indios de los jeróniinos 
en La Española, 151 7-1519 (2002); Nicolás de Ovando y los 
orígenes del sistema español, 1502-1509 (2002); Las ama- 
das imperiales. La guerra en el mar en tiempos de Carlos V 



y Felipe 11 (2005); Isabel La Católica y el indio an~ericano 
(2005); y Cristóbal Colón en el V Centenario de su muerte: 
sus orígenes lombardos (2006). 

Actualmente se desempeña como profesor titular a tiempo 
completo de Geografia e Historia en el Instituto de Estudios 
Siiperiores de Badajoz, España, y realiza investigaciones en 
el Departanlento de Historia de América de la Universidad de 
Sevilla. Es miembro de la Asociación de Historiadores Lati- 
noamericanos de Europa, de la Asociación de Americanistas 
Españoles, de la Conference on Latin Arnerican History, de 
los Estados Unidos de América, y académico correspondiente 

extranjero de la Academia Dominicana de la Historia. 
Moreta Castil10,Américo. Nació en Santo Domingo, Re- 

pública Dominicana, en 1956. Estudió leyes en launiversidad 
Nacional Pedro Henríquez Ureña (UNPHU) en la que obtuvo 
el titulo de Licenciado en Derecho en 1980 y está próximo a 
recibir el doctorado en Historia de la Universidad de Sevilla, 
España, dentro del Programa de Humanidades. Ha sido pro- 
fesor en la Pontiñcia Universidad Católica Madre y Maestra 
(PUCMM) y en la Universidad Iberoamericana W E ) .  

Fue consultor jurídico de la Junta Central Electoral; director 
general del Programa de Actualización para Magistrados del 
Ministerio Píiblico que auspició el Comisionado de Apoyo a 
la Re vlodeinización de la Justicia y la Procuraduría forma y I 

ral de la República; conlpletó el programa "Formación 
de Formadores" en la Escuela Nacional de la Magistratura 
Francesa en París y Burdeos, Francia, y laboró en calidad de 
subconsultor jurídico del Poder Ejecutivo. 

En los campos jurídico e l~istórico ha publicado varias 
obras, siendo las más importantes: El embargo retentivo es- 
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pecialmente sobre cuentas bancarias (1993); El señor Hostos 
en Santo Domingo (1996); Monseñor Eduardo Hugo Polanco 

( Brito, una vida fecunda dedicada a la iglesia y a la patria 

I 
(1996); Análisis jurídico y reponderación del Archivo Real de 
Bayaguana (1997); La justicia en Santo Domingo del siglo XVI 
(1998); Hostos y la educación jurídica (1998); Responsabilidad 
del transportista aéreo de pasajeros (1999); Iglesia e identidad 
nacional en Santo Domingo (1998); La Constitución de San 
Cristóbal del 6 de noviembre de 1844 (2003); Primeros pleitos 
en la historia judicial dominicana (2004); Historia del poder 
judicial dominicano, junto a Wenceslao Vega Boyrie (2004); 
y Manuel de Jesús Troncoso de la Concha. Político, jurista, 
historiador y narrador literario (2005). 

Actualmente está dedicado al ejercicio de su profesión de 
abogado, es miembro de número de la Academia Dominicana 
de la Historia y del Instituto Dominicano de Genealogía. 

Payero Brisso, Juan Francisco. Nació en Santiago de los 
Caballeros, RepúblicaDominicana, en 1948. En la Universidad 
Autónoma de Santo Domingo (UASD) obtuvo en 1980 el título 
de Doctor en Medicina. De 1981 a 1982 hizo un curso de post 
grado en Pediatría en la Universidad de Marsella 11, Francia; 
en el 2001 obtuvo el título de Licenciado en Comunicación 
Social en el Instituto Tecnológico de Santiago (ITESA); y en 
el 2003 retornó a la UASD e hizo una Maestría en ~ducación 
Superior. 

Incansable esiudioso, en 9 años hizo a nivel superior varios l 

cursos y diplomados sobre temas tan diversos como: Rescate de 
Archivos Históricos del Movimiento Obrero Latinoamericano, 

i 
en 1aArgentina (1993); Las comentes Liberal y Conservadora 
en la República Dominicana, 1844-1997, en la UTESA, Re- 

I 



cinto de Puerto Plata (1997); Metodología para la Enseñanza 
Universitaria, en la Universidad Dominicana Organización y 
Métodos (O&M), en 1999; Curso de Periodismo, en el Cole- 
gio Dominicano de Periodismo, en 1999; Curso de Gerencia 
Social, en IDES-Instituto Tecnológico Santo Domingo-BD, 
en 2000; y Diplomado en Seguridad Social, en la Universidad 
Iberoamericana (UNiBE) y 1aAsociación Médica Dominicana 
(AMD) en 2002. 

De 1996 a 2003 impartió docencia en la O&M, Recinto de 
Puerto Plata; ha sido conferencista de la Comisión Permanente 
de Efemérides Patrias y actualmente se dedica al ejercicio de 
su profesión, siendo miembro colaborador de la Academia 
Dominicana de la Historia. 

Regino Espina1 Francisco Bernardo. Nació en Santiago 
de los Caballeros, República Dominicana, en 1951. Estudió en 
la ~ontificia universidad Católica Madre y Maestra (PUCMM) 
en la que obtuvo el título de Licenciado en Administración de 
Empresas en 1975. Entre 1981 y 1983 estudió en Michigan 
University, Estados Unidos de América y obtuvo el Certificado 
English as Second Language; en 1986 hizo en el Instituto Tec- 
nológico Santo Domingo (INTEC) una Maestría en Comercio 
Exterior; en 1987 obtuvo un diplomado en Administración en 
el Instituto Sueco de la Escuela de Economía de Estocolmo, 
Suecia; y actualmente es candidato al Doctorado en Historia 
de América de la Universidad de Sevilla. 

Ha estado dedicado a su profesión y se desempeña como 
consultor de empresas. También fue profesor de Mercadeo de 
la Maestría en Alta Gerencia impartida por el INTEC durante 
los años 1986-1992 e igualmente de Mercadeo de la Maestría 
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en Gestión Logística impartida por la PUCMM durante los 
años 2000-2005. 

En el Doctorado en Historia impartido por la Universidad 
de Sevilla ha presentado varios trabajos de investigación, uno 
de los cuales ha sido resumido por su autor para publicarlo 
en esta revista. Es académico colaborador de la Academia 
Dominicana de la Historia. 

Rodríguez Beruff, Jorge. Nació en Puerto Rico. En 1968 
obtuvo el título de Licenciado en Ciencias Políticas en la 
Universidad de Puerto Rico (UPR), Recinto de Río Piedras; 
en 1971 el de Maestro en la University of New Yofk, Estados 
Unidos de América y en 1979 el de Doctor en Ciencias Políticas 
en la Universidad de York, Yorkshire, Gran Bretaña. Desde 
1968 es catedrático en el Departamento de Ciencias Políticas 
de laUPR, Recinto de Río Piedras, y ha sido profesor visitante 
en la Universidad Nacional Agraria La Molina, Lima, Perú 
(1971); en la Universidad Autónoma de Barcelona, España 
(1990); en Rutgers University, New Brunswick, New Jersey, 
Estados Unidos de América (1993-1994); y en la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales FLACSO), Progama 
República Dominicana, Santo Domingo (1998). Fue director 
del Departamento de Ciencias Sociales, Facultad de Estudios 
Generales, de la WR,  Recinto de Río Piedras. 

Ha publicado vanos libros de los cuales 2 fueronpremiados, 
30 ensayos en revistas académicas; 13 ensayos de investigación 
como capítulos de libros y 38 reseñas y comentarios históricos, 
entre los que se destacan: La refornza agraria cubana 1959- 
1964: el cambio institucionaJ(1970); El aparato militar nor- 
teamericano en Puerto Rico (1980); Los inilitares y elpoder: 
Un proyecto sobre la Doctrina Monroe en el Perú, 1948-1968 
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(1983); Politica militar y dominación: Puerto Rico en el con- 
texto latinoamericano (1988); Conjict, Peace and Develop- 
ment in the Caribbean (1991); Cuba en crisis: perspectfvas 
económicas ypolíticas (1 995); Secwity Problems andPolicies 
in the Post-Cold War Caribbean (1996); Fronteras en conjicto: 
guerra contra las drogas, militarización y democracia en el 
Caribe, Puerto Rico y Keques (1999); Cultura y geopolítica: 
un acercamiento a la viszón de Alfked Thayer Mahan sobre 
el Caribe (1999); Las meniorias de Leahy (2002); y Trujillo 
y Mzrñoz Marín, unapu,wa caribefía (2003). Su ultimo libro, 
Strak Dolitics. Puerto Rico on the Eve of nd 
Work á en proceso de publicación en la U 

zgy and I 

1 War est 
" -:..-l.. Ea IIIIF~IIIV~O de: la Asociación Puertoniqueña de Historia- 

dores; el Grupo de Trabajo de CLACSO sobre Fuerzas Arma- 
das, Sociedad y Estado; la Caribbean Studies Association; el 
Consejo de la IPRApara América Latina; el Centro de Estudios 
de la Realidad Puertorriqueña; la Asociación Puertorriqueña de 
Sociología; y la Comisión Coordinadora del Proyecto Atlantea. 
Actualmente es Decano de la Facultad de Estudios Generales 
de la UPR, Recinto de Río Piedras, trabaja en la traducción 
de las memorias del gobernador Rexford G. Tugwell y en el 
proyecto de investigación Impacto 1-egional de la Segunda 
Guerra Mzmdial. 



ctorio de la Academia 
_ .... inicana de la Historia, 

lo de enero-30 de junio de 2006 

2, Sillón ,.--- ". 

A) Académicos de númerc 

1. Dr. FrankMoya Pons (1978. Sillón B) 

2. Dr. Carlos Dobal Márq 

3. Lic. Manuel A. García xrevaio (IYXY, biiion u) 
4. Dr. Francisco A. Henríquez Vásquez (1 995, Sillón H) 

5. Lic. Bernardo Vega Boyrie (1995, Sillón G) 

6. Dr. Fernando Pérez Memén (1995, Sillón C) 

7. Lic. José Chez Checo (1996, Sillón 1) 
8. Dr. Roberto Cassá Bernaldo de Quirós (1996, Sillón N) 

9. Dr. Marcio Veloz Maggiolo (1998, Sillón Q) 

10. Lic. Juan Daniel Balcácer (1998, Sillón P 
11. Dr. Amadeo Julián Cedano (1998, Sillón 

12. Dr. Wenceslao Vega Boyrie (2000, Sillón J) 

13. Arq. Eugenio Pérez Montás (2000, Sillón F) 

14. Dra. Mu-Kien Adriana Sang Ben (2000, Sillón R) 

15. Dr. José Luis Sáez Ramo (2000, Sillón S) 

16. Dr. Jaime de Jesús Domínguez (2000, Sillón O) 

17. Dr. Emilio Cordero Michel(2002, Sillón A) 



18. Dr. Francisco Antonio Avelino Garcia (2003, Sillón L) 
19. Dr. Américo Moreta Castillo (2003, Sillón K) 

20. Lic. FranklUi J. Franco Pichardo (2003, Sillón T) 
21. Lic. Raymundo Manuel González de Peña (2003, 

Sillón U) 

22. Dr. Ciriaco Landolfi Rodríguez (2003, Sillón X) 
23. Lic. José del Castillo Pichardo (2003, SillónY) 

24. Lic. Rafael Emilio Yunén Zouain (2003, Sillón V). 

B) Académica supernumeraria: 

1. Licda. María Ugarte España (1995) 

C) Académicos correspondientes nacionales; 

1. Mons. Juan Félix Pepén 

2. Mons. Antonio Camilo González 

3. Licda. V i h a  Benzo Sánchez de Fen 

4. Dr. Vetilio Manuel Valera Valdés 

5. Lic. Adriano Miguel Tejada 

6. Lic. Rubén Arturo Silié Valdez 

7. Gral. 8 José Miguel Soto Jiménez 

8. Gral. @ Héctor Lachapelle Diaz 

9. Contralmirante @ César de Windt Lavandier 

10. Mons. Dr 3ello Peguero 

11. Lic. Arístiaes ~ncnáustegui Reynoso 

12. Dr. Fermín Álvarez Santana 
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13. Dr. Juan Ventura Almonte 

14. Dra. Carmen Durán Jourdain 

15. Dr. Jorge Tena Reyes 

16. Lic. Walter J. Cordero 

17. Licda. María Filomena González Canalda 

18. Lic. Alejandro Paulino Ramos 

19. Licda. Celsa Albert Batista 

20. Gral. Dr. Rafael Leonidas Pére 

2 1. Lic. Edwin Espina1 Hemández 

22. Lic. Manuel Danilo de los Santos Sáncl 

23. Lic. José Guilienno Guerrero Sánchez 

24. Lic. Filiberto Cruz Sánchez 

25. Lic. Dantes Ortiz Núñez 

26. Lic. Diómedes Núñez Polanco 

27. Lic. Rafael Darío Herrera Rod 

28. M.A. Juan Ricardo Hemández roianco 

29. Dr. Euclides Gutiérrez Félix 

30. Licda. Sonia Nereyda Medina Rodnguez 

3 1. Dra. María Elena Muñoz Marte 

32. Dr. Hugo Tolentino Dipp 

33. Lic. Roberto Santos Hemández 

34. Dr. Santiago Castro Ventura 
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